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1. INTRODUCCION 



1. INTRODUCCION ----- 

l .  l. Antecedentes, objetivos y liinitaciones 

Como consecuencia de los contactos previos en t re  l a  

Dirección General de Minas, el Instituto Geológico y Minero y la  

Empresa  Nacional Adaro de Investigaciones Mineras ,  con personal 

directivo de Técnicas Siderúrgicas,  S.A. (SIDETECNICA) y Estu-- 

dios y Proyectos Técnicos Industriales,  S. A. (EPTISA), s e  encar-  

gó a l a s  citadas empresas  para  e l  Plan Sectorial  del Hierro,  l a  - 
redacción del Proyecto de 1nvestigaciÓn de Minerales de Hier ro  -- 

en l a s  provincias de Oviedo y Santander. 

Se t ra ta  de hacer  una recopilación y puesta a l  d h  de  

todos los  datos que sobre m i n e r h  de h ie r ro  existen en l a s  respec 

tivas provincias, as; como un intento de explicación de l a s  carac-  

te r í s t icas  geológicas que a grandes rasgos,  pueden condicionar s u  

génesis.  Con estos  datos como base,  s e  ha rá  una evaluación pre-- 

via de l a s  incidencias económicas que puedan condicionar su  posi- 

ble explotación, y s e  señalarán l a s  d i rec t r ices  a que deben ajustar  

s e  l a s  investigaciones en l a s  zonas elegidas. 

L a  labor  anter ior  corresponde a l  enfoque del problema 

desde e l  punto de vista del investigador de yacimientos. No obstan 

te  existen o t ros  factores ,  fi~ndamentalmente mineros  y siderúrgi-- 

cos,  que han de s e r  tenidos en cuenta por aquél. 

En estos  aspectos ha insistido el  IGME señalando, a l  

encargarnos el  presente trabajo,  e l  interés  que una cocsideración 

previa de factores  tales co~-i?o infraestructura,  comercializaciÓn, - 
relaciones en t re  producci6ri y siderurgia y o t ros ,  pueden tener  en 

la  conveniencia final pa ra  que una zona sea o no investigada. 

Se han anaiizado estos  assectos  en los  capl'tulos co--  

rrespondientes de esta  memoria.  
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P a r a  todo ello es necesario,  naturalr~iente,  disponer - 

de unos datos cuantitativos siquiera aproximados sobre l a s  leyes - 

y re se rvas  de l a s  zonas estudiadas. Como indicamos en e l  capi'tu- 

lo  6 e s  é s t a  una de l a s  principales limitaciones del estudio, ya -- 

que la  información que sobre tal aspecto existe,  sobre todo en - -  

Oviedo, no ofrece garantzas suficientes. Ante tal  perspectiva,  noso - 

t r o s  hemos optado por una estimación de l a s  r e se rvas  en las  con- 

diciones Óptimas previsibles.  

L a  causa fundamental de tal  limitación es t r iba  en l a  

rapidez con que ha tenido que elaborarse es te  estudio, en un pla- 

zo de  4 semanas.  De todas formas ,  aunque s e  hubiese dispuesto - 
del  doble o aún del t r iple  de tiempo, poco m á s  p o d r k  haberse lo 

grado a e s t e  respecto,  ya que ta les  cálculos requieren por lo  me 
nos una car tograf ía  detallada de cada sector  y l a  ejecución de - -  
c ier tas  labores  de investigación, todo lo cuál corresponde realmeg 

te  a '  l a  fase  inmediata de ejecución de proyecto de investigación. 

Pretendemos desde el  punto de vista geológico consig 

na r  l a s  carac ter í s t icas  de  los  sec tores  con indicios de F e . ,  pero 

en modo alguno hace r  un extenso relato de l a  Geología de l a s  di- 

ve r sas  zonas con pretensiones de erudición. P a r a  ésto (que debe- 

r á  hace r se  ser iamente  durante l a  ejecución del Proyecto,  s i  ha l u  

ga r  a ello) reseñamos l a  bibliografía existente (Anejos 1 y 2). 

1. 2. Esquema de  actuación 

Kuestro trabajo s e  ha enfocado de acuerdo con el  s i -  

guiente esquema general,  condicionado forzosamente por e l  muy - 

limitado tiempo disponible: 

- Contactos orientativos pa ra  fi jar d i rec t r ices  e índice general del 

estudio con ?a E. N.  ADARO y el  IGME. 

- Obtención de datos en Orgailismos Oficiüles. 



a )  P r o g r a m a  Xacional de ~nvest igación Minera (PNIM).  

- Bibliografk sobre minería  del h i e r ro   n nejo no 2). 

- Fichas de indicios  nejo no 3). 

- Bases  car tográf icas  geolÓgicas 1/200.000, procedentes del IGME. 

- Píemorias explicativas c a ~ t o g r á f i c a s  1/200. 000 procedentes del 

b) P r o g r a m a  Nacional de ~ x p l o t a c i ó n  Minera (PNEM). 

- Pre f i chas  de  permisos  de investigación y concesiones de explo - 
tación (Anejo no 4). 

- Fichas de explotaciones existentes en l a  zona. 

- Entrevis tas  con e l  ponente de l a  zona. 

c) E m p r e s a  Nacional Adaro, S .  A. 

- Mapa ~ e t a l o ~ é n i c o  Nacional a escala  1/200. 000 en elaboración 

( s i  existe). 

d) Secciones de Minas de l a s  Delegaciones de  Industria. 

- Visita a la  sección de Vizcaya. 

- Visita a l a  sección de Oviedo. 

e) Centro Nacional de Inve S tigacione S Metalúrgicas (CENIM). 

f )  Contactos con empresas  mineras .  

E l  trabajo específicamente geológico se  ha real izado-  

de acuerdo con l a  siguiente metodologk: 

Un equipo, experimentado, en l a  región Oviedo-Santan - 

der ,  l-ia revisado y completado l a  bibliografía obtenida según he- -  

mos  enuncicdo anter iormente,  )- teniendo en cuenta la  sintesis ges  

lógica a escala  1 : 200. 000, ha redactado el capi'tulo de ~ e o l o g h -  

General.  

Ot ro  equipo de geólogos ha  recorr ido l a s  zonas para 
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d e l i x ~ ~ i t a r  las  de mayor in te rés  desde e l  punto de vis ta  que nos - 

ocupa y ha visitado los  grupos mineros.  

1. 3. Fuentes de información 

 demás de los  datos existentes en l a  bibliografía r e -  

señada en los  Anejos 1 y 2, he l l~os  de hacer  constar  que es te  estu - 
dio, en cuanto a l a s  mineralizaciones de h ie r ro  s e  ref iere ,  s e  ba- 

s a  fundamentalmente en: 

1 .  - La monografía sobre los  Hierros  de Astur ias  leal izada por: 

- L. de Adaro y C .  Junquera,  publicada en l a s  Memorias - 
del IGME (1. 916). 

20. - Menas ooll'ticas ferruginosas de Asturias ,  realizado por P. - 

Hernández Sampelayo, y propuesta por l a  Dirección General 

de Minas. ( ~ a n u s c r i t o  probablemente del año 1. 927). 

30. - Nuestro conocimiento de l a  región, que comprendía l a  mayor 

par te  de los  yacimientos existentes, y que h a  sido completado 

durante es tas  t r e s  semanas con l a  visita detallada a varios - 
de ellos, previamente seleccionados. 

40. - Comunicaciones ora les  y algunos informes privados,  cuya - -  
consignación no juzgamos necesar ia .  
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GEOLOGIA GENERAL 

2. 1. Introducción 

E l  á r e a  de es te  estudio, que tiene por objeto la  r edas  

ción del Proyecto de lnvestigaciÓn de ~ i n e r a l e k  de Hier ro  en l a s  - 

provincias de Oviedo y Santander, abarca geológicamente dos unid2 

des distintas,  por un lado e l  A4acizo Paleozoico Asturiano, en el  - 

cuál incluímos l a  Cuenca Mesozoica de Oviedo, por otro lado la  zo . - 
na del Mesozoico de l a  provincia de  Santander, que a su  vez es l a  

par te  occidental de  l a  gran Cuenca Vasco- cantábrica, 

La p r imera  unidad está  constitucda principalmente por 

sedimentos paleozoicos y plegada intensamente por los  movimientos 

hercinianos,  l a  segunda es tá  constituzda por sedimentos mesozoicos 

y te rc ia r ios ,  l igeramente plegados y fracturados por los  movinzien- 

tos alpinos. L a s  mineralizaciones están estrechamente ligadas a l a s  

formaciones geolÓgicas existentes,  y en cier to  modo, t$icas para  - 

cada región. En consecuencia, a continuación describimos l a s  dos - 
unidades por separado, p r imero  l a  provincia de Oviedo a la que aña - 
dimos l a s  vertientes leonesas y palentinas del Macizo Asturiano, p e  

r o  exchi'mos l a  par te  occidental de l a  provincia, e l  Anticlinorio del 

Narcea  y, seguidamente, l a  provincia de Santander, donde princi--  

palmente nos ocupanzos del Mesozoico. 

2. 2. E l  Macizo Asturiano 

2. 2. 1. ~nt roducc ión  y delimitación - 
E l  á r e a  a que nos re fer imos  en esta  par te  de nuestro 

estudio, abarca  el  h4acizo Paleozoico -4sturiano cdracterizado des - 
de el  punto de vista estrat igrgfico por un gran deszr ro l lo  del Car  - 
bonTfero infer ior  y superior ,  que ocupa su ma)-or par te ,  y por - -  
afloramientos dei ~ e 1 ~ 6 n i c 0 ,  que s e  encuentra principalmente en el 

Oeste  y Suroeste ,  pero  con menos potencia. Existe también, en - 



pequeila proporci6n, e l  Cámbrico, e l  Ordov~cico  y el  SilÚrico, con 

espesores  reducidos y en secciones es  tratigráficas incompletas. - 

En e l  Norte, e l  á r e a  es tá  recubierta por depósitos del Mesozoico 

y del  Terc iar io ,  que forman la  Cuenca de Oviedo, cuya sedimen- 

tzción ha comenzado probablemente ya con el Pérrnico. 

~ e c t ó n i c a m e n t e  el  á r e a  está  caracter izada por los  gran - 

des  movilnientos hercinianos,  especialmente l a s  fases  Curavacas, 

~ s t ú r i c a  y Saálica, con formación de grandes mantos y pliegues. 

según l a  división de LOTZE (1. 945) de los ~ a r l ' s c i d e s  de l a  Mese - 
t a  ~ b é r i c a ,  forma par te  de  l a  Zona ~ a n t á b r i c a .  

E l  á r e a  así' definida s e  l imita en e l  Norte por e l  Mar 

~ a n t á b r i c o ,  en e l  E s t e  por e l  recubrimiento mesozoico de l a  re-- 

giÓn vasco-cantábrica,  en e l  Sur por los  recubrimientos del Meso - 
zoico y Terc ia r io  de la  Cuenca del  Duero, y en el Oeste por e l  - 
flanco oriental  del Anticlinorio del Narcea, con los extensos aflo- 

ramientos del Cámbrico, OrdoviCico y silúrico, que pertenecen ya 

a l a  zona a s  turoccidental-leonesa de LOT ZE.  

Los conocimientos e ~ t r a t i ~ r á f i c o s  del á rea ,  en lo  que 

s e  r e f i e re  a l a  región asturiana, s e  basan en p r imer  lugar  en -- 

los  estudios realizados por  BARROIS ( l .  882), cuyos resultados -- 

han sido precisados principalmente por los t rabajos  de JULIVERT, 

POLL, RADIG y otros.  L a s  definiciones de l a s  unidades es t ra t igrá  - 
f icas  pa ra  la  vertiente leonesa han sido dadas por COMTE (1. 959), 

>- que han servido en par te ,  de base para: los  estudios realizados 

por l a  Universidad de Leiden (DE SITTER, (1. 959, 1. 962), KANIS 

(1. 956), KOOPMANS (1. 962: 1. 964), R U P K E  (1. 965), VAN VEEN 

( l .  965), EVERS (1. 967), etc.). 

P a r a  e l  conocimiento estrat igráf ico del Cárnbrico, han 

contribi~<?o ccj~~siderablelr,eilte los  trabajos de LOTZE 6: SDZUY -- 

( l .  961). 
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Los principales estudios del ~ a r b o n T f e r o  corresponden 

a ADARO (1. 926), JIJLIVERT (1. 960, 1. 963, etc. ), WAGNER - -  

( l .  959 y siguientes), y por l a  Universidad de Leiden (NEDERLOF 

& DE SITTER 1. 957, NEDERLOF 1. 959, DE SITTER 1.962, VAN 

VEEN 1. 965, DE SITTER & BOSCHMA 1.966, SAVAGE 1.967, -- 

BOSCHMA l. 968, etc. ). 

L a  subdivisión del á r e a  en las  distintas regiones tectó - 
nicas que hoy generalmente se  emplean, corresponde a JULIVERT 

( l .  967). 

Han sido de gran utilidad para  l a  redacción de es te  tex - 
to, los  manuscri tos  pa ra  l a s  memorias  de los  mapas  geolÓgicos - 
1 : 200. 000, correspondientes a l a s  hojas de Avilés, Oviedo, Can- 

gas del Narcea y Mieres ,  redactadas por PELLO, JULIVERT & 

MARCOS, JULIVERT, TRUY OLS & GARCIA-ALCALDE y JULIVERT 

& MARCOS, respectivamente. 

Administrativamente e l  á r e a  corresponde en su  mayor 

par te  a l a  provincia de Oviedo y en su  menor proporción a l a s  -- 
provincias de León y Palencia,  y en sus extremos orientales a l a  

provincia de Santander. 

2. 2. 2. 1. E l  Cámbrico 

E l  Cámbrico s e  encuentra dentro de e s t e  á r e a  en va- 

r ios  puntos, en p r imer  lugar en l a  provincia de ~ e Ó n ,  donde - 

existen l a s  s e r i e s  m á s  completas. Los afloramientos que des- 

can por su  extensión o por su  importancia estrat igráf ica s e  s i -  

túan en la zona del  Río P o r m a  y del R h  Luna. Desde l a  pro-- 

vincia de ~ e ó n ,  continúan a lo  largo del flanco oriental  del An - 

ticlinorio del Narcea,  y en estrechas bandas a l o  largo de los 

distintos mantos o escamas  en dirección a Astur ias ,  donde e s -  

tán expne s tos  sólamente en algunos puntos de reducida extensión. 
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E l  ~ á i n b r i c o  de este  á rea  puede s e r  dividido en t r es  

unidades litológicas, que según la  nolnenclatura de COMTE -- 

( l .  959), que es  la  que generalmente s e  ha adoptado para la  - 
Zona ~ a n t á b r i c a ,  s e  denominan, de ar r iba  hacia abajo: 

- ~ o r m a c i ó n  de Areniscas y P iza r ras  de Oville. 

- ~ o r m a c i ó n  de Calizas de Láncara. 

- ~ o r m a c i ó n  de Areniscas de l a   errer ría. 

2. 2. 2. 1. 1. La  ~ o r m a c i ó n  de Areniscas de l a  H e r r e r h  

Las  Areniscas de la  Herrer ía  (ser ie  de ~ á n d a n a ,  de 

LOTZE) consisten en una potenta ser ie  detrítica, compuestas 

de conglomerados que s e  encuentran en la  base de l a  serie ,  

con espesores y caracterís t icas bastante variables,  areniscas 

y cuarcitas,  con intercalaciones de arci l las .  La  ser ie  alcanza 

espesores de varios centenares de metros,  y s e  citan poten-- 

cias que sobrepasan los 1. 000 m. 

~ f l o r a n  en el  á r ea  de este estudio, a lo largo de su  - 

l ímite occidental en e l  flanco E del Anticlinorio del Narcea, 

en una amplia zona en los Montes Perdamínos a l  SE de l a  fa - 
lla del Porma,  y en l a  estructura de Bodón. En l a  zona del 

R& Luna, la  base de la  formación de la 13errerz'a reposa con 

discordancia muy c lara  sobre una se r i e  de pizarras plegadas 

anteriormente, que se consideran como Precámbrico  (LOTZE 

1,. 956, DE  SITTER 1.962, PASTOR GOMEZ 1. 962, JULIVERT 

& MARTINEZ GARCIA 1.967). 

En la  parte alta de esta ser ie ,  que equivale a las  ca- 

pas de Barrios,  según uná subdivisi& realizada por LOTZE 

(LOTZE en LOTZE & SDZUY 1. 9611, se ha encontrado una - 
fauna de Trilobites que de acuerdo con l as  determinaciones - 

efecti~adas por S D Z V Y ,  corresponde al Cásxbrico inferior ba- 

jo (LOTZE & SDZUY 1.961) y que debe s e r  la fauna más ail- 



tigua que hasta  e l  rnomeilto se  conoce en España. 

2. 2. 2. 1. 2. L a  ~ o r m a c i ó n  de Calizas de Láncara  -- 

P o r  encima de l a s  Areniscas  de l a    erre ría, s e  sitúa 

una unidad carbonatada, que por COMTE' (1 .  937 y 1. 959) h a -  

sido l lamada Caliza de Láncara.  RUPKE (1. 9651, en l a  zona - 
del R h  Es la ,  l a  divide en: 

- Calizas ro jas  nodulosas (griotte) con arci l las  rojas  y verdo - 
s a s  (Griotte de Láncara).  

- Calizas mas ivas  en bancos potentes de un color g r i s  azula- 

do (Calizas de ~ á n c a r a ) .  

- ~ o l o m h s  amari l lentas  en l a  zona de meteorización, con - -  
una textura cr is ta l ina fina (Dolomías de Láncara).  

L a  s e r i e  carbonatada alcanza un espesor  que oscila en 

l a  provincia de León ent re  50 y 100 m. 

L a s  do lomhs ,  que deben representar  una secuencia bas - 
tante condensada, no han suministrado fauna, pero deben co-- 

r responder  todavía al Cámbrico inferior.  De l a s  griottes,  s in  

embargo, s e  ha recogido una r ica fauna del Cámbrico medio 

bajo, de  la cual s e  deduce que e l  l imite  Cámbrico inferior -- 
Cámbrico medio, debe s i tuarse  posiblemente dentro de l a s  C a  - 

ZAMARREÑO 8r JULIVERT (1. 967) pueden distinguir, - 

para  l a ~ o r m a c i 6 i l  de Láncara,  especialmente a l  nivel de l a s  

calizas nodulosas, dos provincias con facies diferentes ,  l a  fa - 
c ies  de B a r r i o s  y la  facies de Beleño. L a  p r imera  s e  carac-  

te r iza  por  su  coloración roja de calizas nodulosas, lo que las 

da un aspecto griotte típico 1- e s  propia de l a  Región de  P l i e -  

gues y Mantos. L a  facies de Bele50 e s  propia de l a  ~ e ~ i ó n  de 

Mantos y s e  carac ter iza  por la abundancia de glauconia en l a s  
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czl izas  nodulosas, lo  que l a s  da tonos verdosos.  

2. 2. 2. 1. 3. L a  Formación de Areniscas  y Arci l las  de Oville 

A l a s  Calizas de Láncara siguen l a s  Areniscas y Arc i  - 
l l as  de Oville. Se t r a t a  de una formación de arci l las  gr i s -ver  

dosas y mar rones  en alternancia con areniscas  an~ar i l len ta~s ,  

de vez en cuando ca lcáreas ,  alcanzando con facilidad unos 100 

a 260 m. 

L a  par te  infer ior  contiene principalmente a rc i l las  y al - 
gunas margas  nodulosas, mient ras  la  par te  superior s e  com- 

pone, en mayor proporción, de capas de cuarcitas y arenis--  

cas ,  muy glaucon<ticas en l a  ~ e & i Ó n  de Mantos. 

L a  par te  superior  de la  ~ o r m a c i ó n  de  Oville contiene 

frecuentemente intercalaciones de rocas ígneas extrusivas. 

En  los  niveles basales  de arci l las  verdes,  s e  encuen-- 

t r a  una r ica  fauna de l  ~ á m b r i c o  medio, mient ras  en l a  par te  

superior  S e conocen S Ólamente algunas Lingulella. 

E l  l h i t e  en t r e  l a  formación de ~ á n c a r a  y Oville e s  - 
diacrónico (LOTZE en LOTZE & SDZUY 1. 961, ZAMARREÑO 

& JULIVERT 1. 967). L a  edad del techo de l a  formación de - 
Oville s e  desconoce; puede te rminar  con e l  Potsdamense, co- 

mo  aba rca r  e l  Tremadoc. 

2. 2. 2 .  2 .  E l  Ordovi'cico 

En e l  Ordovl'cico s e  pueden distinguir t r e s  unidades li - 

tolÓgicas, que desde a r r i b a  hacia abajo son: 

- Una ~ o r m a c i ó n  vulcano-detrl'tica 

- Una Formación de P i z a r r a s  

- Una ~ o r r n a c i ó n  de Cuarci tas  

L a  ~or :xac iÓn de Cuorcitas aflora en todo el  á rea  del 
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Macizo Asturiano, mient ras  la  F'ormación de  P i z a r r a s  se  encuen - 

t r a  sólamente en algunos puntos del Noroeste de l a  región. La 

~ o r m a c i ó n  vulcano-detrítica, finalmente, e s t á  l imitada a l a  Pun - 
ta Vidrias y a l  Cabo de Peñas.  En es te  Último punto se  cncuen - 
t r a  la  sucesión m á s  contgnua desde e l  ~ r d o v l ' c i c o  a l  s i lúr ico,  e 

incluso a l  ~evÓ'nico.  E n  todas l a s  demás  existe una laguna es-- 

t ra t igráf ica  de extensión creciente de W a E y de N a S. 

2. 2. 2. 2. 1. L a  ~ o r m a c i ó n  de Cuarcitas.  Cuarcita de Cabo Busto (sCHULZ, 

BARROIS). Cuarcita de ~ a r r i o s  (COMTE). Ser ie  de  Cabos - -  
-' 

P o r  encima de l a  ~ o r r n a c i ó n  de Oville, s e  sitúa un po - 
tente nivel de cusrc i tas  blancas, con un espesor  que oscila en - 

t r e  200 y 500 m. L a  formación ha sido comparada frecuente- 

mente con l a  Cuarci ta  Armoricana de la  Bretaña, aunque pue- 

de  s e r  que estratigráficamente corresponda sólo en  par te  a 6 s  - 

ta.  L a  unidad ha  sido l lamada ya por SCHULZ (1. 858), Serie  

de Cabo Busto, nombre utilizado m á s  ta rde  por BARROIS pa- 

r a  l a  zona cos tera  de Asturias ,  Cuarci tas  de  Bar r ios  por COM - 
TE pa ra  l a  región de León y Ser ie  de Cabos por LOTZE (1. 957). 

L a  ~ o r m a c i ó n  de Cuarci tas ,  s e  encuentra en todo el  - 
á r e a ,  aunque con espesores  variables.  E n  es t e  sentido e s  de 

des tacar  e l  adelgazamiento, y hasta  su  desaparición en algu-- 

nos puntos, probablemente por una erosión pre-famennense o 

pre-etroeunptense ( JULIVERT,  TRUYOLS & GARCIA ALCAL- 

DE). 

L a  edad de es tas  cuarcitas debe corresponder  al Skid- 

dawense. P a r a  el  Oriente  de Asturias  ha sido discutido duran - 
te  rrlucho tiempo si h a b k  que atr ibuir las  a l  ~ e v 6 n i c o  u Ordo- 

vícico, debido a que han proporcionado sólaniente pistas con - 
valor estratisrgfico düdoso (véase LOTZE 1. 957, JULIVEKT 
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1. 960, RADIG 1. 966, e t c . ) ,  y por e s t a r  en el á r e a  de Lla-- 

nes  y de l a s  S i e r r a s  Planas en contacto directo con arellis-- 

cas  del Fainennense o del Etroeungtense. E n  e l  Sueve, sin - 

embargo, s e  superponen unas p iza r ra s  negras ,  que han dado 

una fauna que indica Llanvirnense (HERNANDEZ SAMPELAYO 

1. 942, PELLO 1. 967 y PELLO & PHILLIPOT 1. 9 6 7 ) ,  con' lo  

que aclarada l a  edad de l a s  cuarci tas  como Skiddawen- 

se.  

2. 2.  2. 2. 2.  L a  Formación de P i z a r r a s  

Sólamente en algunos puntos de l a  Zona Cantábrica - -  

existen sedimentos encima de l a  Formación de Cuarcitas.  Pi - 
z a r r a s  negras  afloran en l a  Escama  de Laviana, y en el Oes  - 
te  del Sueve donde alcanzan unos 150 m.  Su edad corresponde 

al Llanvirnense y L7-ndeilense. 
i 

En e l  Cabo de Peñas  y en l a  Punta Vidrias,  s e  encuen 

t r an  p iza r ra s  con un espesor  de unos 400 me t ros  con varios  

niveles de n6dulos y con alternancia de a reniscas  en sus 50 - 

met ros  infer iores .  L a  edad corresponde a s h i s n z o  a l  Llanvir - 
nens e -Llandeilense. 

P o r  encima de l a  ~ o r m a c i ó n  de P i z a r r a s  s e  encuentra 

en l a  zona de Cabo de Peñas  y en l a  de Punta Vidrias un - -  
co~nple jo  vulcano-detrítico de unos 300 a 400 m aproximada- 

mente,  que s e  atribuye a l  Ordovi'cico superior.  

' E l  s i lúr ico  e s t á  representado por dos unidades l i t o lóg  

cas ,  una infer ior ,  de p i za r ra s ,  y o t ro  superior ,  de areniscas .  

Ainbas formaciones se  encuentran en toda l a  zona que 

s e  extiende desde e l  Anticlinorio del Narcea hasta  la  Cuenca - 



~ a r b o n í f e r a  Central  o sea ,  en l a  Región de Pliegues y Mantos, 

mient ras  liacia e l  E s t e  adelgazan, y finalmente desaparecen. 

2. 2. 2. 3. 1. La Formación de P i z a r r a s  de Forrnigoso 

La unidad inferior del Sistema SilÚrico lia sido l lama- 

da por  COMTE (1. 937) P i z a r r a s  de Formigoso y consiste en 

una s e r i e  de p iza r ra s  de Graptolites, frecuentemente negruz- 

cas  y hojosas. En l a  mitad superior  s e  encuentran unas inter . - 
calaciones de a reniscas  delgadas de grano fino, que aumentan 

hacia e l  techo. Ocasionalmente s e  observa en  la par te  supe-- 

r i o r  glauconia y o t r a s  intercalaciones de silicatos de hierro.  

A s h i s m o  s e  descr iben bancos delgados de minerales  de  hie- 

r r o  polvorientos u oolíticos (cOMTE l. 959, RUPKE l. 965). - 

Su espesor  oscila entre  50 y 180 m. 

L a  ~ o r r n a c i ó n  del  Formigoso, ha suministrado una -- 
abundante fauna de Graptolites que corresponden a l  Llandove- 

r y  medio y superior ,  y que son propias de las  zonas 19, -20, 

21 y 22 de la escala  de ELLES & WOOD. ~ s i ' m i s m o  s e  encuen 

t r an  pequeííos Lamelibranquios, ~ r a q u i ó p o d o s ,  Coralar ios  y - 

Trilobites.  

2.  2 .  2. 3. 2. L a  ~ o r m a c i ó n  de Areniscas  de Furada (Areniscas de San P e -  - 
dro).  

L a  ~ o r r n a c i ó n  de Formigoso es tá  superpuesta por una 

s e r i e  detri'tica, compuesta de una alternancia d e  a reniscas  -- 

gruesas  f e r r í f e ra s  y a rc i l las ,  con colores verdosos y rojizos. 

La s e r i e  s e  conoce en l a  región d e l  Norte de Asturias bajo - 
l a  denominación de Zona de Furada (BARROIS 1. 882), y en la 

región de León con e l  nombre de Arenisca de  San Pedro (COM - 
TE 1. 959). Xmbsc formaciones son idécticas,  salvo las  posi- 

bles y p e q u e ñ ~ s  diferencias en l a  definición de. sus  líi-nites. 

La formación alcanza, tanto en l a  región Norte de la 
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provincia de ~ e Ó n  colno en la  de Asturias ,  espesores  con - 

un nláximo d e  190 m. 

En l a  vertiente Sur de la  Cordi l lera  Cantábrica, los  - 
sedimentos de l a  Arenisca de San Pedro  .han podido s e r  s e - -  

guidos bastante hacia e l  E, y sus capas eqaivalentes s e  cono 

cen en l a  provincia de Palencia  con e l  nombre de Capas de - 
Carazo. 

P a r a  l a  clasificación de los  sedimentos son interesan- 

tes  algunas intercalaciones de bandas de p izar ras ,  con Grap- 

toli tes de edad Ludlowens e, con ejemplares  que corresponden 

a l a s  zonas 3 3  y 35 de l a  escala de ELLES & WOOD. 

L a s  capas m á s  recientes  de la ~ o r m a c i ó n  de Furada - 
corresponden ya a l  ~ e v ó n i c o  inferior bajo. 

L a s  a ren i scas  son importantes en e l  sentido de es te  e s  - 
tudio por s u  contenido en h ier ro .  RUPKE(~ .  965) descr ibe en - 
e l  Manto del Es la ,  una pctrte inferior de  20 a 45 m de espe- 

s o r ,  con una arenisca  ferruginosa de grano medio, en bancos 

potentes (0, 5 a 4 m). Señala un contenido en F e  hasta  de un 

4070. 

Abundan bolas volcánicas; R U P K E  c r e e  que s e  t ra ta  - 

de  un t ranspor te  pr imar io  de a reniscas  ferrl 'feras quizá en - 

conexión con l a  actividad volcánica. 

POLL (1. 963) en su  estudio del  Paleozoico antiguo en 

l a  zona de Belrnonte, descr ibe una alternancia de a reniscas  

ferruginosas,  a rc i l las ,  a reniscas  y cuarcitas.  Cerca  de L a s  

Es tacas ,  en Soto de l a s  Infantes y en e l  Porcabeza,  l a  Zona 

de Furada  ha podido s e r  dividida muy bien en varias  secuen- 

cias,  a base de s u  contenido en minerales de silicatos de hie - 
r r o  y Óxidos de h i e r r o .  E l  corte  de L a s  Es tacas  se  compone 



de la Inanera siguiente: 

4. Secuencia super ior  de silicatos de h ie r ro  con 100 a 110 

m de a ren i scas  ferruginosas verdes y g r i s  negruzcas, 

y con intercalaciolies de p izar ras , .  que predonlinan so-- 

b r e  l a s  a reniscas  en el techo; algunos lechos de fósiles 

con Crinoideos, Spiriferidae,  ~ a s t e r Ó p o d o s  y Graptoli-- 

tes. 

3.. Secuencia superior  de Óxidos de h ier ro ;  a reniscas  rojas 

en bancos gruesos de 25 111 de espesor ;  pocos lechos - 

arci l losos;  21orizontes de cantos rodados frecuentes en 

l a s  a reniscas .  

2. Secuencia inferior de sil icatos de h ier ro ;  alternancia - 

de  20 m de areniscas  y p i za r ra s  verdosas;  l a s  a renis -  

c a s  aparecen frecuentemente colmo cuarcitas.  

' 1. Secuencia infer ior  de Óxidos de h ie r ro  (aproximadamep 

t e  30 m) con una s e r i e  basal  de silicatos de h ie r ro  - -  

(5 a 10 m); en l a s  a reniscas  rojas  de hematites frecuen - 
temente horizontes de cantos y de conglomerados; ban-- 

das  de Spiriferidae; l a  se r i e  basa l  con un contenido ma - 
yor de p izar ras .  

L a s  capas hematl'ticas, según POLL (1. 963), son pr in-  

cipalmente a reniscas  que s e  componen de granos de cuarzo y 

oolitos de hemati tes ,  siendo e l  cemento en su  mayor  par te  de 

limonita. O c a s i o n a l ~ ~ ~ e n t e  los  oolitos s e  acurnulan de tal  mane - 
r a  que hay que descr ib i r  l a  roca como oolita. Se ha podido - 

demos t ra r  que e l  t ransporte  del mater ia l  es  de E o TtT resp- 

tivamente de SE a E W ,  siendo e l  "hinterland" de la  Zona de 

Furada,  l a  par te  orieiital de Asturias.  

La  proporción de l a s  capas verdes de l a  Zona de  Fu-- 

rada,  también según FOLL (1. 9631, aunlenta d e  a.bajo hacia - 



a r r i b a  y ocupa más que el 3070 de  l a  ser ie .  L a s  rocas de s i  

l icatos de  h i e r r o  s e  presentan como p iza r ra s  gr is-verdosas.  

Su cemento son sil icatos de h i e r r o  y ra ramente  siderita.  E l  

color verde procede del alto contenido de chamosita. 

Los h ie r ros  oolíticos de l a  Zona de Furada han sido - 
explotados durante mucho tiempo en Llurneres,  ce rca  del Ca-  

bo de Peñas.  

E l  ~ e v ó n i c o  af lora  en e l  á r e a  de este  estudio en toda 

l a  ~ e ~ i Ó n  de Pl iegues y l:lantos, excepto en e l  extremo orien- 

ta l  de  l a s  Escamas  de ~ o d Ó n  y Forcada,  y s e  encuentra tam-- 

bién en l a  Región del Pisuerga-CarriÓn. 

Desaparece  hacia e l  Noreste  del á r e a  que nos ocupa, 

y en l h e a s  generales ,  hay que contar con una laguna estrati--  

'gráfica importante que s e  extiende desde e l  Ordovi'cico infer ior  

has ta  e l  Viseense. L a  fauna m á s  nororiental  ha sido descr i ta  - 
por RADIG (1. 966) en t re  La Franca  y Pendueles,  en un banco 

de a ren i scas  de  0,4 m debajo de l a  marga  griotte del Viseense, 

y que corresponde a l  Frasnense .  

BROUUTER (1. 964) distingue en e l  ~ e v ó n i c o  del ámbito 

cantábrico dos tipos faciales diferentes,  una facies  asturleone- 

s a  y o t r a  palent' ~ ina .  

L a  facies  astur lconesa se  carac ter iza  por una alternan - 
tia de cal izas ,  frecuentemente a r rec i fa les  y sedimeiltos clást i -  

cos. Hay una ahu:~dante fauna bentónica sobre todo, propia de 

un medio sornero y aguas bien a i readas .  Es ta  facies se  encuen 

t r a  al Sur, Oes te  y n'oroeste de la  Cuenca ~ a r b o n í f e r a  Central  

( ~ e ~ i Ó n  de Pl iegues y Llantos). 

L a  facies palenti.na está  caracter izada por una al ternan - 



cia de carbonatos y p i za r ra s ,  menos fosil ífera que l a  anter ior ,  

conteniendo además de fauna bentónica, elei?ieiitos pelágicos pro - 
pios de  un medio tranquilo aislado, algo m á s  profundo que e l  - 
anter ior .  

E s t a  facies s e  ezicuentra en el Norte de la  provincia - 
de Palencia y en e l  Noreste  de l a  de León ( ~ e g i ó n  del ~ i s i e r  - 
ga-Carrión).  

En  el  ámbito de l a  facies astur leonesa existen dos zo - 
nas donde l a s  unidades l i t ~ e s t r a t i ~ r á f i c a s  han sido definidas. - 

L a  p r imera  s e  sitúa en l a  región cos tera  de Asturias ,  donde 

e l  t rabajo de  BARROIS (1. 882) es  e l  m á s  fundamental. L a  o t ra  

s e  encuentra en l a  vertiente leonesa de l a  Cordi l lera  ~ a n t á b r i -  

ca,  donde COMTE (1. 959) definió l a  s e r i e  l i toestratigráfica hoy 

en uso en e s t a  zona, aunque corresponde en rna yor o menor - 
grado a los nombres establecidos por BARROIS en l a  costa. 

E l  Devónico de l a  región cos tera  astur iana,  s e  divide 

de  a r r iba  hacia  abajo en: 

- Formación de Areniscas  del DevÓnico superior.  

- ~ o r r n a c i ó n  de Calizas de ~ a n d á s .  

- ~ o r m a c i ó n  de  Areniscas  del Naranco. 

- ~ o r m a c i ó n  de Calizas de Moniello. 

- ~ o r m a c i ó n  de Calizas de Arnao. 

- ~ o r m a c i ó n  de Fer roñes .  

- 'orrnación de Calizas de  Nieva. 

- ~ o r n i a c i ó n  de Areniscas  de Furada  (parte  alta). 

E l  DevÓnico de l a  región leonesa s e  divide, de a r r iba  

hacia abajo: 

- ~ o r r n a c i ó n  de :'lreniscas de l a  Ermi ta .  

- Formación de P i z a r r a s  de Fueyo. 

- Forri_aciÓn de :\reniucas y Calizas de Nocedo. 



- ~ o r n ~ a c i Ó n  de Calizas de L a  Porti l la.  

- ~ o r n ~ a c i ó n  de Areniscas  y P i z a r r a s  de Huergas.  

- Formación de Calizas de Santa Lucia .  

- FormaciÓn de  L a  Vid. 

- ~ o r m a c i ó n  de Areniscas  de San Pedro.  

L a  estrat igraf ía  del E s t e  del R ~ O  Es la ,  en l a  región - 
de facies  palentina, ha sido establecida esencialmeilte por VAN 

VEEN, dividiendo l a  s e r i e  dex~ónica como sigue, de a r r iba  ha- 

cia abajo: 

- Formación de Vidrieros  

- Formación de Murcia 

- ~ o r m a c i ó n  de Cardaño 

- Formación de Gustalapiedra 

- ~ o r n l a c i ó n  de Abadía 

- ~ o r m a c i ó n  de  Lebanza 

- Formación de Carazo  

A continuación damos una cor ta  descripci6n de  cada - 

una de es tas  formaciones. 

2. 2. 2. 4. 1. E l  DevÓnico en la  zona cos tera  de Astur ias  

Como ya s e  ha especificado anter iormente,  l a s  pr ime - 
r a s  definiciones de l a s  unidades litológicas de la  costa han - 

sido dadas por BARROIS (1.882). Estudios pos ter iores  c o r r e s  - 
ponden en gran  par te  a R-IIDIG (1. 962), POLL (1. 963) y J U L I  - 
V E R T ,  etc. 

2. 2 .  2. 4. 1. 1. La ~ o r r n a c i ó n  Se -.-- Areniscas  de Furada (2arte alta) - -  

Las  A r e r i s c a s  de Furada,  en su par te  a l ta ,  alcanzan 

e l  ~ e v ó n i r o ,  aunque existen opiniones (RADIG 1. 962) que 

las  1i:nitan a l  0rciov:cico. Su descripción ya  s e  ha dado - 

2.1 t r a t a r  del s i s tema anter ior .  



2. 2. 2. 4. 1. 2. L a  Forn~ac iÓn  de Cal izas  de Nieva 
--.---.-- 

-4. continuación de l a  Zona de Furada ,  comienza una - 
s e r i e  de sedimentos predolminanteinente carbonatados. RA- 

DIG (1. 9 6 2 )  l o s  divide en una par te  infer ior  que forma e l  

t ráns i to  en t re  l a  facies  detri'tica de la  Zona de Furada,  y 

en urlz super ior ,  con ca l izas  m á s  puras .  La  p r i m e r a  con- 

s i s te  en a r en i scas  de grano fino que pasan a p i z a r r a s  oscu - 

r a s  y cal izas  con bancos a renosos ,  la  segunda en cal izas  

generalmente  pu ras  ocasionalmente ro jas ,  abajo en bancos 

potentes, a r r i b a  m á s  bien tubulares.  L a s  capas i n fe r io re s  

corresponden según lo s  Spiriferidae encontrados a l  Gedin-- 

nense.  L a  potencia total  de la formación osci la  en t re  300 

y 400 m. 

2 .  2 .  2 .  4. 1. 3 .  L a  ~ o r m a c i ó n  de F e r r o ñ e s  

L a  ~ o r m a c i ó n  de F e r r o ñ e s  comienza con unas dolomiás 

(Dolomi'a de  F e r r o ñ e s )  y m a r g a s  dolomíticas g r i s  m a r r ó n  

de unos 20 m,  superpuestas  por una al ternancia  de calizas,  

m a r g a s  y a r c i l l a s  g r i s e s  (Margas  de ~ e r r o í í e s ) ,  que ocupa 

la mayor  par te  de  la formación (70- 100 m ) .  L a  s e r i e  e s  - 
bastante  fosi l i fera  (Cora la r ios ,  Hidrozoos, Briozoos,  Ten- 

taculi tes,  Crinoideos,  Tr i lobi tes  y BraquiÓpodos). E l  techo 

e s t á  formado por unas  ca l izas  y m a r g a s ,  roj izas  o verdo- 

s a s  de Crinoideos (Caliza de  Crinoideos de F e r r o ñ e s )  t a m  

blén con fzuna abundante, de u?as decenas de me t ros .  

La  edad de l a  formación corresponde,  según RADIG, 

2 .  2 .  2 .  4. 1 .  4. L a  Formaci6n  ---- de Cal izas  de Arnao - 

La ~ o r r n a c i ó n  de  Calizas de Arnao sigue sobre  l a s  - 

Calizas  de Crinoideos de F e r r o ñ e s  y es tá  constituída de 



calizas y margocal izas ,  p i za r ra s  gr i ses ,  rojizas,  verdosas 

y amari l lentas ,  con Coralar ios ,  ~ r a ~ i z i Ó ~ o d o s  y Spiriferidae, 

f recuentes  en determinados bancos. Su espesor  e s  de 160 a 

180 m. L a  s e r i e  corresponde a l  Emsense  y su techo quizá 

ya a l  Eifelense. RADIG (1. 962) propone pa ra  l a  formación 

e l  nombre de Capas de ~ g u i ó n .  

Más a r r i b a  s e  encuentra una caliza en bancos gruesos 

y masivos que ha  sido l lamada "Calizas basales" por RADIG 

(1. 962), y que alcanza en l a  costa, cerca  de AguiÓn, unos 

50 m. 

2. 2. 2. 4. 1. 5. L a  ~ o r r n a c i ó n  de Calizas de Moniello 

L a s  Calizas de Moniello s e  componen de una alternan- 

cia bien estratificada y tabular de calizas y margas  de 30 

a 40 m ,  con una fauna abundante, que forman l a  par te  infe - 

r io r ,  y unas calizas masivas y en bancos gruesos de Cora  - 
l a r ios  e Hidrozoos, con un espesor  de 20 a 40 m .  L a  base  

de l a  caliza es  de edad Einsense,  mient ras  l a  par te  supe-- 

r i o r  corresponde ya a l  Couvinense inferior.  

2.  2. 2. 4. 1. 6. L a  ~ o r n i a c i ó n  de Areniscas  del Naranco - 

A contiriuación de l a  s e r i e  predominantemente carbona 

tada comienza l a  sedimentación de a ren i scas  potentes, de 

grano medio, ferri ' feras,  de  estratificación obli'cua, y de - 
' p iza r ra s  de colores abigarradas,  con intercalación local de 

algunos bancos calcáreos.  ADARO & JUNQUERA (1. 916) - 

propusieron el  nombre de Arenisca del Naranco. Desde los  

tiempos de BARROIS l a  se r i e  e s  conocida también por e l  - 
nombre de Arenisca de Gosseletia,  por s u  fósil caracteres - 
tito, la  Gos seletia devhnica BrZRROIS. -- ----- ---- 

L a  s e r i e  alcanza varios centenares de  met ros  (según 



RADIG 1. 962, 2, -1-50 m en l a  costa) y e s  interesante  eii e l  

conjunto de es te  estudio por su  alto contenido cn Óxidos de 

h ier ro .  P a r a  obtener una idea m á s  detallada, a continua-- 

ciÓn reproduciimos dos cortes  levantados. 

RADIG (1. 962) distingue en l a  costa las  siguientes gran 

des  unidades de a r r iba  hacia abajo: 

- Areniscas  de  oolitos de  h ier ro ,  muy duras ,  en bancos - 

espesos de varios  met ros ,  con Coralar ios ,  Braquiópodos, 

Lamelibranquios,  Gasterópodos y e l  fósil guía Gos seletia 

devonica BARROIS. L a  arenisca  tiene un alto contenido - 

en Fe. 

- Areniscas  y p i za r ra s  a spe ras  oscuras .  

- Sedimentos pelíticos verdosos,  con huellas tubulares y - 
r ipple-marks.  Sólamente pocos bancos con un contenido 

en h ier ro .  

- Areniscas  ferruginosas cuarcít icas en bancos potentes, - 
con algunos paquetes de a rc i l las  de color rojo y verde. 

POLL describe en el  Sinclinal de Belmonte, en el  aflo - 

ramiento a l  E s t e  de Puente General,  e l  siguiente corte: 

- Aproximadainente 60 m alternancia de a reniscas  y pi- 

r r a s  verdes  y marrón-ro j izas .  

- 7 m a ren i sczs  fesruginosas parcialmente cuarcít icas ro-  

jizas con bandas de fósiles (Gosseletia devunica BARROIS). 

- 6 m p iza r ra s  arci l losas ,  hojosas,  gr i ses .  

- 3 m aren i sca  blanda verde;  huellas tubrilares. 

- 29 m a;.eniscas y p izz r ra s  verdosas con un banco de a r e  

nisca ferruginosa roja de 1, 5 m.  

- 7 1% arenisc.a ferrugi. l~osa er- bancos gruesps.  
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- 31 m a ren i sca  verde, algunas p iza r ra s  a rc i l losas ,  va-- 

r i a s  bandas de Crinoideos y ~ r a q u i ó p o d o s .  

- 4 m arenisca  roja con -- Gosseletia des-onica BARROIS. 

- 85  m areniscas  y p i za r ra s  g r i s  verdosas; en e l  centro 

un banco de a ren i sca  ferruginosa de 3 m. 

- 4 m banco de arenisca  ferruginosa con algunos lechos - 

de cantos; a r t e jos  de  Crinoideos. 

- 8 m a ren i sca  en bancos espesos,  ocasionalmente bancos 

ooli'ticos. 

- 76 m p iza r ra  a rc i l losa  blanda, con pocos bancos de a r e  - 

nisca,  frecuenteinente huellas tubulares. 

- 52 m alternancia de a reniscas  pardo oscuras  hasta  d a - -  

r a s ,  con p i z a r r a s  a rc i l losas  g r i s e s  ): areniscas  ferrugi-  

nosas en bancos espesos.  

- 80  m secuencia uniforme de areniscas  ferruginosas ro-- 

jas,  en bancos espesos,  parcialmente carbonatadas. 

L a  Arenisca del Naranco e s  de edad Couvinense; pue- 

de  s e r ,  que en s u  par te  superior en t re  en e l  Givetense. 

L a  semejanza de l a  Arenisca del n'aranco con l a  Zo-- 

ila de Furada  h a  dado en  muchas ocasiones lugar a confu- 

siones, pero  puede s e r  distinguida de ésta  por su potencia. 

~ c i e i n á s ,  l a  Arenisca del ?:.*aranco tiene corno bsse  calizas 

y margas ,  y l a  zona de Furada una se r i e  detri'tica. Final - 
mente s e  disting~zen por su  fauna. 

2 .  2 .  2. 4. 1. 7. L a  ~orn lac fOi l  de Calizas de ~ a n d á s  

Sobré 1s.; Areniscas  de Gosseletia se  encuentran nuevs 

mente cal izas ,  p r imero  en bancos gruesos con intercalacig 

nes de paquetes de a l te r r~ancias  de  m.argas y calizas,  con 



Coralar ios  e Hidrozoos en abundancia. 

L a  se r i e ,  de una potencia de 200 m, en s u  mayor par  - 
te  corresponde a l  Givetense, mient ras  un t r amo  superior - 

de 20 a 35 m de margas ,  pertenece por  s u  fauna a l  F r a s -  

2. 2. 2. 4. 1. 8 .  L a  ~ o r m a c i ó n  de -4reniscas del Devónico superior  

Tjna s e r i e  detr í t ica  forma el techo de l a  s e r i e  devóni - 
ca en la  costa asturiana. Se t r a t a  de a reniscas  ferri 'feras 

de un color rojo muy vivo, y también de areniscas  a m a r i  - 
l lentas y verdes.  Su espesor  alcanza unos 25 m en el  Sin - 
clinal de  Pe r lo ra .  En  l a  Cuenca de Luanco puede ascender 

hasta  250 m. L a  Ser ie  ha sido denominada Areniscas  de - 

Piñe res  por RADIG (1. 962) y es  considerada habitualmente 

como Frasnense  superior  Iiasta Famennense. 

2. 2. 2. 4. 2.  E l  ~ e v ó n i c o  en e l  Norte de LeÓn 

L a  base  de l a  descripción estrat igráf ica del ~ e v ó n i c o  

en el  Norte de LeÓn, s e  fundamenta en e l  trabajo realizado - 

por COMTE (1. $59), que m á s  tarde ha sido precisado en al-- 

gunos puntos por RUPKE (1. 965) en e l  Manto del Esla.  

Se r i e s  e ~ t r a t i ~ r á f i c a s  parecidas descr ibe  KOOPhlRNS 

en el domo de Valsurvio, y KANIS (1. 956) en l a  región de - 

San Martín-Ventanilla. 

2. 2. 2 .  4. 2. 1. L a  ~orm; ic iÓn  de Areniscas  -- de Sail Pedro  -- 

L a  Arenisca de San Pedro ,  ya descr i ta  con el  ~ i l ú r i -  

co, per tenece sólamente en los  Últin~os me t ros  a l  ~ e v ó n i -  

CO. 

2. 2. 2 .  4. 2. 2. L a  Formación de Calizas y P i z a r r z s  de L a  Vid  ----.- .--- ----- 

L a  Formación Ze La Vid es  un complejo de cuatro - 



unidades litológicas, que en l a  zona del K h  Es la  s e  cornpo - 

ne de: 

Comienza con unas calizas dolomi'ticas en  la  base que 

forman l a  par te  m á s  resis tente  de l a  formación. Contienen 

algunos fósiles (Braquiópodos, ~ r i l o b i t e s ) ,  y su  espesor  es  

de 2 5  a 80  m.  

Encima s e  colocan calizas fétidas de bancos delgados . 

de color gris-azulado, en l a  base con arc i l las  negruzcas - 
intercaladas.  Estos  bancos, contienen T rilobites, B raquiÓ- 

podos, Tabulados y Conodontos. Su espesor  e s  de 25  a 40 

m. 

L a  t e r c e r a  d i d a d  consiste en una sucesión de arc i l las  

y margas  pardas,  siendo l a s  margas  frecuentemente motea - 

das.  Los bancos contienen fragmentos de fósiles en abundan - 

tia, y que corresponden a Braquiópodos, Coralar ios ,  Cri-- 

noideos y Conodontos, que demuestran una edad del  Emsen . - 

s e  inferio'r. E l  espesor  e s  de 15 a 35 m. 

L a  s e r i e  va coronada por p i za r ra s  y margas  de color 

verde-pardo, con dos niveles de calizas roj izas  formadas 

por a r te jos  de Crinoideos. Se pueden coleccionar numero-- 

sos  ~ r a ~ u i ó ~ o d o s  y Crinoideos. E l  espesor  oscila entre  70  

y 90 m. 

JULIVERT, TRUYOLS & GARCIA-ALCALDE, en su r e  - 

lación descriptiva para  l a  hoja 1 : 200. 000 de Mieres ,  dan 

un espesor  promedio de 300 m para  l a  formación. 

2. 2. 2. 4. 2.  3. --- L c  . ~ o r n ~ a c i Ó n  de Caliza de  Santa Lucía --- 

L a  ~ o r ~ a c ' i 6 n  de Santa Lucía, consiste casi  exclusiva - 

mente en cz:izas y dolomías con pocas intercalaciones de 

a rc i l las .  En la  base,  s e  ericuentran bancos de  espesor  m e  
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diocre que m á s  a r r iba  alcanzan una mayor importancia. - 

RUPKE (1. 965), descr ibe  calizas biostromales  y bioherma 

l e s  que pasan a una caliza detrgtica de grano medio. En - 

l a  par te  superior ,  s e  conocen calizas de bancos gruesos.  

En algunas zonas s e  conoce en e l  techo de la  serie, 

calizas detri'ticas de tipo griotte. Es t e  horizonte está  con - 

siderado por COMTE (1. 959) como Eifelense.  Como poten , - 
tia inedia s e  cita 180 m. 

2.  2. 2. 4. 2. 4. L a  ~ o r m a c i ó n  de Areniscas  y P i z a r r a s  de Huergas 

L a  ~ o r m a c i ó n  de Huergas constituye una alternancia - 

de areniscas  p izar reñas  y p izar ras  a renosas  pardas y ro-  

jizas, con nódulos y algunos bancos ferruginosos.  Su poten - 
tia media e s  de 260 m. RUPKE (1. 965) distingue t r e s  dife - 
rentes  miembros: 

Abajo, p i za r ra s  y a reniscas  polvorosas, pardo-oscuras  

1imonítica.s y hemati'ticas, con un horizonte en t re  otros  de 

Trilobites y ~ r a q u i ó p o d o s ,  con un espesor  de 10 a 50 m. 

En el  centro, a reniscas  y a reniscas  cuarci'ticas en -- 

bancos medios a espesos,  pardas por l a  meteorización, - 

con un espesor  de 20 a 50 m .  En superficies f r e scas  de 

rocas ferri ' ieras,  s e  observa el color verde de Fe304;  l a  

descalcificación e s  muy activa. 

La par te  superior  de l a  formación, s e  compone de - 

a ren i scas  blandas descalcificadas, en e l  techo con interca - 
1 aciones de a rc i l las .  U n  banco de areniscas  aproximada-- 

mente a 45 m debajo de l a s  Calizas de L a  Port i l la ,  ha - 
suniinistrado ~ r a q u i  Ópodos, qile manifiestan una edad del 

Gisretense inferior.  

E l  conjunto, en g e ~ e r a i  e s  blando, j. forma los  valles 

e n t r e  las ca l izas  de  S ~ i l t a  T,UC;~ y de L a  Port i l la .  



E P T I S A  

S I D E T E < 3 N I C A  

L a  ~ o r i l z a c i ó n  de Huergas, correspoilde a l a  ForniaciÓn 

del Naranco en Asturias ,  que en es te  estudio tiene interés  

por su coilteiiido en h ier ro .  

2. 2. 2. 4. 2. 5. 'La  Formación de Calizas de L a  Port i l la  ----- -- --- 

L a  Caliza de L a  Port i l la  se  compone de calizas de co - 
l o r e s  c la ros ,  biostromales ,  que hacia el techo s e  hacen - 
margosas  y a renosas .  RUPKE cita espesores  qxe oscilan 

en t re  105 y 200 m ,  y descr ibe cuatro miembros:  

Abajo existen calizas arenosas en bancos delgddos de 

grano grueso, detri'ticas, con BraquiÓpodos y Coralar ios  

en abundancia. El t r amo  corresponde a l  Givetense superior.  

E l  espesor  e s  de 15 a 45 m. 

E l  segundo miembro  consiste en una caliza masiva de 

grano medio a fino, con un espesor  de 30 a 55 m. 

E l  t e r c e r  miembro  s e  compone de cal izas  detrcticas - 

en bancos bien estratificados,  con t r azas  de actividad de 

formación de a r rec i f e s .  E l  espesor  e s  de 5 a 35 m. 

Finalmente existe una caliza de grano fino con silex, 

frecuentemente desarrol lada como un banco espeso. Su e s  - 
pesor  e s  de  15 a 25 m. 

2. 2. 2. 4. 2.  6 .  L a  Formación de Arenisca y Caliza de Nocedo 

L a  Arenisca de Nocedo consiste en areniscas  de grano 

grueso, m á s  o menos calcáreas ,  de bancos gr i sáceos  y r z  

sados,  de un espesor  que llega a 300 m. En la  par te  su- 

per ior  pueden s e r  bastante calcareos hasta  for-mar un2 ca - 

l i za  blanca de grano inedio. Los bancos detrl'ticos ;;'ueden 

s e r  ~ o n . ~ l o i ~ t ~ r ~ t i c o s  con cantos hasta  de 3 ,  5 cm en el hlan - 

to del Es la ,  y qxe consisten en una arenisca  ferruginosa.  

Los cantos de Ósido de h ie r ro  son especialmente frecuentes 
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en l a  par te  inferior.  L a  edad de la caliza e s  probablerilen - 

te Frasnense .  

2. 2 .  2. 4. 2. 7 .  L a  ~ o r ~ n a c i ó n  de P i z a r r a s  de Fueyo ---- 

L a  ~ o r r n a c i ó n  de Fueyo consiste en p iza r ra s  negras  - 
nodulosas, que s e  parecen a l a s  p i za r ra s  de Iluergas. E n  

la base l a s  p i za r ra s  son intercaladas por nuinerosos ban-- 

cos pequeños de a reniscas  p izar reñas  que pasan gradual--  . 

mente a l a  a renisca  de  l a  s e r i e  anter ior .  Se pueden encon - 
t r a r  c ier tos  bancos ferruginosos.  COMTE ( l .  959) señala - 
sólamente una afloración de pocos kilónletros de extensión. 

L a  ~ o r r n a c i ó n  de Arenisca de La  E r m i t a  -- 

L a  Fornlación de La E r m i t a  var ía  bastante en s u  com - 
posición y espesor .  Es tá  constitucda por a ren i scas  cuarcí-  

t icas de color blanco-rojizo, frecuentemente calcáreas ,  - -  

cuarci tas  blancas, etc. 

Es tán  presentes  a reniscas  ferruginosas y pequeñas bol - 
sadas de  a rena  de F e  en l a  base.  Una caliza de 5 a 10 m 

da fauna de  Conodontos. L a  formación e s  considerada co-  

m o  Famennense superior .  L a s  a reniscas  son t ransgresivas 

y en muchos lugares  existe un hiato en s u  base. 

2. 2. 2. 4. 3. L a  facies palentina del ~ e v ó n i c o  

Al E s t e  del R h  Esla ,  en l a  esquina N E  de la  provin- 

ciz de León, N de Pulencia y S de ~ o n t a n d e r ,  s e  sitúa la  r e  - 

giÓn de facies palentina, cuya estratigraf<a ha sido estableci-  

da e ~ e r ~ c i a l r n e n t e  por VAN VEEN (1. 965). 

Reproducirnos aqui' principalmente, la  recopilación dada 

por JULIVERT,  TRVYOLS 8r GARCIA-ALCALDE, en su memo - 
r i a  descriptiva de l a  hoja 1 : 200. 000 de Idieres.  



L a  ~or r -nac ión  de Carazo  (base no expuesta), tiene una 

potencia visible de 100 a 320 m ,  constitui'da por  a reniscas  fe - 
rruginosas y p izar ras ,  con bandas mas ivas  de cunrcitas en - 

s u  mitad. L a  formación corresponde a l a s  Areniscas  de San 

Pedro  respectivamente Zona de Furada de l a  facies  as tur - leo  - 
nesa.  

L a  ~ o r m a c i ó n  de Lebanza tiene una potencia que osci-  

la  en t re  20 y 100 m, constitui'da por cal izas  a rc i l losas  con - 
pequeñas intercalaciones p izar rosas ,  en bancos finos hacia el  

muro  y techo, y bancos gruesos hacia l a  par te  media. Contie -- 
ne una fauna mixta de Gedinnense - Siegener-se, en e l  techo - 

fauna del Siegenense medio y corresponde en gran parte  a la  

~ o r m a c i ó n  de La Vid en e l  Norte de León. 

La  ~ o r m a c i ó n  de Abadía s e  constituye por  150-220 m 

de p iza r ra s ,  con dos miembros  calcáreos ( ~ i e m b r o  de Reque - 
jada y Miembro de Polentinos). Se atribuye e s t a  formación a l  

Emcense-Couvinense. 

L a  Formación de Gustalapiedra consiste en p izar ras  - 

gr i ses  y negras  y calizas a rc i l losas  negras ,  d e  una potencia 

media de 60 m.  Conodontos encontrados sesa lan  una edad Gi  - 
vetense superior ,  Cefalópodos Frasnense  infer ior .  

Ida Formación de Carda50 tiene una potencia media de 

30 m y s e  compone de calizas gr i ses  y m a r r o n e s  intercala-- 

das con pizarvas oscuras .  P a r e c e  que la  formación presenta 

el t ránsi to  Givetense super ior -Frasnense  infer ior .  

L a  ~ o r m a c i ó n  de Murcia,  con potencias oscilando en - 
t r e  60 y 200 m es tá  constitucda por a reniscas  bien estratifi-  

cadas,  pardas,  o cuarci tas  alternando con lxincos m á s  delga - 

dos de p izar ras  oscuras .  L a  formación pertenece aún a l  F r a s  

nense. 
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C i e r r a  la  sucesión dcvónica la  Formación de Vidrie-- 

ros ,  con 20  I n  de potencia, constitui'da por p i za r ra s  y lentejo - 
nes de calizas intercaladas.  L a  formación corresponde a l  Fa 
mennense. 

E l  cai l~hio litológico entre  l a s  formaciones del á r e a  a s  - 
tur- leonesa y l a s  del á r e a  palentina no s e  m a r c a  sino a par -  

t i r  del  Siegenense medio. 

El  ~ a r b o n j f e r o  que descr ibimos a continuación, s e  p r e  

senta en todo e l  á r e a  del Macizo Asturiano, sólamente bastante 

uniforme en su  par te  infer ior ,  en el  Tournaisense y Viseense, 

mien t ra s  a par t i r  del Namurense superior,  los  sedimentos s e  - 

encuentran, de manera  progresiva,  en gran  variedad de facies, 

has ta  que finalmente, l a  sucesión estrat igráf ica d i f ie re  de una 

localidad a l a  otra.  De tal  manera  s e  conocen paralelamente - 
distintos tipos de facies  -facies mar inas ,  facies  molásicas ,  fa - 

cies de ciclotenlas con capas de carbón-,  además  de varias  dis - 
cordancias dentro de l a  sección. P o r  otro lado, a excepción de 

l a  Caliza de Montaña, e l  ~ a r b o n í f e r o  es  menos interesante  en 

relación con posibles yacimientos de hierro.  E n  consecuencia, 

su  descripción es  necesar iamente m á s  global y menos detalla- 

da corno l a  del ~ e v ó n i c o ,  aunque e l  Carbon<fero ocupa l a  ma-- 

yo- par te  de l a  región. 

2.  2. 2. 5. 1. -. E l  Tournaisense y e l  Viseense 

E l  ~ a r b o n í f e r o  infer ior  s e  presenta  a l  principio, en - 
una facies bastante condensada de unos pocos rnetros de espe - 
so r ,  y que e s  práct icarL~ente bastante uniforme en toda la r e -  

gión. Como t r amo de t ránsi to  existen en la  ~ e g i j n  de Pliegues 

y Jlantos,  y en la  ~ e g j Ó n  de Mantos, unas calizas de tonos - 
c laros  gcnera l~nente  de 2 a 12 m de espesor ,  que ciertos - -  



autores  consideran coi110 parte  de l a  Arenisca de la  Ermita .  

2. 2. 2. 5. 1. 1. L a  ~ o r m a c i ó n  de P i z a r r a s  Negras  de Vegamian 

En l a  base del Sistema del  Carboncfero existen piza-- 

r r a s  llegras con silex, con un espesor  normalmente de po 

cos me t ros ,  pero que puede l legar  a los  50. No s e  encuen - 

t r a  en todo el  Macizo. RUPKE (1. 965) cita su  falta en l a  - 

zona del R<o Esla ,  y KOOPALANS (1. 962) tampoco la  mencio 

na en e l  domo de Valsurvio. P o r  otro lado VAN VEEN - -  
( l .  965), cita p i za r ra s  negras  del orden de 50 m de espe-- 

so r  en l a  zona palentina. según o t ros  autores  la  formación 

de Vegamian falta en aquellas localidades en l a s  que la  ca- 

l iza  de t ránsi to  del Famennens e-Tournais ense es tá  bien de- 

sarrol lada.  Donde ambos niveles coexisten, s e  pueden ver  - 

l a s  p i za r ra s  negras  encima de  la caliza clara .  

2. 2. 2. 5. 1. 2. L a  Z'ormaciÓn de Caliza de Alba griotte 

Con un espesor  variado, que alcanza hasta  los  20 m, 

s e  encuentran en todo e l  Macizo -4sturiano un conjunto de 

calizas y margas  nodulares,  generalmente de color rojizo, 

localmente también de un color g r i s  verdoso, que e s  con2 

cid0 con los  nombres de "marbres  griotte", "Caliza griotte" 

"Caliza de Puente de -41ba1', etc. E s  un horizonte gu& muy 

caracteri 'ctico. Su edad corresponde a l  Viseense inferior a l  - 

to Iiasta e l  Viseense superior ,  según determinaciones de -- 

~efa lÓ?odos  ( K u L L X U ~ X  l .  96 1) y Conodontos (VAN ADRI-- 

CHEM BOOGAERT 1. 967). L a  formación descansa sobre -- 

l a s  p i za r ra s  negras ,  sobre l a  iorlnación de L a  Ermi ta  o - 

sobre fosmacicnes m á s  bajas del Devónico, e incluso sobre 

la  cuarci ta  Ordol-<cica en e l  á r e a  Soroes te  de Asturias ,  

2. 2. 2. 5. 2. E l  Szmurense  - TYestfa.liense --- - Estefanense 

Superpüesta schrr. l a  -115u 9riotte se  encuelitra l a  F o r -  



nlación dc Czliza de Montaíía, que consiste en un potente ni- 

vel de caliza de grano muy fino, de aspecto n ~ a s i v o ,  de color 

g r i s  azulado oscuro, has ta  negruzco, bituminosa, prácticainen - 

te  s in  fauna reconocible. L a  roca s e  extiende prácticamente - 

a toda la  región, aunque con espesores  variables y que alcan - 

zan hasta  los  800 m. 

L a  formación e s  l a  que forma los  macizos de la  Alta 

h'lontaña de los  Picos de Europa. De ahi' su nombre, Caliza 

de Montaña, que ya ha sido empleado por PAILLETTE (1.845) 

y MALLADA (1. 898). Su edad e s  considerada como Nainuren- 

s e  inferior,  por faunas namurenses encontradas en p iza r ra s  - 

que l a  superponen. 

En l a  zona leonesa y palentina del á r e a  de es te  estudio 

s e  descr ibe una facies del tipo Culm, que s e  compone de ar-  

ci l las ,  a reniscas ,  grauwacas,  ocasionalmente con microconglo - 

merados  y conglomerados de calizas,  con paso l a t e ra l  a cali  - 
zas.  Es ta  sec i~encia  debe s e r  considerada como facies la te ra l  

de l a  Caliza de Montaña. ~ Ó s i l e s  son muy r a r o s  y el  carác-- 

t e r  marino de l a  formación es tá  fundado en e l  hallazgo de a l -  

gunos Foraminiferos en l a s  calizas. 

-4 pa r t i r  de l a  Caliza de Montaña l a  variación de facies 

en toda l a  cuenca empieza a acentuarse,  culminándose con la  

formación de cuencas ais ladas en e l  Estefanense. Los l h i t e s  

cronológicos en varios  puntos quedan s in ac l a ra r  y l a  relaciGn 

entre  una y o t r a  zona resul ta  difi'cil. sobrepasar& el  marco  

d e  es te  estudio l a  descripción de l a s  secuencias litológicas - 
en l a s  distintas zonas o cuencas, y a continuación describi-- 

mos  s i lamente  e l  .aspecto general de l a  ser ie .  

Sobre l a  CzLiiza de Montaña se  sitúa uqa s e r i e  de piza - 

r r a s  y areniscas ,  con freri-entes intercalaciones de calizas y 



esporjdicanicnte de carbón. Pertenecen todavira a l  Nainurense. 

E s t a  s e r i e  e s  superpuesta por una secuencia coixpl.eja 

de p iza r ra s  y a reniscas  con esporádicas intercalaciones de ca - 

l i zas  y conglomerados. En Asturias ,  en l a  Cuenca Central  e s  - 
pecialmente, y en l a  Cuenca Pisuerga-Barrue lo ,  contiene nu- 

m e r o s a s  intercalaciones con capas de carbón, mient ras  en e l  

res to  de l a  zona cantabro-leonesa son escasas .  E n  l a  zona - 

cantabro-leonesa s e  encuentra en l a  base  de l a  s e r i e  e l  Con- 

glomerado de Curavacas,  como consecuencia de l a  fase del - 
misillo nombre. E l  complejo as; descr i to  comprende, en 1i'- - 

neas generales,  e l  Westfaliense, y e s  conocido e n  l a  región 

leonesa bajo el  nombre de Grupo de Yuso. 

E l  Estefanense e s  representado por una. s e r i e  de con-- 

glomerados,  p i za r ra s  y a reniscas ,  con alguna caliza intercala - 
da. Son frecuentes los  lechos de carbón explotables. En  s u  - 

base,  la secuencia e s  limitada por l a  fase  ~ s t ú r i c a ,  y e l  coz 

junto e s  conocido bajo e l  nombre de Grupo de Cea, en l a  r e -  

gión leonesa,  y como e l  Grupo del Narcea, en Asturias .  

2.  2. 2. 6. E l  Mesozoico y e l  Te rc i a r io  

E n  l a  par te  Norte del á r e a  de es te  estudio existe una 

zona donde e l  Paleozoico es tá  cubierto por sedimentos meso-- 

zoicos y terciar ios:  l a  Cuenca de Oviedo. 

P a r a  el  objetivo perseguido en es te  trabajo,  los  depó- 

s i tos  tienen poca inlportancia, y en consecuencia nos l imitamos 

a una descripción abreviada. 

L a  sedimentación comienza con una fuerte  discordancia 

sobre e l  PhleozoSco con el  depósito de ma te r i a l e s  detri'ticos -- 

conglomerados, z reniscas ,  a rc i l las  -de color rojizo parcialmen - 

te  ca lcáreas- ,  con espesores  que alcanzan hasta  500 m (KA-- 
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RRENBERG 1. 934). E n  la  par te  inferior existen intercalaciones 

de ma te r i a l  volcánico. Los depósitos en su  m a y o r h  deben co-- 

r responder  a l  Buntsandstein, pero  e l  comienzo de l a  sedimen-- 

tación, en parte ,  s e  lia iniciado ya en e l  Periniano, por lo cual 

l a  s e r i e  e s  conocida por e l  nombre de Pe rmo- t r í a s .  

Sobre e l  Buntsandstein s e  sitúa el  Keuper, que está  li - 
mitado a l a  par te  septentrional de l a  zona. Consiste en margas  

y a rc i l las ,  con pequeños jacintos de Compostela de color rojo, 

con manchas violáceas, g r i se s  y verdosas,  cuyo espesor  medio 

es  de unos 200 m ,  pero  puede alcanzar potencias de m á s  de - 

700 m (KARRENBERG 1. 934, ALMELA & RIOS 1. 962). 

L a  sedimentación continúa entre  e l  Keuper y ~ u r á s i c o  

con un t r amo  de composición heterogénea (ALMELA & RIOS - 

1. 962), compuesta en s u  par te  inferior por inargas pizarreBas, 

de tono gris-azulado oscuro, y m á s  a r r iba  con bancos de cali-  

zas  tableadas en estratificación delgada y muy i r regular ,  tam- 

bién de color gris-azulado. L a  formación e s  atribui'da a l  ~ é t i -  

co y corresponde a l a  zona de t ránsi to  entre  Keuper y ~ u r á s i -  

co. Su espesor  s e  es t ima en 20-30 m. 

L a  superponen e l  Jurás ico  marino,  que consiste en un 

~ i á s i c o  predominantemente arci l loso y margoso,  con intercala  - 

cienes de zonas de bancos de  calizas.  Puede alcanzar  los  400 

m y abarca  los  pisos del Iiettangense y Sinernuriense en l a  zo - 
na de ~ i j ó n ,  mient ras  m á s  a l  Es te  puede l legar  hasta  el Bajo - 

cense. 

Sobre el  Ju rás i co  marino s e  coloca una se r i e  detri'tica 

de conglomerados, a reniscas  y margas ,  conocida en el  pai's -- 

con e l  noinbre de "piedra fabuda", cuyo espesor  llega hasta  -- 

los  150 m y que s e  extiende a una gran superfjcie de la  cuen- 

ca. RAMIREZ D E L  POZO recientemente (1. 969) l a  ha determi - 



nado coi~io Dogger. 

A l a  "piedra fabuda" superpone una sucesión de a r c i -  

l l a s  a renosas  y l imoníticas abigarradas,  con alternancia de - -  
areniscas ,  con un espesor  de 150 m ,  a l  Sur  de ~ i j Ó n  también 

de 450 m. E s  facies Purbeck del Jurás ico  superior según de-- 

terminación de los  Ostrácodos por RAMIREZ DEL POZO (1.969). 

E l  Cretáceo infer ior  comienza frecuentemente con un - . 

conglomerado basal ,  que luego pasa a a rc i l las  margosas  y ban - 

tos de calizas compactas, que corresponden a l  Aptense y Al-- 

bense. 

E l  Cretáceo super ior  ofrece variaciones litológicas no - 

tables, pero  consiste fundamentalmente en una alternancia de - 

bancadas de cal izas  y de a rc i l las ,  y de a reniscas  amaril lentas.  

E n  l a  zona central  del ~ r e t á c e o  existe un conjunto de 

facies lacus t re ,  que según ALMELA & RIOS (1. 962) s e  atribu- 

yen a l  Ludense y Oligoceno. Su espesor  es  de unos centenares 

de met ros .  

L a  s e r i e  paleozoica descr i ta  yace con e l  Cámbrico in- 

f e r io r  sobre un sribstrato plegado en discordancia muy clara ,  tes  - 

tigo de los  movimientos precámbricos.  

L a  orogénesis Caledoniana s e  refleja sólamente en una 

actividad srolcánica a finales del ~ á m b r i i o  y comienzo del 0rdov<cj  

co, y por movimientos epirogénicos que originan la  falta de éste  

en gran  per te  de l a  zona. 

En e l  ~ e v ó i l i c o  observamos una erosión en el  Nordes- 

t e  de l a  regi6n y una sedimentación en el  Sur y Oeste. 

L a  s e r i e  del ~ á m b r i c o  a l  Devónico aparece concordag 

. te,  aui~qile faltan las series arriba mei~c io i~adas ,  estando l a  pr ime - 



r a  disconformidad de menor esca.la, a l  final del ~ e v ó i l i c o ,  

Durante el  carboliifero se  producen los  grandes plegs 

mientos del  á rea ,  con l a  fase  Curavacas a l a  base del  Westfalien - 
se,  y fase ~ s t ú r i c a  a l  comienzo del Estefanense,  y finalmente l a  

fase ~ a á l i c a .  

E s t a s  fases  de la  orogénesis Herciniana han producido 

una s e r i e  de mantos,  anticlinales y sinclinales, que hoy componen 

el  Macizo Asturiano. 

JULIVERT (1. 967) distingue las  siguientes unidades que 

de W a E son: 

- Región de Pl iegues y Mantos 

- Cuenca ~ a r b o n i ' f e r a  Central  

- ~ e ~ i Ó n  de Mantos 

- Picos  de Europa 

- Región del Pisuerga-CarriÓn 

L a  ~ e g i ó n  de Pliegues y Mantos s e  carac ter iza  por -- 
una es t ruc tura  de mantos deformados por un plegamiento posterior.  

Todas l a s  unidades cabalgantes s e  han emplazado grac ias  a un des - 
pegue generalizado en  la base  de  l a  ~ o r m a c i ó n  del ~ á n c a r a ,  y s e  

sitúa principalmente en l a s  hojas de Cailgas del Narcea  y Avilés - 
del mapa  1 : 200. 000. 

L a  Cuenca ~ a r b o n í f e r a  Central  forma una gran á r e a  - 

deprimida en l a  que s e  han conservado unos 6. 000 r n  de mater ia -  

l e s  carbonfieros. En  e l  inter ior ,  l a  es t ruc tura  de la cuenca es  de 

pliegues y s e  sitúa. cas i  en su  totalidad en la hoja de Mieres .  

L a  Región de Mantos constituye una unidad bien indivi - 
dualizada, tanto tectónica como paleogeográficamente. Desde el  - 

punto cie s-ista palcogeográfico s e  carac ter iza  por l a  ausencia del 

Ordov&ico medio y superior ,  del SilÚrico y ~ e v ó n i c o ,  salvo algu - 



nas excepciones, desde e l  punto de vista tectónico por l a  existen - 
tia de una multitud de unidades despegadas por  debajo de la F o r  - 
nlación de Lánca ra  y cor r idas  hacia e l  Es te ,  siendo l a  unidad -- 
m á s  importante el  Manto de Ponga. L a  Región de Mantos s e  de- 

sa r ro l l a  principalmente en l a  hoja de Mieres.  

Los Picos  de Europa constituyen una gran acumulación 

de calizas por delante del Manto de Ponga, y que consisten a l  pa - 
r e c e r  en un apilamiento de escamas  de calizas carboni'feras sepa - 
radas  por es t rechas  franjas  de mater ia les  plásticos,  principalmen - 

t e  l a  F'ormaciÓn de Alba-griotte. Los P icos  de  Europa s e  desa r ro  - 
l lan cas i  por completo en l a  hoja de Mieres .  

L a  es t ruc tura  y l a  significación paleogeográfica de la 

Región del ~ i s u e r ~ a - ~ a r r i ó n  e s  aún muy discutida y parece  que 

todavl'a no existe c r i te r io  común sobre s u  contenido. Se sitúa en 

l a s  hojas de Mieres  y Reinosa. 

Finalmente l a  zona ha sido afectada por l a  orogénesis 

Alp<dica, que queda reflejada en es t ruc turas  g e r m a n ~ t ? ~ i c a s ,  r e m o  

vilización de l a s  es t ruc turas  del  zócalo y formación de fallas in-- 

versas .  Los movimientos s e  produjeron probablemente durante la  

fase Sávica. 

2. 3. Lz zona de Santander -- 

2. 3. l. - 1ntroducciÓn v delimitación 

E l  Xrea objeto de es te  estudio abarca,  en l lneas gene 

ra les ,  l a  provincia de Santander. Queda limitada en  e l  Norte por 

e l  Golfo de Vizcaya, en el  Oes te  por e l  Paleozoico de los  Maci-- 

zos Astv.rianos, en el  Sur y en e l  Es te  por e l  l ímite  de l a  Provin - 

tia, con excepción del extremo occidental del Anticlinal de Vizca- 

ya, que queda incorporado en  e l  sector  de l a  provincia de Vizcaya, 

porquc sus yacimientos corresponden genéticarnente a los  de Bil-- 

bao. 



E l  á r e a  a s í  delinlitacla pertenece a l a  par te  occidental 

de l a  Cuenca vasco-cantábr ica ,  cuyo centro y mayor desarrol lo  - 
s e  encuentra en l a  zona de l a  provincia de Vizcaya. Aflorar1 prin - 
cipalmente rocas  del Mesozoico, donde predoi-nina e l  Cretáceo in - 
fe r ior ,  y en menor extensión sedin>entos del Terc iar io .  Su des-- 

cripciÓn es t ra t igráf ica  s e  basa principalmente en los  trabajos pu- 

blicados por KARRENBERG (1. 934) y ItAT (1. 959), a s í  como en 

estudios realizados por l a  COMPAÑI.A PETKOLIFERA IBERICA, 

s. A. 

E l  ~ r i á s i c o  s e  presenta  en e l  á r e a  de es te  estudio en 

facies  germánica con los  depósitos del Buntsandstein y Keuper 

mient ras  no s e  conocen sedimentos de i  MuscIielkaik, a e x c q  

, ción de algunas manchas dudosas. 

E l  Buntsandstein aflora a lo  largo de los  extremos - -  

orientales  del Macizo Asturiano, con discordancia sobre  e l  - 

Paleozoico plegado, y en algunas zonas anticlinales a lo  largo 

del R& Besaya. Se t r a t a  de sedimentos continentales elásticos, 

generalmente rojos,  compuestos por conglomerados, que nor-  

malmente s e  encuentran en l a  base de l a  s e ~ i e  o ce rca  de $5 

ta, de a reniscas  de  granos gruesos y finos, con estratifica-- 

ción entrecruzada, y de arci l las .  

L a  s e r i e  alcanza s u  rnayor desarrol lo  a l  E s t e  i- Sures  

t e  de  Potes ,  en las  S i e r r a s  de Peña S a ~ r a  y de Brallosera,  - 
donde existen espesores  de hasta  a l ~ e d e d o r  de 800 m (KARREN 

BERG 1. 934), y en los  afloramientos ya citados a lo lzrgo del 

rfo Besaya. Desde a h j  disminuye rápidamente en potencia ha- 

cia e l  Suroeste ,  encontrándose el  l ímite de l a  cuenca cerca  - 
de Cerve ra  del  P isuerga ,  y hacia e l  Noroeste,  con el  l h i t e  



de l a  cuenca c e r c a  de.13anes y de San Vicelitc de la  Barque- 

ra .  

Sobre e l  fondo de l a s  rocas rojas  detri'ticas del Buxt- 

sandstein s e  Iia depositado una potente fqrmacióil de evapori- 

tas  que s e  colilpone de sales ,  an21ldsitas, doloinías E- a rci l las  

abigarradas en cantidades variables.  Frecuentemente s e  en-- 

cuentran intercaladas rocas  volcánicas básicas ,  generalmente 

de forma i r r egu la r ,  y que son conocidas con el  nombre de '- 

ofitas. L a  fac ies  de es tas  evaporitas pertenece en su  mayor 

par te  a l  Keuper,  aunque puede haber comenzado y a  en la épo - 
ca que estrat igráf icamente corresponde a l  Muschelkalk. En - 

s u  techo enlaza concordantemente con e l  Jurás ico  fosilcfero a 

t r avés  d e  una zona de  t ránsi to  compuesta de dolomías o cal i  - 
zas cavernosas o brechosas,  l a s  carniolas.  

E l  Keuper af lora  en el  borde de l a  Cuenca Vasco-can - 
t ábr ica  sobre  los  sedimentos de facies Buntsandstein y en el  

in te r ior  de la  Cuenca en extensiones de forma diapí'rica o en 

núcleos anticlinales. 

La potencia original del  Keuper e s  desconocida por e l  

desplazamiento de l a  m a s a  sal í fera ,  pero  debe haber  alcanza - 
do varios  centenares  de met ros .  

E l  J u r j s i c o  s e  encuentra en l a  provincia de Santander 

en varios  puntos, geileralrnente ligados con los  afloramientos 

del Keuper.  L a s  secciones ~ n á s  conocidas son l a s  d e  Ramales 

de l a  Victoria,  l a s  del Vcrlle de Cabuérniga, y o t r a s  en l a  - 
na de Reinosa. E l  Jurás ico  consiste en una s e r i e  de sedimen 

tos marinos co:?-ipl~eu tos de  cal iz i  S,  margocal ieas  y margas .  

En  su  base  s e  encucctra la  forxxaci6n de carniolas que s e  -- 

compone de dolom<as -y caliz2-s cavernosas y brechosas,  y -- 



que se  halla en concordancia con la  facies salina del Keuper. 

Los  p r imeros  fósiles pa ra  la  datación del Jurás ico ,  corres--  

ponden normalmeiite a l  Sinemuriense superior.  La facies m& 

rina del Ju rás i co  alcanza espesores  hasta  de 900 m y t e rmi -  

na normalnlente con e l  Calloviense. 

Al  Norte del Xnticlinal de l a s  Caldas, existe sólairien- 

te  l a  base  del Ju rás i co  en forma de facies de carniolas,  com - 
puesta de d o l o m k s ,  calizas a veces fétidas, calizas bandea-- 

das ,  etc. En e l  Anticlinal de Treceño alcanzan un espesor de 

has ta  200 m. 

L a  zona de t ransición ~ u r á s i c o - ~ r e t á c e o  

Al  final d e l .  Calloviense existe una regresión del m a r  

y s e  depositan sedimentos de tipo salobre y lacus t re  en toda 

l a  región.  E s t a  sedimentación s e  proloiiga has ta  e l  Aptense 

y s e  encuentra sólamente interrumpida por una corta  ingre-- 

sión del m a r  con sedimentos marinos calcáreos durante e l  - 
Valanginense. L a  pa r t e  de e s t a  s e r i e  terrFgena que correspon 

de  a l  ~ u r á s i c o  s e  denomina normalmente Purbeck, l a  par te  - 
que corresponde a l  Cretáceo s e  conoce con e l  nombre de We - 
ald, E n  muchos casos  e s  dificil determinar  qué par te  de la 

s e r i e  pertenece a l  Ju rás i co  y qué par te  a l  Cretáceo, sobre 

todo en  l a s  zonas que carecen de fósiles caracter<sticos o -- 
donde no ha  existido l a  ingresión del  m a r  durante el  V a l a n g  

nense. 

En lo  siguiente daremos  una breve descripción de los  

distiiltos t r amos  de es ta  zona del JurSsico superior  y Cretg 

ceo inferior.  

L a  facies  Purbeck  del ~ u r á s i c o  c o ~ s i s t e  en conglome- 

rados sil íceos - p r e d ~ ~ ~ i n a n t e n ~ e : ~ t e  en l a  base de la se r i e  y 

que contiene en cicasiones cantos calcáreos de substrato-,  a r e  



niscas ,  calizas g r i se s  y negzuzcas, margas  ca lcá ieas  nodulo - 

s a s  de tonos gr is-verdosos,  con niveles de Ostrácodos, que 

determinan l a  edad de l a  se r i e .  Se observan espesores  de - 

Los sedimentos de l a  facies mar ina  del Va la~~g inense  

consisten en  calizas a renosas  compactas en par te  pisoli'ticas, 

en par te  con glauconia, margas  ca lcáreas  azuladas,  y en algu - 
nas puntos con un nivel conglomerático en l a  base.  E s  r i co ' -  

en m a c r o  y microfauna y por ésta  Últimi. corresponde a l  Va- 

langinense superior .  Su espesor  puede l legar  has ta  los  80 m. 

Sobre e s t a  formación mar ina  existe e l  conjunto areno - 

so-arci l loso de  facies Weald del ~ r e t á c e o  inferior.  Alcanza 

en es ta  región espesores  que llegan hasta  los  2. 000 m,  y s e  

compone de bancos de a reniscas  compactas, micáceas gris-- 

blanquecinas, ocasionalmente ~ o n ~ l o i n e r á t i c a s ,  con intercala- 

ciones de a rc i l l a s  hojosas de color rojo y verde, también de 

color gr i s .  

2. 3. 1. 1. 4. E l  Aptense 

E l  m a r  entra  nuevamente en l a  región de es te  estudio 

a l  comienzo del Aptense, y s e  depositan calizas,  dolomías, y 

margas ,  que pueden s e r  separadas por var ios  tramGs Ce a r e  - 

niscas  y a rc i l las .  L a  s e r i e  alcanza espesor  e s  considerables, 

especialmente en e l  E s t e  de la  zona, d o ~ d e  e s  bastante com- 

pacta y forrria grandes i n á c i ~ o s  calc%reos.  -Al Oeste  de  San-- 

tander,  sin e n h ~ a r g o ,  es  menos potente )- s e  pueden aprec iar  

var ios  tramos distintos, que en resume:l, s o n  los  slgilientes: 

- Caliza de Rudistos, t ramo superior  

- Caliza m a r s o s a  de Os t reas  

- Ser ie  a rc i l losa  

- Caliza de ' ~ u d i s t o s ,  t r amo  inferior 
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- Ser ie  a rc i l losa  

- Calizas y calizas arenosas con Orbitolinas 

L a  s e r i e  in te resa  por su contenido en minerales  de - 

h ie r ro ,  que s e  encuentran relacionados, -por lo menos en l a  

mayor  par te ,  con e1 banco superior de la  Caliza de Rudistos. 

Describimos a continuación las  particularidades de ca- 

da una de sus  unidades. 

En l a  base  del t r amo  del Aptense, sobre  l a s  a rc i l las  

vers ico lores  del Weald, existen a veces unos bancos de c a l i -  

zas  de color g r i s  mar rón ,  calizas a renosas  y algo de mar--  

gas en bancos con muchas Orbitolinas. Cambian rápidamente 

de facies,  pasando lateralmente a a reniscas  y a rc i l las  tam-- 

bién con Orbitolinas. 

Su potencia e s  muy variable y existen zonas donde al-  

canza 100 m ,  mient ras  falta en o t ros  puntos. Las  calizas de 

Orbitolinas pertenecen a l  Aptense inferior bajo. 

E l  t r a~mo siguiente está  formado por a rc i l las  y arenis  - 
cas  en banquitos finos, en cier tos  s i t ios  con algunas Orbitoli - 
nas.  

Su potencia, en l íneas generales,  oscila en t re  60 y 70  

in. E l  t r a m o  asl'mismo corresponde a l  Aptense inferior.  

continúa l a  s e r i e  con calizas cie Rudistos, en general 

pequeños, con algunos inetros  de calizas de Orbitolinas en la  

base.  E l  espesor  de es tas  calizas oscila en t re  30 y 7 0  m. Su 

edad corresponde a l  i i p t e ~ ~ s e  superior bajo, a excepción de las  

cal izas  de Orbitciinas de l a  base que corresponden aún a l  Ap- 

tense infer ior .  Hay que destacar  que esta  caliza rá ramente  s e  

encuentra do1omi:izada. 

Sigue l a  sedimentación con UE t ramo que s e  co;njone 

de una u n i d ~ d .  infer ior ,  c o ? ~ ~ p u e s t a  de  una se r i e  t e l - r i ~ c n a  de 



a rc i l l a s  g r i se s  con banquitos de a reniscas  y alguno de caliza, 

y una superior  que consta de calizas,  calizas margosas  y -- 

margas ,  mucl-ias veces con grandes Ost reas .  E l  t ramo alcan - 

za ' e speso res  hasta  70 m ,  pero existen también regiones con 

potencias infer iores .  

Sobre l a  sección antes descr i ta  se  deposita una forma 

ciÓn de cal izas  de Rudistos, Orbitolinas, etc. , que llamamos 

e l  t r a m o  superior  de Caliza d e  Rudistos. Su potencia oscila 

en t re  70 y 300 rn, y es  muy frecuente que pase a s e r  dolo- 

mítico, y corresponde a l  Aptense superior  (Gargasense) y Al  - 
bense inferior.  

En  es te  t r a m o  superior  de l a  Caliza de Rudistos s e  - 
encuentran, precisamente en l a s  á r e a s  dolomi'ticas, mineral i  - 

zaciones de blenda y galena, explotadas en ~ e o c k  por la  Re -- 

. a l  compañía Asturiana de Minas. Aparte de l a  blenda y ga!e - 

na s e  encuentra también marcas i t a  y piri ta,  que predominan 

en c ie r tas  zonas, principalmente en dirección a l  Este .  Estos  

sulfuros de h i e r r o  oxidan en superficie, j7 forman los yaci--  

mientos que son objeto de explotación en Mercadal y Camar-  

go. 

2. 3. 1. 1. 5. E l  Albense y Cenomanense inferior 

E l  Albense, apar te  de lo  que corresponde a l  t ramo s u  

per ior  de l a  Caliza de Rudistos, y el Cenornanense inferior - 

s e  componen de una s e r i e  de a reniscas  y orci l las  con calizas 

intercaladas,  con un espesor  bastante variable de elztre 100 y' 

500 m en l a  zona de Szntander, y que aumenta en dirección 

hacia e l  Sureste .  L2s areniscas  so11 micácezs,  muy porosas,  

amari l lentas  u o c r e s ,  a veces con Orbi tol i ras;  12s arci l las ,  

en par te  a renosas ,  en bancos finos de color gr i s ,  de vez en 

cuando lignitosas y que en ocasiones incluyen arnbar. Las  ca - 



l izas  intercaladas que no s i e i l ~ p r e  existen, son a veces nodu- 

losas  en bancos i r r egu la res ,  con algunas i.ritercalaciones de 

margas  y zonas de a reniscas  y arci l las .  

2. 3. 1. 1. 6. E l  Cenomanense 

El Cenomanense, a excepción de l a  par te  inferior ya 

descr i ta  anter iormente,  s e  compone de cal izas  de Orbitolinas 

bien definidas, a veces lnargosas o a renosas ,  con intercala- 

ciones de a rc i l las  y areniscas .  Su espesor  puede cambiar - -  

muy rápidamente, pasando desde muy pocos me t ros  hasta  - -  

unos 150 m. 

2. 3. 1. 1. 7 .  E l  r e s to  del Cretáceo superior  

E l  res to  del Cretáceo superior,  o sea  e l  Turonense, 

Coniacense, Santoniense, Campaniense y Maastrichtense,  s e  

compone de una s e r i e  de margas ,  margas  ca lcáreas  y cal i - -  

zas que sólamente en l a  par te  superior ,  en el  Maastrichten- 

se ,  contienen intercalaciones a renosas  y de a reniscas .  Eri e l  

techo de l a  s e r i e  hay un banco de caliza blancuzca, con as-- 

pecto dolonli'tico y que forma el  l imite  con el  Eoceno inferior. 

L a  s e r i e  af lora  a l  Norte y Oeste de Santander en los  flancos 

del Sinclinal de Santillana y San ~ o m á n .  Otros  afloramientos 

del ~ r e t á c e o  superior  existen en l a  zona ent re  Colindres y - 

Santander, pero  menos conocidos. 

2. 3. 1. 1. 8. E l  Te rc ia r io  

E l  Te rc ia r io  aflora en l a  provincia de Santander en - 
t r e s  puntos, de los  cuales nno existe en el eje del anticlinal 

Scntillancl-San ~ o n l á n ,  otro entre  Comillas y San Vicente de 

l a  Barquera,  y 0ti.o a1 Oeste  de San Vicente, hasta  l legar - 
cas i  hasta los  extremos paleozoicoc del h4acizo Asturiano, al 

Oeste  de Unquera. Existen margas  y calizas,  y en cier tos  - 

horizontes se  encuentran r i - ~ . i ~ e s o s a s  -Al\-eolirias y Numrnulites. 



L a s  formaciones correspoi~cien a l  Eoceno. En l a  par te  supe- 

r ior ,  y como final de l a s  sedimentaciones, existen también 

intercalaciones de a reniscas  y a rc i l las  que generalmente son 

consideradas como oligocenas. 

2. 3. 2. L a  Tectónica 

L a  zona de l a  provincia de Santander, donde se  han - 

depositado los sediinentos del Mesozoico y Terc iar io ,  juega tectó , - 
nicamente e l  papel de intermediar ia  entre  dos unidades distintas. 

E n  e l  Oeste encontramos e l  Macizo Asturiano, en e l  Es te  l a  De-- 

vasco-cantábrica,  cuyo extremo occidental forma justa-- 

mente l a  zona de Santander. 

L a  p r imera  unidad ha  sido plegada y consolidada du-- 

rante  l a  orogénesis Herciniana, l a  segunda, prolongación occiden - 

ta l  y par te  especialmente activa del  Geosinclinal Pirenaico, s e  - 
presenta  móvil durante e l  hlesozoico y Terc iar io ,  aciimulándose 

sedimentos del Cretáceo y Terc iar io  de varios  mi l e s  de met ros  

de espesor ,  cuyo plegamiento principal ha tenido lugar durante - 

los  movimientos alpcdicos. 

Como tal  zona intermedia,  en e l  á r e a  de Santander s e  

encuentran los  elementos de ambas unidades. 

l iovimientos epirogénicos s e  reflejan en l a s  regresio-  

nes  del m a r  durante el  ~ u r á s i c o  superior  -Cretáceo inferior,  y - 
en el l imite entre  Cretáceo superior-Ter ,ciar io .  

E l  plegamiento principal ha  ocurr ido durante l a  oro@ 

ilesis -rilpi'Ciica, produciél~dose p redomi~an temen te  una tectónica - 

germanot<pica, con formación de distintos tipos de fallas,  entre  

el las  !as inversas  de dirección E-W, que colocan el  Paleozoico 

enciniz del 1Iesozoico. P o r  otro lado s e  han formado suaves anti - 
clinales ): sinclinales,  quedándose fuera  del á r e a ,  en e l  Es te ,  los  



verdaderos plegamientos d e  fornla alpinotcpica. 

L a  zona de Sa i~tander ,  además,  ha sido afectada por 

l a  presencia  de m a s a s  sal í ferus  del Keuper, que han estampado 

en el  te r reno  l a s  es t ruc turas  producidas por los  movimientos ha-  

locinéticos. 
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3. IY\'I3tCIOS, EXPLOTACIONES Y ZONAS CONSIDEIIADAS 
-----u--- I - - - - - - ~ - - I - X _ _ _  ^ e---- 

3.  1. As tur ias  

3. 1. 1. - Introducción 

Los  pr incipales  yacimientos de h i e r r o  de l a  zona de 

As tur ias  pueden s e r  agrupados' en t r e s  dist intos tipos : 

- Los  h i e r r o s  oolíticos de l a  ~ o r r n a c i ó n  de F u r a d a  y de l a  Fo rma-  

ción del Naranco. 

- Los  Óxidos de h i e r r o  (hematitas ro jas )  de l a  Caliza de Montaña. 

- L o s  rel lenos en  cavidades c á r  s t i cas  (Chir teras) .  

En  l o s  siguientes capítulos ha remos  una b reve  exposición 

de cada uno de es tos  grupos.  

3 .  1. 2 .  Los  h i e r r o s  oolíticos 

En la s e r i e  es t ra t igráf ica  del  Paleozoico destacan dos 

t r a m o s  por s u  alto contenido en  Óxidos de h i e r ro :  

- L a  ~ o r m a c i ó n  (o Zona) de Furada  -en As tu r i a s - ,  o l a  ~ o r r n a c i ó n  

de San P e d r o  -en León-.  

- L a  ~ o r m a c i ó n  del Naranco -en Ast i i r ias- ,  o l a  de  

Wuergas en ~ e ó n ,  

E l  p r i m e r  horizr~il te per tenece a l  Silúrico super ior  y al- 

canza con su techo l a  base  del  ~ e v ó n i c o ,  mien t r a s  el  segundo co- 

r responde  a l  Couvinense -Givetense del ~ e v ó n i c o  medio.  E l  mine-  

r a l  e s  scdl-iéntario y s e  preccilta generalmente en foi lna de ooli- 

tos de Ó:.iidos de h i e r r o  en un medio si l íceo,  o s implemente  corno 

a ren i sca  ie r rug inosa .  

Los  dos horizontes,  por su semejanza,  han sido confun- 

didos en determinados casos ,  pero  normrrlmeiite pueden s eí c l a ra -  

mente distinguirios por  su  situación e ~ t r a t i ~ r á f i c a ,  teniendo la  Lo- 

na de Fur,zda y l a  A:eiiisca de San P e d r o  en su )-acente l a  s cuas -  



ci tas  ordovícicas,  mientras  l a  Arenisca del N a r a ~ i c o  y l a  Forrna-  

ción de Huergas S e encuentran encajadas en t re  formaciones de 

caliza.  L a  Arenisca del Naranco, en Asturias ,  s e  carac ter iza  ade- 

m á s  por l a  Gosseletia devónica BARROIS, que s e  encuentra en 

abundancia. 

Los h i e r r o s  oolíticos han sido explotados en  diversos pun- 

tos durante años an ter iores ,  pero hoy en día ya no existen minas 

en actividad. E l  contenido en síl ice es  demasiado alto, as ímismo 

e l  contenido en fósforo e s  considerable y l a  ley en h i e r r o  e s  r e -  

lativamente baja y sólo cupera en algunos casos e l  5070. Hay que 

des tacar ,  s in  embargo, que aquí  existen grandes r e s e r v a s  que 

pueden tener  importancia,  s i  l a s  técnicas s iderúrgicas  o l a s  con- 

diciones del mercado lo admiten. 

A continuación descr ibimos brevemente l a s  explotaciones 

de minera l  que s e  lian llevado a cabo en los  dos t r a m o s  de a r e -  

n iscas  con los  h i e r ros  oolíticos. 

3 .  1 . 2 . 1 .  L a  ~ o r m a c i ó n  de Furada y l a  Formación de San P e d r o  

Desde e l  punto de vista minero, l a  Formación  de Fura-  

da e s  la  m á s  importante en t re  l c s  dos t r amos  de minera l  001; 

t ico.  Han existido grandes explotaciones en Llumeres ,  a l  Sur 

de Cabo de Peñas ,  real izadas por l a  Sociedad Metalúrgica Du- 

r o  Felguera,  y en el  Coto minero de QuirÓs, real izadas por 

~ á b r i c a  de Mieres ,  S . A .  En menor escala existían extraccio- 

nes  de minera l  en varios  pilntos de la región asturia.ila, como 

as ímismo s e  conocen una se r i e  de calicatas,  pequefios trabajos 

pa ra  sil ?&squeda y llulnerosos permisos  de investigación y con - 
cesiones de explotación. En l a  provincia de León, sin embargo, 

en l a  a renisca  de San Pedro,  a l  pa rece r ,  no han existi-do explo- 

taciones ni conoceii-LOS calicatas ni trabajos donde han sido exca- 

vado s .  



En Ll.umeres, según AD-4R0 & JUXQLIER-4 (1 .116)  es i s -  

ten 5 capas,  de l a s  cuales p~:incisall~iente se ha explotado la  

denominada cuarta ,  con un espesor  de 2, 20 m, con 53y0 de 

F e  y .  15% de s í l ice .  WERNANDEZ SAh4PELAYO 116s tarde ci-  

ta  p a r a  3.a hiisrna capa el  siguiente análisis:  

48-5070 Fe ,  14-18% SiO2, 0 ,45-0,  60 P 

En el  Concejo de  QuirÓs, según ADARO & JUKQUEASA 

(1.9.16) existen va r i a s  capas de h ier ro ,  de l a s  cuales principal- 

mente ha sido explotada una con una potencia de 8 á 12 m mien- 

t r a s  l a s  o t r a s  han tenido menos in terés .  Según HERnTANDEZ 

SAMPELAYO, e l  minera l  tiene una ley  inedia de 45 á 5070 Fe ,  

2370 Si02  y menos de O, 50% de P. 

. 1 . 2 . 2 .  L a  ~ o r m a c i ó n  del Naranco y l a  ~ormaciÓ11 de 1-Iuergas - 
L a  Arenisca del Naranco ha sido explotada en  menor g r a -  

do que l a  Zona de Furada .  HERNANDEZ SAMPELAYO cita una 

s e r i e  de puntos mineros .  P a r e c e  s e r  que l a s  ex t racc io i~es  que 

s e  han realizado durante cierto tiempo en Regueral, en el  t é r -  

mino de Candás, han tenido por objeto esta a renisca .  

L a  ~ o r m a c i ó n  de Huergas en l a  provincia de ~ e ó n ,  en s u  

mayor par te  es tá  constitiiída por a rc i l las  arenosas y a reniscas  

p ízar reñas .  P a r e c e  s e r  que l a s  interca-laciones ferruginosas,  

que s e  citan e a  l a  bibliografía, no alcanzan espesores  interesan-  

t e s .  

3 .  1. 3. -.- Los Óxidos de h i e r r o  &naf-.'t --- - a s  rojas)  de la  Caliza de Montafía 

En el á r e a  Se este  estcdio existen var izs  mineralizacio- 

nes  de hemati tas  ro jas  relacionadas con l a  Caliza de X.Iontaña. 

Podemos ci tar  : 

- Minas de Lagos de Salieilcia ( ~ i i n ü s  de Somiedo, S . A . )  

- A4inas de la  S ie r ra  de Cuera 



- Minas de Sobrescobio 

- Otras  minas de Óxido de h ie r ro .  

De es tas  minas actualmente se  esplotan sólarnente l a s  

de lo S Lagos de Saliencia, mient ras  han existído explotaciones 

hasta  el  año 1.969 en l a s  millas de Cuera y e11 Sobrcscobio. 

3 .  1. 3. 1 .  L a s  minas de los  Lasos  de Saliencia 

Las  minas de Lagos de Saliencia están situadas en el t é r -  

mino municipal de  Po la  de Somiedo (Oviedo) en los  para jes  de 

Lagos cle Saliencia, en zonas colindantes con la  provincia de 

~ e Ó n .  L a  explotación se  está  llevando a cabo por l a  Sociedad 

"Minas de Somiedo, S .  A.  " en l a s  concesiones "Santa Rita" y 

sus  aumento s.  

~ e o l ó g i c a r n e n t e  l a  mina s e  encuentra en l a  pa r t e  baja de 

l a  Caliza de Montaña (GARCIA-FUENTE 1 . 9 5 9 ) ,  en el  flanco 

Norte de un sinclinal de dirección NW-SE, denominado Sincli- 

nal  de Camayor o Sinclinal de los  Lagos de Saliencia. Su nú- 

cleo e s t á  formado principalinente por l a  m i m a  Caliza de Monta- 

ña, que alcanza unos espesores  considerables y que en par te  

est&dolomitizadas.  A su base existe l a  t<pica m a r g a  griotte, 

que a su vez yace, a l  pa rece r ,  sobre los  t r amos  al tos  del 

DevÓnico super ior .  Más abajo sigue una s e r i e  de sedin~entos  

devónicos . 

E l  buzamiento de l a s  capas de caliza en  l a  zona del yaci- 

miento estinlanlos en 60 á 70 grados a l  S W .  El cuerpo mine- 

ralizado tiene una dirección longitudinal de unos 'N 15  300 E 

y buza con unos 7 0 9  a l  SE.  Su extensión horizontal, según da- 

tos de Minas de Somiedo, S.  A.  , es  de forina ellptica con una 

longitud -de 100 y 60 m respectis-amente de sus  e j e s .  El  mine- 

r a l  es tá  reconocido por sonzecs hzsta  una proiuildidad de 80 m 

por debajo del ilis~cl del p iso  10. 



3. 1. 3 . 2 .  Idas rninas de l a  S ie r ra  de Ciiera 
m--- ------"."---- 

En l a  S ie r ra  de Cuera,  en e l  tésinino municipal de Peña-  

me l l e ra  Alta, a l  Norte del pueblo Ruenes, es is te  en l a  falda 

su r  de l a  S ie r ra ,  constitur'da por l a  Caliza. de Montaña, un ya- 

ciinieilto de hemati tas  rojas  que ha sido explotado por Minas 

de Cuera,  S .A .  has ta  fines del ano 1.969.  La  rnineralización 

s e  encuentra c e r c a  de l a  base de l a  potente Caliza de Montaña, 

que , a  su vez yace directamente sobre l a  formación de cuarc i l  

t a s  ordovícicas blancuzcas.  Tanto l a  cuarcita como l a s  calizas 

buzan fuertemente a l  Norte (entre 60 y 8001, siendo su d i rec-  

ción E - W .  ~ e g c n  datos de Minas de Cuera,  S . A .  e l  yacimiento 

s e  encuentra m á s  o menos paralelo a l a  estratificación de l a s  

cal izas .  

L a s  mineralizaciolies en l a  zona ya han sido citadas por 

ADARO & JUNQUERA (1.9  16). 

3 . 1 . 3 . 3 .  L a s  minas de Sobrescobio 

En una zona que comprende la  par te  Sur del t6rmino de 

Sobres cobio y término S colindante S S e 'han explotado durante mu  

chos años y has ta  hace poco tiempo unas minas de hematitas r o  

jas situadas en l a  Caliza de Montaña. Las  minas ya han sido 

descr i tas  por -4DARO & J U N Q U E , U  (1.916). Respecto a su p re -  

sentación dicen: "El minera l  no forrna capas ni filones ni siquie- 

r a  bolsadas,  sino que se  presenta  en zonas metalizadas en l a s  

superficies de c o i ~ t ~ c t o  de baacadas calizas si;uic:i20 aprcxima- 

damente 12- máxima pendiente: a inodo de columnas, aunque no 

bien deter i?~inadas".  Er los  cor tes  ?ublicac^os por los  citados 

autores ,  la Caliza de hloiltaña descansa,  como en l a  S ie r ra  de 

Cuera,  sobre l a s  cuarci tas  osdo\-icicas, con l a  i r~tercalación de 

l a  marga  gsiotte; la  rrL;ncrc~lizaci6n se  encuentra, 5cgÚii estos 

cor tes ,  cerca  de l a  base de 11 caliza, en ectratiforme. 



L a s  leyes que citan los  citudos autores ,  a l c ~ - n ~ a  hasta 

el  7070 de h ie r ro .  

3 .  1.  3 . 4 .  --- Otras  millas de Ósidos de l-iierro en l a  Caliza de h4ontafia 
-------p--pp 

Además de l a s  minas a r r i b a  sefíalada's, entre  l a s  numero- 

s a s  explotacione S ,  excazraciones e indicios ln i~ le ros  citados y 

descr i tos  por ADARO & JUIL'QUEIii'i (1.916), querernos rnencio- 

na r  sólameilte l a s  de Bayo, situadas a l  Sur de Grado, y que 

han .s ido explotadas durante mucho t i en~po ,  y l a s  de ~ n í s ,  don- 

de han existido laboreos en pequeíía esca la .  

3. 1 . 4 .  -- Los rellenos en  cavidades cárs t icas  (chir teras)  

En el  Noroeste de l a  región que nos interesa,  ADARO & 

JUNQUERA (1 . 9  16) descr iben algunas clzirteras (rellenos de l a s  ca - 
vidades cá r s t i cas  d e  l a s  calizas y do1orn;as con arc i l las  y mine- 

ra l ) ,  en t re  l a s  que citamos l a s  de Covadonga, S ie r ra  de Cuera y 

zona de Llanes.  

En la  actualidad existe sólamente una explotación, real i -  

zada por par te  de Miiias de Bufer rera ,  en !as cercanías  de los  

Lagos de Covadonga. Se extrae óxido de h i e r r o  (hematitas), Ó x i -  

dos de manganeso (pirolusita) y cinabrio, siendo l a  

diar ia  a lrededor  de 18 20 t de mineral  vendible. 

Aunque l a s  ch i r te ras  s e  citan en un gran número de pun- 

tos no c reemos  que puedan alcanzar  dinlensiones p a r a  una explo- 

tación a gran esca la .  

3 .  2 .  Santander 

En l a  provincia de Szntander existen t r e s  zonzs inlpor- 

tantes de mineralizaciones de Óxidos de h ie r ro  actualmente en ex- 

plotación, que són: 

- Zona de Mercadal  

- Zona de Carnargo 

- Zona de P e ñ a  Ca'ezrga 



E P T I S A  

C I D E T E C N I C A  

La p r i m e r a  es tá  situada inmediatainente a l  su r  de Reo- 

cin, principalnleilte en e l  municipio de Cartes ,  y es explotada por 

Minas de Mercadal,  S . A . ;  l a  segunda está  situada en  unos 10 Km 

a l  Suroeste  de Santander, en los  municipios de Camargo y Astille 
m 

r o  y explotada por Nueva Montafia Quijaiio, S.  A .  ; l a  t e rce ra  a 

unos 10 Km a l  Sur de Santander en los  términos de Villaescusa 

y Pelagos,  donde existen explotaciones de Orconera Iron Ore ,  C . A .  

(Agruminsa) . L a s  mineralizaciones de Peña  Cabar ga se  prolongan 

m á s  hacia e l  Este ,  a los  miinicipios de ~ i é r ~ a n e s ,  Solares,  e t c . ,  

donde han existido explotaciones de la  Sociedad híetalÚrgica Duro 

Felguera.  

L a s  t r e s  zonas mencionadas pertenecen a l  mismo tipo 

de yacimientos. Se t r a t a  de rellenos de cavidades cá r s t i cas  en 

rocas  carbonatadas,  principalmente dolomfas, con li lateríales a r -  

cil losos y diferentes c lases  de Óxidos de h ie r ro .  El  mineral  se  

encuentra ce rca  de l a  superficie,  y es  producto de l a  oxidación 

de sulfuros de h ie r ro ,  que aparecen a mayor profundidad. Su ex- 

plotación se  rea l iza  a cielo abier to.  

En  l a  zona de Mercadal el yacimiento es tá  ligado a l  se-  

gundo t r amo  de l a s  Calizas de Rudistos, en l a  zona de Camargo 

s e  sitúa en l a  par te  infer ior  de  es te  t ramo,  mient ras  en  l a  zona 

de Peña  Cabarga l a  situación no es  tan claru,  porque el  Aptense 

s e  presenta  m á s  masivo, y s in  que hasta  l a  fecha haya sido posi- 

ble una división en los  distintos t ramos .  

L a s  mineralizaciones están relacionadas con los  criade- 

r o s  de plomo y cinc de ~eocT11, que durante los  Ú1t;mos años han 

sido estudiados detenidamente por  X.iGSSE;UR (1 .962,  1.966, 1.967) 

y por ADELHARDT (1. 968).  E l  >-acimiento e s  estratifol-me y se  

ha formado en el  r-.e~n~;ildo t ramo de Calizas de Rudistos (donde en 

superficie s e  encueiitrbn los  6sidos de ?Tierro), y considerado hoy 

de origen sedimentarlo,  con10 resirltr=do de los  trzbajos antes rnen- 

cion;i_dos. P ~ r c c e  s e r  que en ~ e o c i n  existe u i a  Y O P - ~  cciitrai, do::- 



de se  han depositado principalmente los  sulfuros de ploillo y cinc, 

mient ras  marginalniente, en especial  en dirección hacia  e l  Este,  

predominan los  sulfuros de h ie r ro  (marcasi ta  y pir i ta ,  también 

melnikowita). MONSEUR (1.962, 1 .  966) y ADELHARDT (1 . 968) ci- 

t a ~ ~  además un alto contenido de h ie r ro  de l a s  do1om;as (entre 3 

Y 7%) .  

Ahora bien, cuando los  sulfuros de h i e r r o  s e  encuentran 

ce rca  de superficie y bajo l a  influencia de l a  a tm6sfera ,  s e  t rans-  

forman eii Óxidos. Estos  Óxidos se  acumulan en l a s  cavidades c á r s -  

t icas  de l a s  dolomías y son los  que hoy se  explotan en l a s  t r e s  m i -  

nas  de h i e r r o  de l a  zona. En es te  sentido los  yacimientos son mon- 

t e r a s  de los  sulfuros de ~ e o c í n .  E l  hecho e s  comprobado por son- 

deos realizados por la  ~ o m p a ñ f a  de Minas de Mercadal ,  S . A . ,  que 

en profundidad han atravesado los  sulfuros.  Además, s e  encuentran 

en l a s  t r e s  zonas mineras  piezas minera1izada.s donde existe, den- 

t r o  de una cásca ra  de Óxidos un núcleo de marcas i t a  o pir i ta .  

P a r e c e  s e r  que estos  i~ l ine ra l e s  con una pa r t e  central  con 

marcas i t a  o pir i ta  son m á s  frecuentes  en l a s  minas de Camargo que 

en l a s  de Peña  Cabarga. 

Como resumen de lo  expuesto se  puede decir  que l a s  mine 

ralizaciones de Óxido de h i e r r o  no pueden continuar en profundidad, 

porque pasan a sulfuros.  P o r  tal  motivo, todas l a s  explotaciones de 

mineral  s e  real-izan a cielo abier to.  
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4.  INVESTIGALION EXISTENTE 
--..m,-- --- .- 

Investigaciones modernas en relación con los  yacimientos 

de rniiierales de Iiierro, son realmente escasas  o pr5cticamente nulas 

en toda l a  zona de es te  estudio, según los  datos que poseemos.  

4 .  1 .  As tur ias  

Existe,  en lo que s e  re f ie re  a Asturias ,  l a  memoria  des-  

criptiva de l o s  c r iaderos  de h ie r ro  puldicada por ADARO & JUNQUE - 
RA en el  año 1.916, a la  cual nos hemos refer ido tantas  veces en 

los  capl'tulos an ter iores .  E l  t rabajo e s  hoy todavía l a  base pa ra  e l  

conociiliiento de l a s  distintas c lases  de mineralizacione S que existen 

en todas l a s  formaciones de toda l a  región astur iana.  

Obra en nuestro poder también el  estudio realizado por 

HERNANDEZ SAMPELAYO para  la  ~ i r e c c i ó n  General de Afinas, 

probablemente en e l  año 1.927, y que nos da una idea sobre l a s  po- 

sibilidades mine ras  de l o s  sedimentos ooliticos del ~ i l Ú r i c o  superior 

y del ~ e v ó n i c o .  

En relación con l a s  minas hoy todavía en explotación, no 

conocemos m á s  que un pequeño informe geológico-metalogénico y 

fotogeológico de l a s  minas de los  Lagos de Saliencia, realizada por  

Aero Service (Bahamas) Limited, por encargo de Minas de Somiedo, 

S . A . ,  en el  afío 1.962. 

No conocemos t rabajos  que se  ocupen de l a  procedencia 

del h i e r r o  de los  sedllilentos ool<ticos, a excepcióil de algunas ob- 

servaciones real izadas cn uno 11 ot ro  estudio geolÓgico. S o  tenemos 

datos en relación a la génesis de  los  6xidos de h i e r r o  en la Caliza 

de Montaña. 

P o r  o t ro  lado hay que mencionar los  distintos estudios geo- 

lógicos y levantamientos de pla-110s geológicos, que se  han realizado 

en los  Últiizzos años,  principalmente por las  Universidades de Lei-  



deln (DE SITTER y colnicsoradores), h?iinster, Oviedo ( JULI I~ERT 

y colaboradores) ,  y e l  Instituto ~ e o l ó ~ i c o  y hjfinero de  Espalía 

(ALMELA, CARCIA- FUENTE), que pueden s e r v i r  como buena base  

p a r a  un t rabajo de investigación en el  futuro.  

4 .  2 .  Santander --- 

En  l a  provincia de Santander no conocemos iiirlguna inves-  

tigación que s e  ocupe de  l o s  Óxidos de . l i i e r ro  que s e  encuentran en  

l a s  cavidades cá r s t i ca s .  

P o r  o t ro  lado tenemos que señalar  l o s  estudios genéticos 

que s e  han real izado en re lación con l a  mina de ploino y cinc de 

~ e o c i n  por  MONSEUR (1.962, 1 .966,  1.967) y ADELHARDT (1.968), 

por  el significado que t ienen p a r a  l a  génesis  de  l o s  Óxidos de h i e r ro .  

De e s t e  punto l iemos t ra tado en  e l  capítulo 3 .  
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En los  cap<tulos an ter iores  hemos descr i to  lo s  siguientes 

t r e s  tipos de mine ra l i zac~ones  en l a  región de Astur ias :  

- Los h ie r ros  oo1;ticos del Silúrico superior  y DevÓnico 

- Los Óxidos de h i e r r o  en l a  Caliza de Alontaña 

- Los  rellenos en cavidades cárs t icas  (chir teras)  

P o r  l a s  labores  existentes o por l a s  a n t i g u a ~ ~ ~ e i l t e  real iza-  

das ,  l o s  dos p r imeros  son los  m á s  interesantes .  

5. l .  l .  Los h ie r ros  oolíticos 

Los h i e r r o s  oolíticos en l a  actualidad no son explotados 

por  su alto contenido en d i c e  y fósforo y por  su baja ley  en hie-  

r r o ,  pero pueden tener importancia en su  día s i  cambian l a s  con- 

diciones del mercado o l a s  de l a s  técnicas s iderúrg icas ,  especial-  

mente s i  s e  toma en collsideración l a s  cantidades que existen. . 

En es te  sentido consideramos interesante  conocer por lo 

menos con rnás exactitud el  potencial minero de la  zona. P a r a  ta l  

fcn hemos previsto el levantamieilto de un mapa geológico a escala  

1:50.000 de l a  zona donde afloran, acompañado por e l  levantamien- 

to de los  cor tes  e s t r a t i g r ~ f i c o s  necesar ios ,  s i  e s  posible, y ayuda- 

dos por l a  realización de unos sondeos pa ra  fines geológicos. E l  

t rabajo debe s e r  realizado en uni6n con un estudio sedimentologico 

;2zia co::ocer l a  procedellcia del F e  y l a  saleogeografia del SilÚrico 

y  ex-Ónicc. 

La zona que in teresa  en es te  sentido abarca  gran par te  de 

l a  ~ e ~ l 6 n  de  Pl iegues J~ Mantos, desde la costa hasta la  provincia 

de León, )- cor;ipyende ;nos 2. 500 ~1x2. Puzde  s e r  extendida hacia 

esta  Últi:?3a pros-incia, con unos 1.400 ~ r n 2  m á s ,  pepo lo considera- 

mos  menos interesante,  porque yarece  que su coiltenido en h ie r ro  

e s  infer ior .  
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E l  mineral  es sedil17-cntario, colno s e  ha  descr i to  en e l  

capítulo de estsatigrafía,  y aflora en los  flancos de una se r i e  de 

anticlinales y sincliiiales que caracter izan l a  ~ e g i ó n  de Pliegues 

y hlantos.  I 

5.  1. 2 .  Tos Ósidos de h i e r r o  en !a Caliza de hfontaña ---.--- - 

Las  mineralizaciones de óxidos de h i e r r o  en l a  Caliza de 

hiontaña, a l  pa rece r ,  hasta  l a  fecha no han sido investigadas, y 

su  potencial minero es  desconocido. Las  minas que s e  explotan 

actualinente o que han sido explotadas han sido pequeñas, pero lo  

que no excluye l a  posibilidad de encontrar o t r a s  mayores  o un gran 

núinero de más  pequeñas. E l  minera l  e s  interesante  por su ley en 

h i e r r o  y por su  bajo contenido en síl ice.  

Queremos l l amar  l a  atención a l a  observación que hemos 

hecho, que l a s  mineralizaciones de los  t r e s  principales yacimienos 

-Lagos de Saliencia, S i e r r a  de Cuera,  Sobrescobio- s e  encuentran 

ce rca  de l a  base de l a  Caliza de Montaña, o sea  a un cier to nivel, 

lo  que puede dar  unas d i rec t r ices  pa ra  una futura investigación. 

Coino l a  Caliza de Montaña ocupa una extensa zona de 

l a  región, proponemos iniciar  e l  trabajo en t r e s  zonas selecciona- 

das,  que son donde hasta  l a  fecha existen o han existido l a s  m a -  

yores  explotaciones : 

2 - Zona de  Sorniedo, con una extensión de 300 Km , que abarca  

~rincip?-llmext- el Sinclinal de Camzyor (o Sinclinal de los  Lagos 

de Szliencia) y el Sinclinal de La  Cueta. La  zona s e  sitúa en l a  

Región de Pliegues y Mantos. 

- Zona de Sobrescobio, con una extensión de 350 Km2, y qile abar  - 

ca en gran par te  l a s  'Escama-S de Laviana y Rioseco. Se sitúa 

en 12 ~ e ~ i Ó n  de Mantos, 21 Geste de la  Cuenca CP-rbonjfera Cen- 

t r a l .  

- Zo:ia r ie  Sie r ra  de Cuera,  con una extens56u de 900 ~ l n 2 ,  uue 
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6.  1. ~nt roducción  

Como e s  sabido l a s  estimaciones sobre r e s e r v a s  de mine- 

r a l  de h i e r ro  en España varían enormemente de unas fuentes a o t r a s .  

Ello e s  debido fundamentalmente a no haberse  realizado has-  

ta  ahora  t rabajos  de investigación minera  a escala  nacional que per -  

mit iesen valorar  l a s  r e s e r v a s  de nuestros  c r iaderos  de h ie r ro .  

P o r  ello y sin dar les  o t ro  valor que e l  purainente indicati- 

vo, reproducimos l a s  estimaciones de l a  ponencia de "Industrias ~ á -  

s icas  del H ie r ro  y del Acero" del  11 P lan  de Desar ro l lo .  según es ta  

fuente oficial y pa ra  l a s  zonas que aquí nos interesan,  l a s  r e s e r v a s  

son l a s  siguientes: 

Vistas Probables  Total (1) 

Zona Norte (comprende l a s  
regiones de Vizcaya y San- 
tander) 68, 2 25 . 

Zona Noroeste (comprende 
Galicia, LeÓr- y Asturias)  131, 2 714, 5 

(1) Unidad: Millones de toneladas 

A continuación s e  indican los  datos disponibles sobre r e -  

s e rvas  procedentes de o t r a s  fuentes pa ra  l a s  Zonas de Asturias  y 

Santander objeto de es te  estudio. 

Zona de Asturias  

Como descri to  en los  capítulos an ter iores ,  l a s  rniiieraliza- 

ciones de h ie r ro  eii l a  Zona de Astusibs corresponden a t r e s  tipos: 

- Los h ie r ros  oolíticos de la. Formación de Furada y de l a  Forrna- 

ción del Naranco. 

- Los Óxidos de h ie r ro  de la  C-iliza. de Montaña. 

- Los rel lecos eii cavid~.dcs c :.;.sticas (chir teras) .  
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6.  2 .  1 .  ---- Los  h i e r r o s  ool<ticos de  l a  Foririaci6n de Furada_kl -- - de l a  F o r m a -  
"-- 

ciÓn del Naranco - 
E l  único dato que ob ra  en nuestro  poder en  re lación con 

l a s  r e s e r v a s  de los  h i e r r o s  oo1;ticos e s  un estudio que hizo D.  Pri - 
mitivo HERXANDEZ SAMPELAYO, probablem ente en  e l  año 1. 927, 

por encargo de l a  Dirección General  de Minas.  Dividió los  yaci- 

mientos,  por  su situación geográfica,  en los  siguientes grupos: 

10,  Cr iaderos  de la  Cuenca del Trubia .  

20. Cr iaderos  del  N a r c e a  y Pigueña.  

30. Cr iaderos  del  NalÓn. 

40. Cr iaderos  de l a  costa.  

50. Cr iaderos  del  Norte  de León. 

P a r a  e l  cálculo de l a s  r e s e r v a s  real izado en e l  citado e s -  

tudio, s e  han tomado en consideración yacimientos con una ley des-  

de 357'0 F e ,  y s e  contaba -por  lo  menos en algunas zonas-  con una 

explotación por pozo has ta  500 m .  Reproducimos aquí, en resumen,  

y meramen te  como título orientativo, l a s  c i f ras  obtenidas:  

P a r a  l o s  c r i ade ros  de Trubia ,  un total  de 340.000 t. 

P a r a  l o s  c r iaderos  del Narcea y Pigueña: 

Mineral  de 40 457% F e ,  en parte has ta  500 m de profun- 

didad, 150. 000 t. 

Mineral  de 35 á 40% Fe, en par te  has ta  500 m de profun- 

didad,'170. 000 t .  

P a r a  l o s  c r i ade ros  del  ~ a l Ó n :  

hl ineral  de 40 5 4570 F e  hf 20.000.000 t 

Mineral  de 35 á 4070 F e  w 80.000.000 t 

F a r a  los  c r i ade ros  de l a  co.sta: 

(i-ninerales C c  35 y 7 50%) 2 5 .  OCO. 000 t 
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6 .  2 .  2 .  Los oxidos de h ie r ro  de l a  Caliza de hlontaiía 
-.-- -.--- ----- 

En l a  Caliza de Montaña existen t r e s  yac i~nientos  que se  

explotan o han sido explotados hasta  hace poco tiempo: 

- Minas de Lagos de Saliencia (Minas de Somiedo, S . A . )  

- Mina's de la  S ie r ra  de Cuera 

- Minas de Sobrescobio. 

Minas de Somiedo, S . A . ,  que explota l a s  Minas de Lagos 

de Saliencia, calcula unas r e s e r v a s  seguras  de 3.153. 600 t, mien- 

t r a s  según l a s  fichas del P . N .  E .  M. ascienden a 8.700.000 t. Se- 

gún nues t ras  estimaciones,  sin embargo, no c reemos  sobrepasen 

los  2.000.000 t. 

Las  r t -servas seguras  de l a s  minas de Minas de Cuera, 

S . A . ,  en l a  S ie r ra  de Cuera,  según l a s  fichas del P.  N.  E .  M . ,  

ascienden a 170.000 t. 

No obran en nuestro poder datos sobre l a s  r e s e r v a s  vis tas  

de l a s  minas de Sobrescobio, pero l a s  es t imamos pequeñísimas, 

dada l a  reducida explotación que han tenido en  los  Últimos años. 

6 . 2 . 3 .  Los rellenos en cavidades cárs t icas  

No tenemos informaciones sobre l a s  r e s e r v a s  vis tas  en 

l a s  cavidades cá r s t i cas .   demás de s e r  en par te  manganes<feras,  

no creemos  que alcance ninguna importancia.  

6 .  3 .  Zona d e  Ssntander 

Los únicos datos fehacientes de que disponemos proceden 

de informaci6n sobre los  yacimientos actualmente en explotaci6n y 

que son según hemos indicado los  correspondientes a :  

- Orconera - Santander 

- Xueva hlontaña Qilijailo, S.  A .  

- Minas de Mercadal, S . A .  
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6 . 3 .  1. Orconera Saritander (zona dc PeEa Caharga) 
---*-m- 

E l  minera l  todo-uno es t á  compuesto por una mezcla  de 

oxidos de h ier ro ,  a rc i l la ,  caliza y doloinía con leyes  medias va- 

r iables  que en  el  conjunto del yacimiento pueden e s t i m a r s e  alcan- 

zan una ley niedia del 1570, en h ier ro .  

Teniendo en  cuenta l a  circunstancia de t r a t a r s e  de un ya- 

cimiento en superficie, y e l  conocimiento que de l  mismo s e  tiene 

por el tiempo que lleva en explotación debe cons iderarse  que sus 

verdaderas  r e s e r v a s  son l a s  indicadas por l a s  fichas disponibles 

sobre dicho yacimiento en e l  P .  N .  E .  M. , que a r ro jan  un total de 

4 .  807.000 toneladas de minera l  vendible con ley  media superior a l  

50%. 

Tenemos por  consiguiente: 

Reservas  vis tas  explotables: 4. 800.000 t 

Reservas  probables zonas contiguas: a invest igar .  

6 .  3 . 2 .  Nueva Montaña Quijano, S. A .  (Zona de Camargo) 

E l  mineral  todo-uno está  formado por  una mezcla  de oxi- 

dos de h ie r ro  y a rc i l la  con una ley media que puede e s t imarse  en 

7-8% de h ie r ro .  

según datos del P . N . E . M .  l a s  r e s e r v a s  de minera l  vendi- 

ble (d 50% ~ e )  son l a s  siguientes: 

Vistas explotables 

Probables  

Posibles  

Total 

Sin que sea de e s p e r a r ,  según la  misma  fuente de datos, 

que la  investigaciÓn de la  zona permita  descubrir  un volumen adi- 

cion2.l de r e se rvas  dc: relativa importancia. 



6.  3. 3. Miiias de Mercadal,  S . A .  - ---- 

E l  minera l  todo-uno es tá  formado por  una mezcla  de Óxi- 

dos de h i e r ro ,  a r c i l l a  y caliza y su ley media,  s i  bien e s  muy 

var iable  por l a s  i r regular idades  que presenta  l a  mineralización, 

puede e s t i m a r s e  en e l  10% de h i e r r o .  

~ e ~ Ú i l  l o s  datos disponibles, sus  r e s e r v a s  son l a s  siguien- 

tes ,  expresadas a s imismo  en mine ra l  vendible: 

Vistos explotables 

Probables  

Pos ib les  

810.000 t 

180.000 t 

a investigar 

Unicamente realizando e l  reconocimiento total  de l a  zona 

que ocupa es te  yacimiento podrá conocerse e l  volumen verdadero 

de r e s e r v a s  de que dispone. 

6 . 4 .  Resumen 

De acuerdo con l a s  c i f ras  an ter iores ,  podemos hacer  e l  s i -  

guiente resumen de l a s  r e s e r v a s  de es ta  zona: 

Yacimiento Rese rvas  vis tas  Idem. Probab3es Idem. Posibles  --- - 
Orconera 4 .  800,000 .A investigar A investigar 

N .  M.  Quijano 475.000 151,000 173.000 

Mer cada1 810.000 1 SO. O00 A i n v e s a a r  ----- 

Totales 6 .085.000 - - 

P o r  t r a t a r s e  de c r iaderos  de es ta  zona de oxidaciones en 

superficie de sulfuros de h i e r r o  y por lo  tanto en general  a l a  t-is- 

ta l  c r eemos  que l a s  pos ib i l i d~~des  de reconocer o t ros  c r iaderos  son 

muy e s c a s a s .  P o r  ello son sólo susceptibles de reconocimientos lo -  

cales  limitado s los  yacimiento s exi stelites . 
A título merainente  de hipótesis,  puede indicarse  que l a s  

c i f ras  de r e s e r v a s  de es ta  zona, expresadas en rriiileral vendible, 



pudieran i i~c re inen ta r se  en unos 3 Ó 4 ~ni l lot les  de toneladas, con 

un total de 10  iniilones de toneladas, coimo resultctdo de los  reco-  

~ ~ o c i m i e l l t o s  a escala  local que puedan rea l izar  se. 
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CUADRO 6 .4 .  

PRODUCCIONES Y RESERVAS A LA VISTA E N  TM. DE MINERAL VENDIBLE 

SANTANDER - OVIEDO 

Zona 
Grupos Mineros  ~ r i n c i -  I p roducc ión  
pa l e s  / (fecha) 

Coto Orconera  290.272 
( l .  969) 

hlcr  cadz~i  

Carnargo 

Minas de Mercadal  

Mina de  Camargo  52.100 
(N. Montaña Qui jano , S .A) ( l .  969) 

Lagos d e  Salicilcia 

S i e r r a  de Cue ra  

(1) ~ c g í i n  nucstrrts  ostimaci.ones, l a s  r e s e r v a s  v i s t a s  no sobrepasan  2. 000. 000 Tm.  

Mina "Santa Rita" 
( ~ i n a s  de Somiedo, S . A . )  

Minas de Cue ra  

Sobrcscobio 

64.000 
(1.969) 

Minas de Sobrescobio 4 .000 
(media 

anual) 
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7. PRODUCCION -- - 

7 .  1. ~nt roducción  

En es te  caphulo se  hace un resumen de los  datos oficia 

l e s  procedentes de las  Csrriaras Mineras y Secciones de Minas, - 

a s <  como los  facilitados por algunas empresas  de la  zona, relgti- 

\.;;S a producciones y o t ros  Gatos ecoilómicos y que coii~entamos - 
con objeto de conseguir una orientación comparativa del  potencial 

productor de dicha zona en  el  conjunto de m i n e r k  de h ie r ro  na-- 

cional, y en comparación con l a  provincia de Granada, que es  la  

principal productora en los  Últimos aÍíos. 

Del examen de estos  datos s e  deducen l a s  consideracio - 

nes y conclusiones que s e  analizan en los  párrafos siguientes. 

Hernos de advert i r  que existen en l a s  c i f ras  de produc- 

ciones totales recogidas en  los  cuadros,  algunas pequeñas diferen - 

cias ,  debidas a l a s  d iversas  fuentes utilizadas, que no al teran -- 

l a s  conclusio~le S halladas. 

7 .  2. Análisis comparativo 

L a s  provincias de Santander y Astur ias  presentan una 

indudable importancia en la  nacional de mineral  de -- 

h ie r ro ,  siendo l a  influencia de ambas en e l  total nacional supe-- 

r i o r  a l  10% expresado en toneladas de  minera l  vendible a lo  l a r  - 

go de los  Últimos años. 

Sin embargo como s e  aprecia  en el  cuadro 7 .  2. 1. que 

f i sura  a continuación, ~ ~ l i e r i t r a s  l a  d e  Santander ha 

aumentzdo l igeramente en los  Últiinos 5 años, l a  de Astur ias  s e  

pr  e s  enta continuadamente decreciente en el  mi  smo percodo. 



Cuadro no 7. 2 .  1. 

Participación en l a  producción nacional de minera l  de 

h i e r ro  (producción de minera l  vendible). 

Xs tur ias  3, 26 2, 92 3, 25 1, 93 1, 44 

Santander 8, 07 6, 77 7 ,  70 10, 18 8, 88 
v.- --- 

TOTAL 11,33 9, 69 10,95 12, 11 10, 32 

En l a  producción de l a  provincia de Santander s e  inclu - 
y e  l a  producción de  la zona de Cas t ro  Urdiales (D;cido, Hoyo, - 

CovarÓn, etc. ) que geográficamente pertenecen a es ta  provincia, 

aunque debido a l a  naturaleza del yacimiento, y a l  destino de la 

en muchas estadisticas l a  ~ r o d u c c i ó n  de  e s t a  zona s e  

incluye eii l a  provincia de Vizcaya. 

L a  producción de ambas provincias por centros  de ex-- 

plotación, son l a s  que figuran a continuación, de acuerdo con los  

datos obtenidos de l a s  correspondientes Cámaras  mineras  provi2 

ciales  para  e l  peri'odo 1. 964- 1. 969 ( c u a d r . 0 ~  7. 2. 2. y 7 .  2.  3. ). 



1'RODUCCION DE MINERAL DE I-IIERRO E N  SANTANDER 

(en  t. de m i n e r a l  vendible)  

- O r c o n e r a  
- Nueva Montaña Qui jano 
- Minas  d e  M e r c a d e l  
- J O S ~  M;l A r n a u  

I 
- 'Tota l  / 228. 956 1 229. 204 235. 580 

Zona d e  C a s t r o - U r d i a l e s  

-  ciclo 
- S e t a r e s  
- I-Ioyo CovarÓn 
- F e l i p e  Sanz 

1 - Tota l  

l 1 163.410 1 146.615 1 128.814 



CUADRO 7. 2. 3. 

PRODUCCION DE MINERAL DE HIERRO EN ASTURIAS - 
(en t. de mine ra l  vendible) 

Duro Fclguera-Llumcres  

I>ul-o Fclguera-L1aii-110 

l7ábrica Mieres  - Quirós 

Siclcrúrgica A s t u r i a i ~ a -  S. 
.~or i~ i i< i i  

Siderúrgica Asturiana-  Gru  - 
po GazÓn 

Minero e Indiistrial 

E d ~ i a r d o  Suárez-Piquero  Tue  - 
1- o 

Mina Marianela 

~ i d c r ú r  gica Asturiana-Grupo 
Peliaflor 

M i n a s  de Covadonga-La Pi - 
cota 

Minas de  Somiedo 

TOTAL 

O 

l .  962 

91.400 

4. 910 

- 

7. 340 

23. 164 

30. 920 

2. 451 

5. 673 

l. 628 

1. 730 

73. O00 

242. 216 

I 1. 960 

89. 500 

5. 825 

2. 500 

4. 871 

21. 186 

9. 900 

2. 820 

5. 757 

1. 567 

1. 015 

32. O00 

176. 941 

l .  964 

70. 180 

4 .220  

- 

8.  163 

- 

7. 225 

7. 844  

- 

3. 158 

297 

65. O00 

166. 087 

1. 968 ! 1. 969 1 
t 1 

- i - 
i 

1. 0731 i 

- 1 I ¡ l 
- 1 .- 1 l 

- I 
I 

- 
l 
' - 1 

1. 293 1 2. - 199 

- 1  
- 1  _ - 1 

I 
I 
l 
1 

i 
- 4. 320 1 1 

81. 000 :  69.000 1 i 

1. 965 

83. 500 

4. 130 

- 

- 
600 

7. 732 

- 

5. 388 

233 

79. O00 

1 

1. 966 

67. 705 

3. 130 

- 

- 

- 

300 

4 .797  

- 

3. 806 

360 

79. 000 

1 .967  

11. 825 

2. 985 

- 

- 

- 

2. 100 

4. 163 

- 

55 

- 

77. 000 

83. 366 1 70. 519 180. 583 
1 l 

4 

159. O98 98. 128 1 



E P T I S A  

S l D E T L C N I C A  

Vamos a rea l izar  un estudio comparativo de ambas  provin 

cias  con l a  producción total de Espaza,  y con l a  provincia de Gra  - 
nada, que en es te  momento representa  e l  29% de la  producción na 

cional, siendo l a  provincia m á s  importante en miner ía  de h ie r ro  - 

en España. 

Los datos han sido obtenidos de l a  ~ s t a d í s t i c a  Minera y Me - 
talúrgica,  que no coinciden exactamente con los  procedentes de - -  

ot ras  fuentes, pero  las  desviaciones son de escasa  importancia.  

En  los  cuadros 7. 2. 4. a l  7. 2. 7 . ,  s e  recogen los  principa- 

l e s  datos de producción pa ra  l a s  provincias de Astur ias  y Santan- 

d e r ,  a s í  como de  Granada y del total  de España. 

- E n  l a  provincia de Santander s e  mantiene un r i tmo de t rabajo - 
por encima de l a s  2. 100 l.ioras/obrero año, con l a s  anormalida- 

des de los  años 1. 964 (1. 740) y l. 968 (2. 400). En  cualquier ca- 

so  s e  mantienen por encima de la  media nacional, y par t icular-  

mente por encima de l a  de l a  provincia de Granada. 

L a  ha seguido un r i tmo creciente  obteniéndose 

en 1. 968 una producción con un incremento del 34% sobre  l a  del 

año 1. 960. 

L a  por centro de explotación fue en 1. 968 de.-- 

59. 000 t. por 26. 500 en 1. 960, lo  que supone un incremento del 

1227'0 en es te  período. Sin embargo se  debe r e sa l t a r  que este  au-- 

mento es  debido fundainentalr~~ente a la  mayor importancia de Orco - 

nera ,  mient ras  el  res to  de l a s  explotaciones han permanecido prác - 

t icamente inalterables.  

P o r  o t ra  par te ,  comparando las  Estadi'sticas mine ras  y las  

de la  c á m a r a  de Comercio de Santander, s e  aprecia  que l a  cifra 

de de ambos casos para  1. 968, e s  sensiblemente - -  



l a  niisrna, habiendo una diferencia de 3 celitros de explotación, - 

los  que deberán tener  una importancia prácticamente i1uI.a. 

L a  ley del minera l  de Santander, que en 1. 960 coincidi'a 

con ' l a  inedia del total de l a  espaÍíola, ha ido decrecien - 
do de manera  paulatina a lo  la rgo  de los  años, siendo en 1. 968 - 

del 48, 170, muy por debajo de l a  media espafiola 51, 270, y de l a  

obtenida en l a  provincia de Granada de 54,47'0. 



CUADRO 7. 2. 4. 

DATOS DE PRODUCCION EN LA PROVINCIA DE SANTANDER 

1 .960  I 1.962 

19 

1. 524 

3. 252 

I\T;ixc r o  cle establecimientos 

Número de Obre ros  

IIoras  l-ioinbre t rabajadas - -  
(inilcs) 

FIoras/liombre a50 

Producción (t. min.vcndible) 

Ley inedia 

Contcnido en F e  (toneladas) 

Valor de la produccióa (mi- 
l e s  cle pts. ) 

Valor de minera l  (pts/t)  

Valor de producción por  - -  

15 

1. 517 

3. 226 

2 .120 

396.354 

49, 6 

196. 458 

128.815 

324,90 

1 .964  

16 

1. 028 

2. 106 

1. 740 

obre ro  (pts/obrero) 134.940 

1. 965 

14 

891 

l. 898 

2. 130 1 

84. 910 1 85 .610 

2. 130 

383.460 

34, 6 

132. 788 

120. 237 

313,60 

415.644 

47, 1 

195. 653 

130. 470 

313,90 

118. 160 117. 970 

1. 966 

12 

851 

1.808 

409.870 

46, 6 

191. 198 

121. 471 

296,40 

223. 920 276. 170 1 

2 .120 

375.410 

4 7 , 3  

177.750 

1 

1. 967 
I 

1. 968 

11 1 1 
851  

2. 180 2. 400 1 
1 i 515. 119 i 5". 041 
l 

7-47 i 

47, 1 

I 
1 
I 
1 

134.434 190. 560 1 206. 301 / 

1 

1. 856 / 1 .  793 1 I 

48, 1 

358, 10 369,90 1 388, 50 t 

1 1 

i 
242. 584 255. 665 





úl rq - 
CUADRO 7. 2. 6. 

IJ 
m -i 
-1 - 
m m 
n > 

DATOS DE PRODUCCION EN LA PROVINCIA DE GRANADA z 
-- 
0 

i 

l. 967 

7 

1. 074 

2. 059 

l. 920 

1.423. 655 

1 4 9 

696. 964 

401. 951 

282, 30 

374. 250 

. / 

~ Ú n i c r o  de es tableciimientos 

~ Ú m c r o  de obreros 

Horas hombre trabajadas (mi  - 
ies)  

11orns/hombre año 

Producción (t. min. vendible) 

> 

1. 968 1 
[ 
i 
I 

1 965 I 
l 

I 
1 .794  i 
1.860 1 

1. 731. 362 / 
54 ,4  ! 

i 

901.488 1 
i 

483. 943 1 
279,50 1 

501.490 1 
i 

l. 964 

7 

1 .451  

3. 053 

2 .100 

950. 140 

l. 965 

7 

1. 329 

2 .711 

2. 040 

l. 966 

7 

1. 159 

2. 367 

2. 040 

I Ley Media 48 

1 .401.847 / l. 305.446 4 8 , 4  48 ,2  

Conlenido en Fe (toneladas) 

Valor de la  (mi- 
l e s  de pts. ) 

Valor de mineral  (pts/t. ) 

Valor de l a  producción por  - 
obrero (pts/obrero) 

678. 291 

392. 034 

279,70 

294. 980 

455.777 

247.862 

260,90 

170. 820 

629. 505 

363. 327 

278,30 

313.480 



CUADRO 7. 2. 7.  

DATOS DE PRODUCCION DE ESPAÑA 

/ N & U C I ~ O  dc cs  t a l ~ l e c i r n i e ~  
1 tos 2 62 279 202 165 

1 I-Ioras Iiorilbre trabajadas 1 
1 ( n ~ i l e s )  
! I 
' ~rod i icc ión  (t.. rnfn. ucucii 1 - 1  5.611.210 5 .710.667 5 .077 .504  5 .660.110 I / 4 9 , 6  1 4926 1 4 9 2 5  1 48, 5 1 Zcy Media 1 
1 Contcilido en Fc  (tonela- 
1 c ins )  

I 
2.784. 118 1 2.829. 983 2. 511. 103 2. 746. 339 

l ' Valor dc la  producción - / (iiiilcs pts. ) 1.725.261 1 .740.773 1 .475.472 1 .679.632 1 
Valor de mineral  (pts/t) 1 307,50 1 304,80 1 290,60 1 296, 75  

1 Valor de l a  proclucción 
por obrero (pts/obrero) - 1 116.940 123.260 157. 680 198. 770 

i 



E1 aumento en e l  valor  de  l a  producciÓn por  obre ro /año  - 
h a  s ido muy elevado pasando de 84. 910 pts .  en  1. 960, a 276. 170 

pts.  en  1. 965, lo  que supone un iricrernento del  225% s o b r e  l a  p r o  

duccióil del  p r i m e r  año. Sin embargo  s e  mant iene po r  debajo de l a  

med ia  nacional  (285. 670 pts.  en  1. 968) y por  supuesto,  muy por  de  

bajo de  l a  media  en l a  provincia de  Granada (del  o rden  de  500. 000 

pts/ l iombre en 1. 968). 

Eii la provincia  de  As tu r i a s  e l  t r aba jo  po r  hombre  año, s e  

ha mantenido s i e m p r e  por  debajo de  l a  media  nacional ,  e incluso 

po r  debajo de  l a  media  de  l a  provincia de  Granada  que en 1. 968 - 

fue  de  1. 860 ho ra s .  L a  producción en 1. 968 r ep re sen t a  e l  51% de 

l a  obtenida en 1. 960, debiendo r e s a l t a r s e  que a p a r t i r  de  1. 962 - 
l a  c i f r a  de  de  e s t a  provincia h a  descendido todos l o s  - 

años.  

~ s l ' n n i s m o  e l  número  de  o b r e r o s  h a  descendido a un r i tmo  

mucho m á s  acusado,  siendo e l  número  de  el los en 1. 968 e l  17% - 
de  l o s  de 1. 960. De e s t a  m a n e r a  s e  ha conseguido p a s a r  de  un - 
va lor  de  l a  producción po r  o b r e r o  año de 70. 840 pts.  en 1. 960 -- 

(60, 5% de l a  media  nacional) ,  a 267. 190 pts. en  l .  968 (93, 5% de 

l a  media  nacional) .  E n  cualquier c a so  ambas  c i f r a s  s e  mant ienen 

muy por  debajo de  l a s  obtenidas en Granada.  

7. 3. Conclusiones 

E n  conjunto s e  puede d e c i r  que l a  de  m i n e r a l  - 

de h i e r r o  en lc provincia de  Santander s e  'n?antie?le dentro  de  unas 

c i f r a s  coiisiderables del  o rden  de l a s  500. 000 t/año de  minera l ,  lo  

que s ~ i e z e  s::so;iecdo en t r e  e l  8 -  1070 de l a  producción r,acional, -- 

m i e n t r a s  en As tu r i a s  l a  prcducción va decreciendo de fo rma  cofisi - 
derab le ,  e incluso en i: 970, no queda m á s  que una sóla  mina  en 

es?lotaciÓn, de  l a s  3 cite f icuraban en 1. 968. 



8. CRITERIOS BASICOS DE VALORACION DE MmTERALES -- 

PARA SU UTILIZACION - EN SIDERURGIA - 



S .  CRITERIOS BiCiSTCOS DE V=\LORXLION D E  h/lINERALES PARA SU - --- l_l_-.----XI-. -̂l-l-----lllll------ --11-- 

UTILIZACION EX SIDERURGIA. --v.-- 

8. l .  Introducción 

E l  aumento en l a  producción s iderdrg ica  en España en fá- 

b r i ca  integral ,  donde l a  ma te r i a  p r i m a  e s  el  minera l  de h ie r ro , ,  ha 

sido espectacular  en lo s  Últimos años,  con l a s  sucesivas  ampliacio- 

nes  de Ensidesa y Altos Hornos de Vizcaya, y s e r á  todavía m á s  

apreciable  en lo s  años futuros  con l a  puesta  en marcha  de l a  nueva 

fábr ica  de Uninsa y eventualmente con l a  4a.  fábr ica  s iderúrg ica  

in tegra l .  

E s t e  incremento ha  tenido un parale lo  desar ro l lo  en  e l  con- 

sumo de mine ra l e s  de  h i e r r o ,  l o  que h a  obligado a un aumento en l a  

producción nacional en l a s  pr incipales  zonas mine ra s ,  con un ambicio- 

so plan de expansión a t r avés  de l a  ~ c c i ó n  Concertada, e incluso 

una investigación p a r a  descubr i r  posibles nuevas zonas de explotaciÓn. 

Aun con es tos  aumentos de producción, l a  miner ía  nacional 

s e  encuentra cada vez con un mayor  déficit en relacióii con l a  deman- 

da, por  l o  que s e  e s t a  pasando cle s e r  un pais  eminentemente expor- 

tador a pais  importador .  

Vamos a es tudiar  l a s  previs iones  en l a  re lación ofer ta-de-  

manda in te r ior ,  p r i m e r o  desde el  punto de vis ta  cantidades, y pos- 

t e r io rmente  en calidades o ca rac t e r í s t i ca s  f í s i scas ,  químicas y m i -  

cera lóg icas  de lo s  minera les .  

8.1. 1. ~ e l i c i ó n  ofer ta-demanda en cantidad 

Sicletécnica ha realizctdo con otro  fin un detallado estudio, 

sobre  l a s  necesidades  de mine ra l  de h i e r r o  en l a  industr ia  s ide rú r -  

gica, pa ra  o b t e ~ e r  l a  prociucciÓi~ de a r r a b i o  que l e  permiten l a s  

i r~s tz ._ lac~cnes  zct~zciles o ?re\ - is tas  en un prÓsimo futuro. 



E P T I S A  

S l U E T E C N l C A  

No c s  objeto de  e s t e  punto reproducir  e s t e  estudio,  por  

l o  que nos  l i m i t a r e m o s  a tonlar  l a s  c i f r a s  que 110s perinitaiz r e s u m i r  

e l  déf ic i t  o superav i t  de de m i n e r a l  en  función con l a  

demanda .  . 

L a  producciótl de a r r a b i o  que s e  puede e s t i m a r  en l a s  fá -  

b r i c a s  i n t eg ra l e s  ex i s ten tes ,  con l a  puesta  en m a r c h a  de l a  l a .  fa-  

s e  d e  Uninsa y obteniendo l a  mayo r  d e  l o s  ho rnos  a l tos  

ex i s ten tes ,  s e r á  de l  o rden  de 6 .700 .000  t/afío a p a r t i r  del  año ' 

1 .971-1 .972 .  

La capacidad d e  de  s in te r  en  España  actualmen-  

t e ,  e s  del  o rden  de  4 .700 .000  t/año, que e s  posible s e  ve i nc r emen-  

tada  en  o t r o s  2 milloiies/año a l  e n t r a r  en funcionanliecto l a  banda 

d e  Agruminsa  y la de  Uninsa.  

L a s  neces idades  de  m i n e r a l  de h i e r r o  p a r a  ob tener  l o s  

4 . 700 .000  t/año de  s i n t e r  s e r á n  de l  o rden  de  5 .600 .000  t de  f inos,  

con un contenido e n  F e  d e  2.  350.000 t/año considerando una l ey  en  

l o s  f inos  de l  50%. 

AS; pues  l a s  neces idades  en  F e  p a r a  obtener  l a  

de  a r r a b i o  p r ev i s t a  s e r á  de l  o rden  de  4 .  300.000 t/año que deberán  

s e r  cub i e r t a s  p o r  e l  sumin i s t r o  de  m i n e r a l e s  c r ibados  o pe le t s .  Con- 

s ide rando  una l e y  med ia  en g rue sos  y pe le t s  de l  58% equivaldri'an 

aprox imadamente  a 7 .500 .O00 t/año de  m i n e r a l  o pe l e t s .  

E n  r e sumen ,  p a r a  1 . 972  e l  consumo de i n ine r a l e s  de h ie -  

r r o  en S iderurg ia ,  s e r á  de 13.000.000 t,&ño, que s e  d i s t r i bu i r án  e n  

5 .600 .000  t d e  f inos con una l e y  del  5070 y 7.  500,000 t de g rue sos  

con l e y  de  5870. 

P a r a  l a  o fe r ta  de m i n e r a l  de h i e r r o  en dicho año 1 .972,  

s e  h a  considerado l a  p r ev i s t a  por  l o s  p lanes  d e  expansión de a c u e r -  

do con l a  Acción Concer tada .  



1-Iay que r ecorda r  que ya esisten algunas posibles modifi- 

caciones de dichos planes, que en principio darail coino consecuen- 

cia una menor que l a  previs ta .  

Dichas variacione S pueden s e r :  

- Dificultad y cas i  imposibilidad de que Andévalo pueda psoducir 

1. 800.000 t y menos aún que sean de pelets, cuando es te  proyecto 

parece  bastante abandonado. 

- E l  n l i imo motivo parece  ocur r i r á  con los  minera les  del Noroeste, 

donde tambien parece  muy problemática l a  instalación de planta 

de pelets .  

- P o r  su par te  l a  zona de Levante parece puede i r  a p r o d u c c i o ~ ~ e s  

mayores  de l a s  previs tas ,  aunque sigue sin decidirse  l a  planta de 

pelets .  

- P o r  Últiino e s  muy factible que l a  de Andaluza supere 

lo S planes de anteriormente previs tos .  

En  cualquier caso vamos a considerar  que la  FroducciÓn 

global e s  l a  previs ta  y l a  instalación o no de l a s  plantas de pelets, 

pueden suponer una diferente en t re  finos y gruesos .  

En conjunto l a  producción de mineral  de h i e r r o  m á s  opti- 

misma  que puede e s t i m a r s e  para 1.972, e s  del orden cle 9 .  500.000 

t, cuya distribución en finos y gruesos depende como hemos dicho 

de d iversos  factores ,  aunque suponemos que como ~ncnirno los  finos 

cubrirán l a  demanda de l a s  actuales barid?-s de ciliterizsción, e s  de-  

c i r  unos 5 .  500.000 de firios y 4.000.000 de cribados.  

En c ~ a l y u i e r  caso s e  llega a l a  conclusión de que en dicho 

año se rán  necesar ias  unas importaciones de minera l  de 3 á 4 millo- 

nes  de toneladas, que normalmente deberán s e r  en fo?:ma de gruesos 

o pelets,  pues no parece  10bico que se  eiectugn importaciones de f i -  

110 s .  



Es tas  importaciones dcberji i  c r ece r  eil los  años siguien- 

t e s  pues no parecen probables maj-ores produccioi~es de mineral ,  

mien t ra s  que Ia producción de ar rabio  continuará aumentando. 

8 .  2. - Fac to res  'cualitativos exigidos - para  l a  utilización de los  minerales  ---- 

8. 2.  1. Generalidades 

según hemos visto en el  punto an ter ior  l a '  demanda de rni- 

ne ra l e s  de h i e r r o  en el  futuro, no podrá s e r  subierta por l a  pro-  

ducción nacional, lo que h a r á  necesar io unas notables importacic- 

nes  de mineral .  

P o r  consiguiente, en t rerán  en competencia en l a s  fábricas  

s iderurgicas  e l  mine ra l  nacional y e l  importado, tanto desde e l  

punto de vista precio como calidad. 

. Desde el  punto de vista precios ,  podemos distinguir dos 

tipo S de yacimiento S nacionales : 

a )  Aquellos que dada su  proximidad a l a  s iderúrgica necesitan un 

t ranspor te  de pequeña importancia,  por lo que s iempre  que su 

costo de explotación s e  encuentre a niveles razonables,  no en- 

contraran gran  co~npetencia  en los  iinportados. Tal e s  e l  caso 

de S ie r ra  Menera con Sagunto y los  minerales  de l a s  zonas de 

Vizcaya y Santander con Altos Hornos y Nueva Moiitafia Quijano. 

b) Aquellos o t ros  que por su mayor lejanía a los  centros  de  desti-  

no de sus  mirierales,  .i-er;n fiiertemenle influ;dos sus  costos por 

e l  factor t ranspor te .  Los problemas que s e  presentan a este  t i -  

po de yacimientos son z-~iuy col-nplejos y > rece i~ tan  una s e r i e  de 

factores  de cuya co~nbinación resu l ta rá  el futuro d e  l a  miria 

respecto a l a s  necesidades y exigencias de l a s  fábricas  s iderúr -  

gicas .  

E l  cuadro adjunto 8 , 2 .  1 .  obtenido en el P. N.  E.  recoge 
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los  diversos factores  que influyen en l a s  coiidicioi~es descables de 

r e s e r v a s  y produccioiies, seg& los  tipo S de minera les  explotables, 

con respecto a l a s  condiciones de t ransporte  a l a s  fábricas  s iderúr-  

gicas .  

Desde el punto de vista de calidades exigibles a los  mine- 

r a l e s ,  existen una s e r i e  de factores  o c r i te r ios  qtie permiten valo- 

r a r  un mineral  de h i e r r o  con m i r a s  a su aplicación s iderúrgica y 

que por  consiguiente inaiden en l a  programación de un plan de inves- 

tigación de minera les  como e l  que e s  objeto de e s t e  estudio. La va- 

loración conjunta de e sto s c r i te r ios  que indicarno s en lo s apartados 

siguientes, pe rmi t i r á  definir e l  valor r ea l  de un cr iadero .  P o r  ello 

l a s  expondremos de una fo rma  general y luego pasa remos  a r e l a -  

cionarlos con l a s  zonas que hemos considerado en  es te  trabajo.  

8. 2. 2 .  ~ e f i n i c i ó n  de los  c r i te r ios  de valoración de un mine ra l  de h ier ro .  --- -- -.--- 

Aunque hay que constatar que e s  extremadamente difi'cil 

ap rec ia r  de forma sencilla e l  valor de un minera l  de h i e r ro ,  el 

objeto de es te  apartado e s  pasa r  revis ta  a los  principales paráme-  

t r o s  que pueden influir en dicho valor.  En resumen,  puede decir-  

s e  que e l  valor de utilización de un minera l  (o de un aglomerado) 

puede definir s e  en l a  factoría s iderúrgica consumidora según los  

c r i te r ios  siguientes : 

a )  químicos, por  

- sn ley en h ie r ro  

- su ganga, o dicho de forma más prec isa ,  l a  cantidad d e  esco- 

r i a  pa ra  un mineral  autofundente, o sus  excedentes en elemen - 
tos básicos o ácidos en el  caco i ~ l á s  general.  

- eventualmente, sus  irnpur ezas ,  que incluyen lo  S o t ro  S posibles 

con S tituyente S de l a  ganga. 

b) -- f ís icos,  que co~-npsendzn propiedades granu2oin6tsicas, ~ n e c á n i -  

tos y fisico-químicas,  debiendo distinguirse dos casos Íilndanien- 

tales : 



- los  finos, que han de clasif icarse según su aptitud a la  aglo- 

meración, en general sobre par r i l la  (sinterizado) o en pe- 

l le ts ;  su granulometría tiene, pues, una importancia funda- 

mental.  

- los  minera les  cribados o los  - -  aglomerados,  generalmente en 

forma de pellets,  s e  clasificarán según su comportamiento 

en el  horno alto, y rnuy en part icular ,  según su resis tencia  

mecánica a l a s  manipulaciones y durante su paso por l a  cuba 

del horno y durante l a  reducción de los  Óxidos de h ie r ro .  

L a  reductibilidad de tales ma te r i a s  p r imas  influirá evidente- 

mente en su  valor y tanto m á s  cuanto m á s  elevados sean los' 

rendimientos especificas de los  hornos al tos .  

Hay que hacer  notar ,  que s i  t ra tamos  de definir, a prio- 

r i ,  e l  valor de  un minera l  de h ier ro ,  hemos de considerar dos 

aspectos esenciales pa ra  tal  valoración: 

a )  aspectos de manipulación - del mineral ,  desde su  salida de l a  

mina o del ta l ler  de has ta  e l  horno alto; pudiendo 

incluirse  aqu< en par te  l a s  operaciones de agloi~ieración,  ya que 

sus  costos se rán  en gran par te  proporcionales a los  tonelajes 

t ra tados,  como en o t r a s  operaciones de manipulación. 

b) aspectos ine ta lÚr~icos ,  - los  que llevan a consideraciones de apti- 

tud a l a  aglomeración, por una parte ,  y de  comportamiento en 

el  horno alto, por o t ra .  

Vanlos a examinar,  desde estos  dos puntos de vista a )  y 

b), cómo han de va lorarse  pa ra  un minera l  dado, sus  ca rac te r í s -  

t icas  químicasJ  granulomé_tricas y f i s i c o - g ~ i m i c a s .  

8 .  2. 2 .  1 .  ~ a r a c t c s i s t i c a s ~ u ~ ~ n i c a s  

8. 2 .  2 .  1 .  1 .  Consideraciones metalúrgicas  -- 

Intervieneri aquí ~ - ~ d o s  los  elementos de l a  composici6n 



química de i~ i l  minera l .  Distinguiremos t s e s  categorías : 

a )  Ley en h i e r r o  

b) C a ~ a c t e r í s t i c a s  de l a  escor ia  

c) Otras  impurezas de l a  ganga. 

a )  Ley en h i e r r o  

E l  valor de un minera l  depende en p r imer  lugar  de su ley 

en hierzo.  Sin embargo, hay que hacer  notar  que s i  en todos 

los  casos dicho valor s e  es t ima proporcional a dicha ley, 

en realidad, e l  valor del punto de h ie r ro  no s e  da más que' 

dentro de un cier to entorno alrededor  de un valor base o 

por encima de un valor l ímite .  P o r  debajo de un cierto con- 

tenido en h ie r ro ,  e l  tratamiento del minera l  en el  horno al-  

to deja de s e r  rentable.  P o r  ello puede expresa r se  e l  valor 

de un rnineral, desde el punto de vista de su  ley  en h ier ro ,  

por una expresión del tipo: 

V = ,A (Fe - Feo) L B (u 
en donde: 

A = constante, valor del punto de h ie r ro  

F e  = l ey  en h i e r r o  del minera l  

Feo = ley en h ie r ro  del mineral ,  de valor nulo en e l  lugar  

donde se  calcula su  valor.  

B = parámetro  función de l a  composición de l a  ganga. 

Podemo S r e sumi r  esto S conceptos, 'd i  c j  endo que en cuanto 

a su  ley en h ier ro ,  un minera l  s e r á  tanto m á s  valioso, cuan - 

to más se  acerqire aquella a valores  del orden del bOOJo, 

pudiendo perder  casi  totalmente in te rés  s i  l a  ley  está  por 

debajo del 5070 a menos que el  mire r a l  pueda s e r  económi- 

camente concentrable. 



b) Carac ter í s t icas  de la  escor ia  ---------------- 

L a s  escor ias  de trabajo en el  horno-al to ,  deben s e r  fiisi- 

bles a l a s  temperaturas  usuales en la  obtención del arrabio,  

lo  que exige que aquéllos tengan una composición bastante 

bien definida. En l a  práct ica,  tanto l a s  cenizas del  cok, 

como l a s  gangas de la mayoría de los  minerales ,  son sil i-  

co-aluminosas,  lo  que exige l a  adición de fundentes básicos. 

P o r  consiguiente todo razonamiento metalúrgico deberá,  en 

realidad, b a s a r s e  sobre l a  consideración de un lecho de 

fusión autofundente. De aquí s e  pasa rá  a l a  valoración del 

minera l  de  partida,  teniendo en cuenta l a  importancia de la 

adición de fundentes y de su costo unitario. Un minera l  

tendrá,  pues, un cier to  valor,  positivo o negativo, según su 

ganga posea o carezca  de los  fundentes necesar ios  pa ra  l a  

carga  del horno alto. 

Sí relacionamcs estos  conceptos con e l  paránletra  B de la  

fórmula an ter ior ,  tenemos: 

B = (~aOOjo $ MgOO/o - Si02 - ~ 1 ~ 0 ~ )  x f 

siendo f ,  e l  costo, en e l  lugar  de utilización, de l a  caliza o 

de l a  dolomia. 

c) Otras  impureezas de l a  ganga 

Hay que tener  en cuenta además de la  ley en h ie r ro  

. y del contenido en CaO, MgO, Si02  y Al2O3, l a  existencia 

de o t ros  eleizlei~tcs accesorios  o inzpurezas que los  minera-  

l e s  de h i e r r o  contengan, que en algunos casos y en el es ta-  

do actual de l a  técnica los  pi i~dei i  hacer  iliiltilizables. 

En t re  l a s  muy distintas impurezas que pueden tener los  mi-  

nera les ,  s e  encuentran: 

Azufre.  - La eliminación del azufre de l a  carga se hace con 

rcl;i_tiva fncilidnd cn cl liorna alto, pero s iempre  a base de 

1111 ;i,llllelltg de coi to d(31 - ~ z . ~ a l ~ i o ,  pudiendo ciecirsc en  t c i n ~ i -  



nos generales que el  aumento del 0,  170 de S en l a  carga 

del horno, repercute  en un mayor consumo de cok del o r -  

den del l'$o, lo que indica el  gran in terés  eii l imi ta r  por 

todos los  medios el  contenido en S del leclio de fusión. 

E l  azufre se  presenta  en el  horno alto, principalmente 

acolnpaííando al  cok, aunque tambien acompaíía, en propor - 

ciones muy infer iores ,  sclvo casos excepcionales, a los  mi -  

nera les  y a los  fundentes. Como orientación, puede dec i rse  

que el  contenido en azufre  de un mineral ,  considerando10 

como Único componente fe r r í fe ro  del lecho de fusión no de- 

be s e r  superior  a l  0,05010. 

En determinados casos en que e l  contenido en azufre  e s  m á s  

alto, s e  r e c u r r e  a someter  a l  minera l  a uns tostación oxi- 

dante con eliminación de azufre,  parcialmente en forma de 

SOZ. Tan e r a  e l  caso de algurias magnetitas del  Rif. 

En los  procediinientos de aglomeración por  sinterización tam- 

bién se  elimina gran par te  del azufre ,  pero con repercusio-  

nes  económicas importantes desde el  punto de vista de de- 

puración de humos residuales .  

~ ó s f o r o .  - En el  estado actual de l a  técnica, i10 s e  puede con - 

s ide ra r  como impureza perjudicial que impida e l  aprovecha- 

miento de un mineral ,  pero s; determina l a  elección del pro-  

ceso siderúrgico que deberá segui rse  pa ra  el  mejor  aprove- 

Si los  minera les  tienen poco fósforo, infer ior  a 0, 04570, po- 

C(r<an u t i l i z ~ i s c ,  psocediinientos ácidos de afino del arraSio, 

bien 'por conversión en Bessemer  o en Siemens ácido. 

Si los  minera les  rebasan es te  2orcentaje en fósforo sin l le -  

gar  a l  O ,  870 se  denominan de mediano fósforo y s e  puede 

trsltar el asrabio,  bien por conversiÓn con Óxigeno en con- 



vert idores  básicos,  bien en hornos Sienle~is  básicos.  

Si los  minera les  rebasan el  0, 8'7'0 de P, o al tos  en P, son 

t ratables  los  ai.sabios en convertidores Thomas normales ,  o 

en pyocesos especiales de conversión en convertidores con 
, 

oslgeno . 

E l  fósforo existente en los  minera les  y en general en l a  c a r -  

ga del horno alto se  puede considerar que pasa íntegramente 

a l  a r rab io ,  por lo  que dado e l  contenido de P de iin mineral  

y el contenido en h ier ro ,  puede calcularse qué contenido en 

P tendrá e l  a r rab io  producido con dichos minera les .  

L a  fórmula que nos dar& es te  valor se r í a :  

- 
Par rab io  - Pmineral  x % Fe ar rabio  4 P (cok 4 caliza) 

% Fe  mineral  

siendo: 

Par rabio  = fósforo del a r r ab io  ($1 
Pmilleral = fósforo en el  minera l  (%) 

yo Fearrabio = contenido en h i e r r o  del a r rab io  N 92% 

OjO Femineral = contenido en h i e r r o  en el minera l  seco 

P (cok I. caliza) = fósforo que s e  introduce con los  demás 

elementos 0, 03%. 

P o r  tanto, pa ra  un minera l  con 0, 570 P y 50% de F e  tendría- 

mos  el  siguiente resultado: . 

De l a  misma  forma se  podría calcular e l  70 de P máximo 

que debe tener e l  minera l  o l a  mezcla  de minera les  para  

que el a r rab io  no pase  de determinada ley  en fósforo. 

Tenie:~do en cuenta ].as instalaciones en la  Siderurgia nacio- 

nal pa ra  el  afino del a r rab io ,  és tas  no disponen de medios, 

salvo los  Siemens básicos dc Ensidesa, para  el tratailziento 

ecoiióraico de ar rabios  con contenidos en fósforo superiores  

a l  0, 255:, ya que los  convei-tidoses a1 oxCqet10 p~-evis tos  (tipo 



L D  convencional) no trabajan bien por encima de dichos 

contenidos en f Ó  sforo.  En consecuencia l a s  mezclas  de mi-  

nera les  a uti l izar dcbetá~i  inantenerse,  e11 lo que a fósforo 

s e  re f ie re ,  en valores  muy moderados.  

Arsénico.  - P a s a  también en su mayor par te  a l  a r rab io  y des-  

de és te  a l  acero ,  a l  que fuertemente en sus  pro-  

piedades, por lo que debe tenerse  mucha para que 

su contenido en l a  carga sea  m<ilimo. Ya un contenido de 

0, 027" de As  en el  acero  l e  hace inutilizable. 

El  Único medio eficaz de luchar contra e l  arsénico e s  no 

introducirlo en l a  carga del horno alto, bien porque los  m i -  

nera les  no lo contengan, bien por un t ratamiento previo de 

los  minera les  que permita  l a  eliminación, aunque sea  parcial ,  

del arsénico.  

Una tos tac i jn  oxidante de los  minera les  a tempera turas  r e l a -  

tivamente bajas puede producir As203 volátil y lo  mismo. 

puede conseguirse eri e l  proceso de sinterización de minera-  

l e s  s i  s e  lleva en determinadas condiciones. 

Es te  problema puede tener importancia práct ica en España, 

donde algunos minera les  de l a  zona de los  Oscos tienen con- 

tenido alto en arsénico y donde l a s  cenizas de pir i tas ,  aún 

con tratamiento de descobrización, pueden contener también 

arsénico en prosorciones pel igrosas .  

Titanio. - El  Óxido de titanio, TiOs, acompaña con frecuencia -- 
a algiinos minera les  de h ier ro ,  principalmente m a g n e t i t a ~ .  

Una par te  del T i 0 2  e s  reducible en l a  zona Saja del horno a 

elex~adas tempera turas ,  en forma análoga a como se reduce 

una par te  pequefia del silicio del SiO2. 

Cuando los  miilerales contienen ur_a fucrte de Ti02, 



l a  m&)-or par te  pasa a l a  escoria ,  y ésta  s e  hace cor reosa  

y prácticariiente hace imposible la  marcha  del horno alto s i  

alcanza la  proporciÓn de 16 á 1870 de T i02 .  

Se puede, por tanto, deducir que e l  T i 0 2  no e s  perjudicial 

en pequella proporción) y s í  lo e s  s i  l a  proporción e s  eleva- 

da .  

Xlanganeso. - Siendo este  elemento parcialmente reducible 

en e l  horno alto pasa,  en caso de existir  en mayor o me-  

nor p ropor~ iÓn ,  a l  a r rab io  según l a s  condiciones de marcha  

del horno. 

Como en general elmanganeso en el  a r rab io  es beneficiosopa- 

r a  éste ,  desde varios  puntos de vista, es ta  en una impure-  

za valiosa, que en determinados casos puede r ep resen ta r  un 

aumento de precio del mineral .  

Cromo. - E s  también parcialmente reducible y s i  l a  propor-  

ción no e s  muy alta,  no produce ninguna complicación en l a  

marcha  del horno alto, cuyo ar rabio  tendría una cier ta  pro- 

porción de cromo y l a  escor ia  de Cr203.  

Con proporciones a l tas ,  s e  producirían complicaciones desde 

e l  punto de vista de l a  gran viscosidad de l a  escor ia  y la 

pérdida de una importante cantidad de cromo en  13 escor ia .  
I 

E l  C r  en el  a r rab io  mejora  en general las propiedades m e -  

cánicas de és te .  

Cinc. - E l  cinc e s  fácilmente reducible en e l  horno alto, pero  -- 
no paszi a l  a r rab io ,  sic0 que se  s-olatilizz, ~ ~ s c c n d i e n d o  por 

el  horno y pudiendo s e r  oxidado nuevamente por COZ) fo r -  

mando muchas veces pegotes en l a s  paredes de la  cuba que 

dificultan l a  marcha  regular  del horno. 

Se puede, por tanto, considerar  colno una i n ~ p u r e z a  perju-  



dicial que rebaja el  valor de un inineral de h i c r r o .  

Plomo.  - ~ailzbiéi l  fgcilmente reducible en e l  horno alto, 

pero  no s e  alea con e l  h i e r ro ,  sino que se  decanta formán- 

dose una conceiitraciÓn de plomo en l a  par te  baja del c r i so l .  

Si e l  horno no est; especialmente preparado para  es te  caso 

puede dar  origen a levantamiento del re f rac tar io  y dificul- 

tades en l a  marcha ,  por l o  que en general s e  considera una 

impureza perjudicial .  

Siqiiel y cobalto. - Estos clos elementos son tan valiosos que 

cuando están en una apreciable,  s e  consideran 

miilesales de d q u e l  y cobalto y s e  procura  t ra ta r los  espe- 

cialmente pa ra  su beneficio. 

En  pequeíías proporciones se  piieden presentar  en los  mine- 

r a l e s ,  y en es te  caso se  reducen fácilmente pasando a l  a r r a  - 
bio, a l  que mejoran en sus propiedades. 

Cobre.  - Se. reduce fácilmente pzsnndo a l  a r rab io ,  no siendo 

perjudicial m á s  que en el  caso de que su contenido en co- 

b r e  llegue a s e r  super ior  a 0, 3'70, en cuyo caso puede presen  - 
t a r  dificultades l a  laminación en caliente del ace ro  producido 

con este  axrabio.  

8. 2 .  2.  1 .  2 .  Aptitud a l a  manipulación 

Los costos y l a s  dificultades serán  prácticamente propor - 

cio:~ales a los  t;ielajes rrlovidos e in¿c;?ei~dleiltcs de la  collzpo- 

sición del mineral ,  salvo en lo referente  a que cier tos  mine- 

-., , - ales  pui-den p iesentar  diiicu!t;des clebido a :  

- su contenido en agua escaso  (producción de polvo), o excesi 

vo (ac&amientos, e tc .  ). 

- su plasticidad (acuñamientos, etc) debida a la  presencia de 

constit-iyentes a ~ c i l l o s o s  (1-2 alúmina, pucde a es te  respecto,  

S *  ~-L?-I?ILT~O un <ndicc_ de tales dific~?lt;ldi?~;). 



Sin embargo, e l  elemento determinante e s  esencialmente 

el  tonelaje transportado por tonelada de h i e r r o  o dc arrabio,  

por  lo que lógicamente l a  ley en h ie r ro  del minera l  bruto cons- 

t i tuirá e l  principal elemento de valoración. 

Es tas  carac ter í s t icas  tienen cada vez mayor importaricia 

dado que, apar te  de los  envíos clásicos de m h e r a l e s  en bruto o . 

simplemente t r i turados a dimensiones del orden de 200 mm, l a s  

minas venden un determinado núlnero de categoriac de minera-  

l e s ,  ta les  como: 

- minera les  t r i turados en dimensiones cada vez menores  (50 mm 

y a veces infer iores) .  

- minera les  t r i turados y cribados a dimensiones del orden de 

6 6 12 m111 (10/50 nlim por  ejemplo). 

- finos o concentrados destinados a l a s  instalaciones de sinte- 

rización de l a s  s iderúrgicas  consumidoras.  

- aglomerados, '  generalmente en forma de pellets.  

8.  2 .  2 .  2 .  1. Consideraciones metalúrgicas  - 

Las  anter iores  clasificacione S g ranulo~nét r icas  presentan 

aquí  e l  mayor in te rés ,  ya que según l a  teor ía  y l a  práct ica 

del horno alto moderno no puede pre tenderse  uti l izar o t r a s  c a r -  

gas  que: 

- zzlomerados - autofunderites o básicos,  en f o r n ~ a  cle s inter  o 

pellets,  pudiendo admit i r  s e  pellets l igeramente silíceo S uti-  

lizados con una pequeña cantidad de fundentes básicos.  

- rninercles cuidadosamente clasificados y, a poder s e r  de pe- 

opeña granulometría.  

Si todos estos productos fuesen rigurosamente equivalentes 

en s u ,  utilización en el horno alto, llegaríanlo S, partiendo del 



costo de los  aglomerados,  por ejemplo pa ra  lo s  pcllets,  pues- 

tos en fábrica siderúrgica,  a l a  siguiente esca la  de valores:  

- pellets, s inter  y minera les  calibrados t e n d r í a  el  mismo p re -  

cio base y seguirían l a  misma  ley  de variación en función de 

sus leyes en h ier ro ,  e s  decir  que tendrían e l  mismo valor 

por punto de h ier ro ,  o en función de s u s  leyes de h ie r ro  y 

de basicidad de l a  ganga según s e  ha indicado en l a s  consi- 

draciones metalúrgicas  del ~ á r r a f o  8 .2 .  2. 1. 1. 

- los  finos s e  venderían a l  mismo precio base,  menos los  cos-  

tos de aglomeración. 

- el minera l  toclo-uno se  situarca en t re  lo s  dos extremos cita- 

dos,  en funcióil de l a  proporci6n de finos, por un lado, y de los  

costos de cribado, por  otro.  

En realidad, los  c r i te r ios  an ter iores  son en cier to  modo 

excesivamente s implis tas ,  ya que determinados minera les  de- 

ben mole r se  ?ntegramente y o t ros  han de volver a t r i t u ra r se  

en factor ías  s iderúrgicas .   dem más, rrLuchos minera les ,  aún 

cuidadosamente clasificados, s e  comportan peor  que los  a glo - 

merados  en e l  I-iorno alto, pudiendo, por  ejemplo, decrepi tar  

o es ta l la r  en l a  cuba del horno y producir finos muy inconve- 

nientes pa ra  e l  funcioilarrriento de aquél. Ello explica que, a 

veces,  es  difícil comprender,  a p r imera  vista cómo y 

se .  clasifican los  diversos minera les  unos respec to  de o t ros .  

P o r  o t r a  par te ,  l a s  clasificaciones actuales ,  son a nuestro 

juicio, completamente empír icas  y sometidas a demasiados 

fac tores  subjetivos. Insis t i remos en ésto en el apartado siguien 

te .  

8.  2. 2 .  2 .  2 .  Rptiturl a l a   manipulación -.. ---- .-----. ------- 

La diferente aptitud a la  ma.nipulaciÓn de las categorías 



g s a ~ ~ u l o m 6 t r i c a s  antes indicada s puederi jilstificar, en parte ,  

l a s  difereiicias de p ~ e c i o s  que s e  pract ican con respecto a 

l a s  m i s m a s .  Sin em'i~argo, salvo en e l  caso de coiicentrados 

de graiiulometr<as muy finas,, tales dificultades son ~ 6 1 0  un 

fac tor  de orden secundario.  Incluso, s e  lian iniciado ya ten- 

dencias, a nuevos métcdos de t ransporte  de finos (Marcona). 

que pueden abara tar  drást icamente l a s  ma~iipulaciones rcal iza-  

das  hasta  ahora,  con instalaciones concebidas pa ra  e l  t ra tamien - 
to de productos de t ranulometr ías  g rose ras .  

8. 2. 2. 3 .  ca rac te r í s t i cas  fisico-quimicas 

En principio, l a  Única carac ter í s t ica  que s e  incluía aquí 

e r a  l a  reciuctibilidad, o aptitud a l a  reducción del  minera l  por 

lo s  gases .  

P a r a  muchos ininernles,  es te  concepto es de definición muy 

dificil ya que, a c ie r tas  tempera turas ,  l a s  reacciones de reduc- 

ción de los  Óxidos de h i e r r o  por los  gases ,  pueden s e r  perturba- 

d a s  por desprendimientos de gases  oxiduntes, ta les  como COZ y 

H 2 0  procedentes de carbonatos o de Iiidratos y sil icatos hidrata- 

dos.   dem más, l a  cinética de reducción de un t rozo de minera l  o 

de  un lecho de minera les ,  por un gas determinado a una tempe- 

r a tu ra  fija no e s t á  forzosarne~lte  ligada de manera  sencilla con 

l a s  condiciones que prevalecen en el l ~ o r n o  alto, con un régimen 

complejo cle composiciones de gases  y de tempera turas .  

Los ensayos de reducción con p r o i r a m a s  preestablecidos 

de temperatura y comsosiciÓn de gases ,  ta les  como el  ensayo 

J-inder, sori bzs t a t~ te  sat isfactor ios .  Sin c~:?bargo, son preferibles 

ensayos a contra corr iente  en horno deslizante porque simulan 

me jo r  l a s  condiciones que prevalecen en l a  cuba del  horno alto, 

ta les  como los  preconizados po r  e l  IRSID. 

Dentro de es te  apartado de carzcter<st icas  f i~ ico-~u:micas  



m e ~ ~ c i o n a s e m o s ,  sin en t r a r  e11 más  detalle o t ros  tales colno l a  

aptitud a l a  aglomeración de finos, resis tencia  de los  milierales 

a l a  abrasión, hincl~amiento,  e tc .  

Pueden de terminarse  es tas  d iversas  aptitudes con los  opor - 

tuno S ensayos, i ~ ~ u c l i o  S de ello S ~ iormal izados  . 

8. 2 .  3.  Aptitud a l a  concentración 

Los cr i te r ios  de valoración de un minera l  de h ie r ro  que se  

han estudiado en los  epigrafes an ter iores ,  p a r a  ininerales  de utili- 

zación directa ,  no son aplicables a o t ros  minera les  que en su e s -  

tado natural  no cunzplen l a s  exigencias que s e  han detallado en di- 

chos epígrafes,  ya sea  por  su baja ley  en h ie r ro  o por o t r a s  carac-  

teri 'sticas de su  ganga. Sin embargo, pueden reunir  aptitudes favo- 

rab les  pa ra  su concentración. Como un proceso de concentración 

repercute  s iempre  en los  costes unitarios finales, por exigir mayo- 

r e s  inversiones y métodos de explotación menos sencillos, hay que 

examinar mucho m á s  cuidadosamente l a s  condicione S generale S del 

cr iadero,  volumen de  r e s e r v a s  y o t r a s  circunstancias del mismo 

antes  de decidir l a  conveniencia o no de introducir un proceso de 

concentración en e l  yacimiento en cuestión. P o r  o t r a  par te  una 

concentración de minera les  exige cas i  s i empre  colno complemento 

un proceso de aglomeración (sinterizaci6n o peletización) de acuerdo 

con l a  malla necesar ia  de l iberación de la mena y además un estu- 

dio corripleto de factibilidad técnico - económica, a escala  semi  -indus - 

t r ia l  pa ra  determil-lar l a  conveniencia del p~:oceso de concentración. 

Creemos sin embargo, que ha de ins i s t i r se  zn nuestro 

caso, en la  necesidad de considerar  estos  t rabajos ,  ya que en a l -  

gunas zonas estudiadas,  existcn r ecu r sos  de n?i i~eral  muy iniportan - 
t es  que pueden constituir una r e s e r v a  potencial de gran peso, s i  e s  

, . posible resolver  de forma t¿cnicai-neilte z d e c ~ z d a  37 ecoliori::c~rnei~te 

factible l a  concentración de dichos r ecu r sos  iminerales. 



8.  3 .  Cons>~eraci011es r e l a ; s ~ a l o s  z~lii?erales de la  2~11a :\?_tg~ias-S;~11- 

tander .  -- 

Vamos a apl icar  los  conceptos de valoración coi~sidesados 

en los  apartados an ter iores  a los  minera les  de .la Zona Astur ias -  

- Santander. 

8. 3 .  1.  Minerales  o o l ~ t i c o s  del Devoniano - 

Estos  minera les  constituyen según se  ha indicado en l o s .  

cap<tulos correspondientes r ecu r sos  mineros potenciales de gran 

volumen. Vamos a indicar,  basándono S en los  datos disponibles sus  

carac ter í s t icas  m á s  destacadas y los  problemas a resolver  previos 

a su posible utilización en Siderurgia.  

a )  - ~ a r a c t e r l ' s t i c a s  

N o  disponemos de anál is is  recientes  representat ivos de estos  

minera les .  Todos los  minera les  de es tas  zonas con pobres,  de 

una riqueza en h i e r r o  del 30 a l  5070, muy sil íceos y fosforosos 

y de tratamiento difícil .  Hasta  ahora no fueron objeto de explo- 

tación m á s  que en Lliimeras, por  l a  Sociedad Duro Felguera y 

en QuirÓs por ~ 5 b r i c a  de Mieres .  Presc indimos  de considerar  

los  minera les ,  todavía m á s  sil iciosos que los  an ter iores ,  de l a  

mina concepción de l a  Siderúrgica Asturiana, S.  A. que s e  han 

t ratado durante algún tiempo para  l a  obtención de nódulos por 

e l  proceso Rem-Krupp. Las  dificultades técnicas y económicas 

halladas en el tratamiento obl.igaron a des is t i r  del sístenia. 

De acuerdo con l o s  datos recogidos en "Notas sobre los  Yaci- 

mientos de h i e r r o  de Espaila", p ~ b l i c ~ d o s  con ocasión de l a  

11 Asamblea General  d d  Instituto del H ie r ro  y del Acero (1. 951) 

los  ininerales  de Lluineras  y QuirÓs tienen l a  sigciente C O Z X ~ O -  

sición química : 



i.1 P T I  S A  

; l D L I T : - T ¿ N ! C A  

En l a  prol.ongaci6n del a rco  devoniano hacia  l a  provincia de 

~ e ó n ,  existen o t ros  yacimiento S importantes dentro de l a s  con- 

cesiones de Coto Minero Vivaldi y Anexos, S . A . ,  l o s  de Pola  

de ~ o r d ó n  y Caldas de Luna. 

Los  anál is is  disponibles son los  siguientes : 

L 

podemos suponer, d e  acuerdo con los  análisis indicados en los  

cuadros a ~ i t e r i o r e s  y dxdo qiie los  mismos  corres.poiide a los  ini- 

iierales de m á s  nlta ley  en h i e r r o  de los  que es  probable tncon- 

--- 

Llunlcr e S 

50, 52 

O ,  15 

2, 75 

15, 85 

1, 05 

O, 09 

O, 62 

- 

- 

1, 25 

. c.---.----- - 

._------ 

F e  

Mn 

A1203 

S i 0  2 

CaO 

M gO 

P 

so3 

As 

Humedad 

____._I_ . 

~ u i r 6  S 

48 ,45  

O, 29 

3,337 

16 ,68  

1,964 

1 ,448 

O, 968 

O, 056 

- 

1,288 



t r a s ,  que l a  ley inedia de es tos  nliiierales oolfticos Devoniaiios 

s e r á  del orden del 40% o tal  vez algo inzerior.  

P o r  consiguiente, e s  evidente, que l a s  casacter?st icas  quhnicas' 

de estos  minerales ,  los  hace totalmente inaceptables, para  su 

eimpleo en estado natural  en Siderurgia.  

Con, sin embargo, los  r ecu r sos  de estos  minera les  tan importan 

t e s  que creemos  del mayor in te rés  el  estudio a fondo y con me - 

dios suficientes, de su concentración o de la puesta a punto de 

u11 proceso especial  pa ra  su  tratamiento.  

b) - ~ a r a c t e r i ' s t i c a s  ~ i s i c a s  

sólo disponemos de datos pa ra  lo s  minera les  de ~ u i r ó s  y Llume- 

r e s ,  los  que reproducimos a continuación: 

Llumeres  51 70 38 $6 2 5  % 
----- 

c) Posibil idades de concentración 

De l a s  carac ter í s t icas  apuntadas de es tos  minera les  s e  deduce 

l a  imposibilidad de utilización directa  de l o s  mismos  en el hor -  

no alto en estado natural .  

Ya en Julio de 1.960 y Znero cle 1.  961, Coto Minero Vivaldi 

y Anexas, S.  A.  , encargó, respectivamente a l  Instituto Geológi- 

co y Minero de España y a l a  "Colorado School of Mines Re- 

search  Foiindation Inc. " de Golden, Colorado (E. E .  U .  U .  ), estu- 

dios sobre l a  posibilidad de concentraciÓn de estos  minerales .  

Los resultados de los  mismos  fueron p e s i i ~ ~ i s t a s .  A conti~~uaciÓn 

reproducimos l a s  conclusiones respectiva-s de dichos ensayos: : 



E P T I S A  

S I  D E T E C N I C A  

Colorado Research  

Conclusiones 

"1. La  mues t ra  ensayada, contiene 44, 570 de h ie r ro  y 0, 65% de 

fósforo.  

2 .  Los estudios mineralógicos indican que el minera l  de h ier ro  

e s  heinatTtico y se  presenta  principalmente en forma ooliti- 

ca con mater ia l  t e r roso  de cimentación. E l  fósforo s e  p re -  

senta como colófano en grandes granos y finamente disperso 

en e l  mater ia l  d e  cimentación de l a  ganga. Las  mallas  de li- 

beración de la  ganga oscilan en t re  4, 2 y 500, 4 micras ,  con 

una media num6rica de 69, 5 m i c r a s .  E l  minera l  debe s e r  

inolido a aproximadamente 27 5 malla S para  obtener l iberación 

adecuada de minera l  pa ra  su  beneficiación. 

3 .  Los procedimientos de concentración por gravedad, no son 

adecuados pa ra  obtener un concentrado vendible de es te  mine- 

r a l .  

4 .  Los procedimientos normales  de flotación, tampoco producen 

un concentrado vendible de es te  minera l .  

5. Los procedimientos de separación magnética en el  mineral  

no son adecuados p a r a  obtener concentrados vendibles. 

6 .  Las  técnicas de pirometalurgia pa ra  la  reducción de l a  hema- 

t i tes son l a s  m s s  prometedoras  pa ra  un posible desarrol lo  

del proceso.  

Recornendaciones 

Teniendo .en cuenta el potencid de r ecu r sos  del yacimiento y su 

ley  en h ie r ro ,  e s  necesar io emprender  ensayos adicionales para  

de terminar  la  viabilidad de desa r ro l l a r  un pyoceso económico. 

Sin embargo, cualquier programa de desar ro l lo  de un procedi- 



1 O O .  

miento de coriceiltración, debe s e r  extenso y exigirá considera- 

bles  desar ro l los  de procesos nuevos y originales,  sin que haya 

seguridad alguna de poder encontrar un proceso económico 

eficaz.  

Se recomienda emprencier estudios adicionales de desarrol lo ,  

utilizando técnicas pisometalúrgicas de reducción, que compren- 

der ían investigaciones en técnicas de tostación seductora y de 

reducción directa .  

Si l a s  técnicas an ter iores  no diesen resultado, podría ensayarse 

l a  viabilidad de técnicas de flotación y de hidrometalurgia.  " 

Laboratorio del 1. G. M. E. 

Conclusione S 

"De todo cuanto queda expuesto y de l a  observación personal en 

e l  t ranscurso  de los  ensayos,  s e  deduce, que con e l  mineral  es -  

tudiado no hay posibilidad de efectuar su concentración inecánica 

de manera  satisfactoria,  cualquiera que sea  e l  s i s tema empleado, 

a causa de l a  forma f ís ica en que se  presenta  minera l  y ganga, 

pues l a  circunstancia de venir aproximadamente el  30% de esta  

Última en forma coloidal, e fntimarnente unida a los  Óxidos de 

h ie r ro ,  hace que su separación sea  imposible.  

La separación de l a  mayor par te  de l a  sí l ice que viene en forma 

de granos individualizados de cuarzo, no presenta  gran dificul- 

tad y puede conseguirse mediante el empleo de l a  concentsaci6n 

magnética,  pero l a  calidad de los  concentrados resul tantes  no 

e s  satisfactoria,  pues s i  bien l a  ley  en h ie r ro  s e  mejora en 8 

á 10 unidades, l a  sclice r,o consigue r eba ja r se  a menos del 14% 

y ello con rendimientos del orden del 60% en hierro." 

8 .  3 .  1 .  1. - Reconlzendaciones 

Aunque los  resultados obtenidos hasta  ahora e11 ensayos de 



laborator ios ,  s e  presentan coino decepciolia~ites, crcei-nos de in- 

t e r é s  proseguir  los  intentos de coilcentrar los  mirierales ooli- 

tic0 S devoniano s .  

'Recomendamos por ello, que s e  ~ o n t i ~ u é n  tales  estudios y 

que s e  llegue a l a  fase de ensayos en planta piloto s i  se  en- 

contraran resultados alentadores a escala  de laborator io.  

Hematites ro jas  en Caliza de Montaña 

Es tos  minera les  según hemos indicado en los  correspondien - 
t es  cap<tulos lian sido y están siendo objeto de explotación. Sus 

carac ter í s t icas  químicas y f ís icas ,  que Ilemos consignado en e l  

epígrafe 9 . 4 . 2 .  indican sus  buenas condiciones de mena de h ie r ro  

s iderúrgico.  De momento salvó que la  investigación propuesta per  - 
mita dilucidar l a  existencia de mayores  r e s e r v a s  que l a s  conocidas, 

presentan un in terés  local y limitado, aunque podrían, en su caso, 

l legar  a .  tener  una mayor repercusión industr ia l .  

8. 3 .  3 .  Oxidos de m- h i e r r o  en cavidades cárs t icas  -..- de Santander 

Es t imamos que como los  inmediatamente an ter iores ,  estos 

minera les  poseen un in terés  l imitado teniendo en cuenta l a s  pocas 

r e se rvas  con que e s  probable contar.  Sus carac ter í s t icas  fi'sicas y 

qu<micas s e  han en e l  apartado 9 . 4 .  , y epígrafes cornprendjdos en 

dicho apartado. En todo caso, su aprovechamiento siderúrgico Iia- 

brá de seguir los  irlétodos actuales de agloineraci6n (sinterización) 

y l imitada de gruesos vendibles. 



9 .  P L A N E S  DE EXPANSION. - COMERCIAL,IZACION ---e 



9. PLANES D E  EXPANSION . COh4ERCTALI ZACION - 

9. 1. Introducción 

Las  circunstancias que aconsejan los  planes de expan A 

sión inineral  en una c ie r ta  zona, son esencialmente co)-untura- 

l e s  y 'dependen de manera  fundamental de dos factores:  e l  m e r c a  

do y l a  ecoriomia de su  puesta en e l  mismo. 

 dem más, l a s  nuevas exigencias de los  compradores  - 
siderúrgicos en cuanto a homogeneidad de calidades y granulo-- 

me t r í a s  unido a mfnimos de explotación de un mismo origen que 

faciliten l a  composición de los  lechos de fusión, hacen qcie no - 

todas l a s  minas que hoy dia tienen vida puedan pensar  aislada-- 

mente en planes de expansión. 

Es ta s  deficiencias han originado entre  o t ros  motivos, 

l a  Acción Concertada en l a  ~ i n e r í a  del Hier ro  que t ra ta  de agrg  

pa r  l a s  empresas  dando unos minerales  con unas garantias,  tan A 

to en tonelajes mfnimos, como en calidades. 

A continuación, examinamos los  planes de expansiÓn - 

de l a s  empresas  i ~ ~ i n e r a s  de la  zona, tanto dentro de la -4cciÓn 

Concertada, colno fuera de ella. 



9. 2. 1. Dentro de ---.-. l a  ~ c c i ó n  Concertada - 

L a  única empresa  concertada de es ta  zona es  Orconera 

I ron  O r e  C 2  Ltd. Sus planes de s e  integran dentro de 

los de la  ~ c c i ó n  Concertada de AgrupaciÓn Minera,  S. A. (AGRU- 

~~INS-A).  

P a r a  1. 973, la  -producción en l a s  explotaciones mineras  ' 

de Agrunlinsa ( s in  incluir  e l  centro de Alquife que durante el  pe- 

r h d o  de Concierto continuará l a s  investigaciones en curso  y l a  - 

esplotaciÓn de l a s  r e se rvas  rentables),  ascenderá de 1. 233. 000 a 

1. 323. 000 t/año de concentrados, t ransformados en 809. 000 a - -  

887. 000 toneladas de sinterizado autofundente de 57/5970 de F e  y 

SO. 000 toneladas de minera l  grueso vendible, con 518. 000 a - - -  

562. 000 toneladas de h i e r r o  contenido en l a  suma de ambos pro-  

ductos. 

Las  instalaciones de sinterización proyectadas,  pe imi t i  - 

r á n  l a  incorporación de minera les  ajenos pa ra  l a  elevación de la 

producciÓil de sinterizado autofundente y gruesos vendibles, con 

lo que l a  suma de producciones con ma te r i a s  pr imas  propias y - 

ajenas,  a lcanzará un total de 656. 000 toneladas de h i e r r o  conte- 

nido. 

En el  cuadro 9.2.1.1 s e  incluyen las  c ifras  básicas  que - 

detítllan las  pro2uccio1ies a r r i b a  citadas. 

L a s  variantes de l a  -producción propia de Agruminsa - 

c o r r e s ~ o n d e n  a l a  eventual inclusión o exclusión de 130. 000 tonc: - 

ladas de del Centro de ~ G i d o .  

Idos objeti7:os previstos pa ra  1. 973, s e  conseguirán g r a  

c!i:al-ente, <<ndnse en los c~zdros 9.2.1.2 y 9.2.1.3. Izs produccio- 

nes  oStel?.ic'a S gr previs tas  por Agrvimlnsa en sus explotaciones en 



CUADRO 9. 2. 1. 1 (1) 

OBJETIVOS ACTUALIZADOS DE LA ACCION CONCERTADA DE AGRUMINSA 

Nota: E s t a  mezcla  contiene 7 1, 6870 carbonatos en estado natural.  

Indice de 
basicidad 

1, 34 

O ,  07 

O, 17 

O,  87 

1, 34 

O,  94  

 elación m i  
- l 

nera l / s in ter  

1,4917 

1, 2422 

l 

i 1,2877 1 
I 
l 

1 ,4014  

1, 4417 

1 

i 1 , 4 i 5 2  , 
i 

i 
i 

Sinter 

551.719 

257. 600 

77. 650 

886. 969 

160.890 

1. 047. 859 

Fe .  conte- 1 Ley en Sin - Minerales  finos concen - 
t rados  a s in ter  

l 

' Carbonatos Bodovalle 
t 

823. O00 
4 

I 39, 19 % Fe .  nat. 
1 

Oxidoc Snntander 320. O00 
47, 70 '$0 Fe .  nat. 

1 Osidcs ~ i ' c i d o  100.000 
j 44 ,20  a Fe.  nat. 
I - ' 1. 243. O00 

nido 1 

322. 534 

152.640 

44.200 

519. 374 

94.056 

613.430 

1 
a gSarb011ai0~ ajenos 
l 

I 

1 

j 
l 

[ 
1 

t e r  

58 ,46  

59 ,25  

56 ,92  

58, 56 

58 ,46  

58, 54 

240. O00 
39, 19 70 Fe .  nat. 

- 

1. 483. O00 
41, 36 70 Fe .  nat. 



CUADRO 9. 2. 1.1.(2) 

OBJETIVOS ACTUALIZADOS DE LA ACCION CONCERTADA D E  AGRUMINSA 

(continuación) 

Oxidos Santander 

Gruesos  venta d i rec ta  i 
I P ropios  4 ajenos 

1 Propios  

53, 50 70 (57% Fe .  
seco)  

Sinter 

1 Propios  s in  ~ T c i d o  1 1. 223. O00 

F e  contenido 



CUADRO 9. 2. 1. 2. (1) 

PRODUCCIONES DE AGRUMINSA EN MINERAL VENDIBLE PARA 1 .970  

Producciones T r i m c s t r a l e s  

I 
i 19 T r i m e s t r e  

1 Prev i s to  1 Real 

1 Orconera - Vizcaya 
1 
i 

I 
1 

AGRUMINSA NOR.TE j 
[ AGRUMINSA SUR 

1 2::: 8:; 2 ; :  ::: 
I 
I 
1 

1 Crconcra  - Santander 

1 
j Dicido 

i TOTAL AGRUMINSA / 261. 900 1 269.401 
i 

1 
i 
1 1 

52. 750 

25.400 

57.800 

29. 931 

42 Trimestre 1 
I 

Prev i s to  1 Real  I 

126. 750 i 
i 

1 '  
29 T r i m e s t r e  1 30 T r i m e s t r e  

P rev i s to  P rev i s to  Rea l  Real  

143. 701 125. O00 152. 973 124. 500 



CUADRO 9. 2. 1. 2. '(2) 

PRODUCCIONES DE AGRUMINSA, EXPRESADAS EN HIERRO CONTENIDO PARA 1 .970  

Producciones T r i m e s t r a l e s  

l l 
t 

. l  
44 T r i m e s t r e  i 

Orconera  - Vizcaya 

34 

P r e v i s t o  

57. 528 

34.896 

12. 012 

104.436 

47.094 
---- 

151. 530 

P rev i s to  

T r i m e s t r e  

Real  

67. 329 

34.497 

16. 906 

118.732 

45.612 
- 

164. 344 

Real  1 
12 T r i m e s t r e  

58. 581 1 1 
i 1 

32. 569 1 

24 

P r e v i s t o  

57.740 

P r e v i s t o  

57. 141 

12. 848 

T r i m e s t r e  

Real  

70.581 

31. 590 

13. 684 

103. 014 

37. 506 
-- - -  - 

140. 520 

Real  

59. 160 ' 

27. 738 

13. 005 

99. 903 

27. 622 

127. 525 

. 1 
l 

i 
Orconera.  - Santander j 25.835 

1 11. 176 

33.921 

16.200 

120.702 

37. 778 
~~ - -  - --- 

158. 480 

1 
i03.  998 / 1 
42. 300 
- - 

1 
-- i 

146. 298 

GRUMINSA NORTE 

UR 
- - 

94. 152 

28. 200 
- - - -  

TOTAL AGRUMINSA . 

I 

122. 352 



CUADRO 9. 2. 1. 3. (1) 

PRODUCCIONES DE AGRUMINSA E N  MINERAL VENDTBLE PARA 1.970 

Producc iones  acumuladas  ( m i n e r a l  vendible)  

P r e v i s t o  

O r c o n e r a  - Vizcaya 1 248. 750 / 275. 175 

O r c o n e r a  - Santander  127. 754 

AGRUMINSA NORTE 

AGRUMINSA SUR 

TOTAL AGRUMINSA - -1 562. 3 0 0 - -  i 6 1  1.933 

P r e v i s t o  1 R e a l  e 
Tota l  anua l  

P r e v i s t o  R e a l  



PltODUCC[ONES DE AGRUMINSA, EXPRESADAS E N  I-IIERIEO CONTENIDO PARA 1. 970 

Producc iones  acumuladas  ( h i e r r o  contenido) 

l 19 1 20 T r i m e s t r e  
I 

O r c o n c r a  - Vizcaya 

/ P r e v i s t o  1 Rea l  

1 AGRUMINSA NORTE 1 197. 166 / 220. 605 

O r c o n c r a  - Santander  17 .425  1 61. 659 

24. 860 29.205 

/ AGRUMINSA SUR 

19 4 29 1 39 Tr imes t r e  

P r e v i s t o  Rea l  

172. 409 197. 070 

65. 706 

286. 005 TOTAL AGRUMINSA 

Tota l  anual 

65. 400 

262.872 

P r e v i s t o  Rca1 
1 
1 



e l  presente  aEo 1. 970. 

Concrctándoiics a ~rcoi ie ra-banta i ider ,  ya que DLcido - 

s e  incluye por afinidad geolÓgica, denbro del á r e a  mineralizada - 

de l a  provincia de Vizcaya, l a s  prodi i~cc iones~a  obtener por la  -- 

empresa  dentro de los  objetivos de la AcciÓi; Conccstada en l .  973, 

s e r á n  l a s  siguientes: 

Minerales Finos a Sinter Sinter Fe .  contenido -- 

Oxidos Santander 320. O00 257. 600 152. 640 

Gruesos  venta direbta - 

Oxidos Santander 80. O00 
1 

Totales  (t/aíío) 400. O00 N 257. 600 

9. 2. 2. F u e r a  de l a  ~ c c i ó n  Concertada --- 

No conoceii~os planes de exkansión en l a  zona de Santan - 

der ,  apar te  de los  citados pa ra  Orco+era.  

E n  cuanto a l a s  o t r a s  dos rhinas en producción de l a  zg 

na, o s e a  Nueva Montaña Quijano, S. A. y Minas de Mercadel, S. 

A. no c reemos  que l a  p-rirnera pueda  va r i a r  sensiblemente su pro - 

ducción en los  prÓximos años dadas duc pequeñas r e se rvas .  

E n  cuanto a l a  segunda, Gnfcamentz realizando l a  invez 

tigación total  de l a  zona que ocupa edte yacimiento, podri'a cono- 

c e r s e  el  verdadero volumen de r c s e i v a s  de que podria disponer 

para  incrementar  l a s  producciones adtuales en l a  e:cplotaciÓn de 

l a s  nuevas m a s a s  que pudieran descubrirse .  

9. 3. Zona de Astur ias  1 

l 

L a  6nica mina activa en l a  actualidad en esta  zona, e s  

l a  "Santa Rita" de T\tinas de Somiedo, S. A. 

Es ta  sociedad ha firmado r1eciente:xente -iin contrato de 



suministro de minera les  con UNINSA, ) e n  el  que s e  compromete 

a vender toda su a es ta  ~ l i k m a  empresa  hasta  el  aÍío 

l .  975. 

L a s  necesidades de l a  futuda planta de UNINSA exigen 
l 

aumentar  l a  producción de Minas de ~ b m i e d o  a 120. 000/150. 000 t/ 

a50 a pa r t i r  de 1. 972, teniendo en culnta  que l a  mina trabaja só- 

lo  una campaña de ocho meses ,  reducjdos en realidad a siete Úti- 

les ,  debido a l a s  condiciones meteorojÓgicas y los  problemas de - 

puesta en marcha  y parada. 

E l  minera l  debe s e r  sumiii/istrado en tamaños 100 mm. 

~ s t á  en montaje una machacadora de handfbulas  a instalar  en in--  

te r ior .  

Ante l a  dificultad de que u@ s is tema tan simple pueda 

conseguir una ley aceptabla, con buen rendimiento minero,  tanto - 

en aprovechamiento del yacimiento c o k 0  en productividad y con- 

mos  especcficos de explosivos y t ransportes ,  s e  estudia l a  conve- 

niencia de instalar  un lavadero de lcqhidos densos. 

En resumen,  los  planes dei expansión de Minas de So-- 

miedo s plazo medio, incluyen los  siduientes trabajos:  

a )  1nve s tigaciÓn del yacimiento. - 1 

1 

1 

Se efectúan estudios geolÓgicos p o r  cuenta de  l a  Empresa .  En 

la  próxima campaña deben de termibarse  perfectamente las  par  - 

i icularidadcs geolÓgicds de la  mas4  en explotaciÓn, estudio que 

s e r á  imprescindible pa ra  abordar  otros  m á s  generales.  Se sale  

fuera de l a s  posibilidades finñncierias de l a  empresa  un estudio 

de investigación m á s  amplio y coqple to  y que determine l a s  pg 

sibilidades rea les  de l a  zona en cdanto a r e se rvas .  

L,P- empresa. cuenta con ayuda de aicesoría especializada exterior 



p a r a  sus  problemas de laboreo, c 

xirrin campafía l a s  condiciones Ópt 

que de l a  masa  conocida. Se cone 

siciófi de un c a r r o  de perforación 

c) ~ o n c e n t r a c i ó n .  - 

Se estudia l a  conveniencia de inst  

rando deterl-L~inas en ?a prÓ - 

S de trabajo para  el  a r san -  

r a  il-npr e s cindible l a  adqui- 



9. 4. l. Santander 

Nueva Montaña Quijano, S. A. - -- 

Es ta  Empresa  vende toda $u producción a l a  factoría 

s iderúrgica de Santander, siendo la  c+mposiciÓn del todo-uno - -  
~ 

aproximadainente l a  siguiente: 

Fe:  49%; SiOZ: 11, 13%; S :  O,  1370 

~ a r n b i é n  vende prácticamelbte toda su producción a la 

factor ía  de Santander de Nueva ~ o n t a $ a  Quijano, como s e  deduce 

de l a s  siguientes cifras  de psoduccionks y ventas desde 1. 960 a 

1. 969 (expresadas en toneladas de mirperal vendible). 

L a  cornposiciÓi~ del todo-i:do venclible e s  sirnilar a la 

ai? tcsior. 



CUADRO 9. 4. 1. l.  

PRODUCCIONES Y CLASIFICADOS 

No se  contabilizaron calidades 

( l .  - 8 mm; ( 2 ) .  - 0-8  mm. ' 



L a s  produccio~les de es ta  hmpresa en los  diez Últimos 
1 

años,  y su  clasificación general en t ahaños ,  s e  recogen en el  -- 
cuadro 9. 4. l. l. 

En cuailto a los  destinos y calidades, (incluyendo el  con - 

tingente de finos para  l a  producciÓn dp sinterizado por l a  propia - 

empresa  en Eximisa,  cuya actividad desó en 1. 968)de venta de -- 

sus  minera les ,  a continuación indicamos l a  información disponible. 
1 

L a  calidad "seleccionado" correspondd a tamaños superiores  a 40 

mm. 

Año - Toneladas Calidad 

Todo-uno 

Seleccionadp 

'Todo-uno 1 

Fino S 
1 
l 

Todo-uno 

Cribado 

Todo-uno 
1 

l 
Cribado 

I I  I I  

I I  1 1  

Seleccionadb 

C rihado 

Fino S 

Todo-uno ~ 
Cribado , 

Todo-uno 1 

Fino S l 

Todo-uno 

Seleccionadb 

Destino 

Ensidesa 

Naval Reinosa 

Duro Felguera  

Eximisa 

Sdad. Industrial  As tur ia i~a  

I  I I  I  I  I  

Nueva Montaña Quijano 

Forges  de l a  Loi re    rancia) 

Fer impor t  (Francia)  

Altos Hornos Vizcaya 

Electrodos y Aceros 

Feriniport  (Francia)  

E rzuna Stahl (.Alemania) 

Altos Hornos Vizcaya 

I  I  I  I  I  I  

Nueva Montaña Qciijano 

Eximisa 

Duro Felguera 

Electrodos y Aceros 



Aíío Toneladas  -- - ' Calidad ..-- Dest ino --u 

25 ,83  Seleccionado Nava l  Reiiiosa 

1. 962 2 1. 498, 08 C r ibado F e r i m p o r t  (F r anc i a )  
1 

692,69 F inos  E r zuna ' ~ t a h l  (Alemania) 

9. 246, 37 Todo-uno Nueva h:ontalia Quijano 

48.702,  53 F inos  E x imi  S a ~ 
20. 538, 94 Todo-uno D u r o  F e l g u e r a  

l 

2, 55 Seleccioilado E l ec t rodos  y A c e r o s  

8. 761,78 Cr ibado  FAltos Hornos  Vizcaya 

8. 289,15 F inos  I I  I I  1~ 
1 

0 ,70  F inos  9. Res idua les  

1 

Cribado  F e r i m p o r t   rancia) 

Cr ibado  b o r g l o i r  e  rancia) 

F inos  p x i m i s a  

Todo-uno h l t o s  Hornos  Vizcaya 
1 

Cribado  I I  I I  I I 
1 

Seleccionado Naval  Re inosa  

Seleccionado P e r r  e t e r a  Montañesa 

Todo-uno Fdad. Indus t r i a l  As tu r i ana  
1 

Cribado  I I  I I 1 1  

Todo-uno b u r o  F e l g u e r a  

Cr ibado  p e r i m p o r t  (F r anc i a )  

Cr ibado  ~ o r g l o i r e  (F r anc i a )  

F inos  gx i rn i s a  
1 

Todo-uno Nueva h?ontafia Quijano 

Cr ibado  I 1 1  I I 

Todo-uno k l t o s  Hornos  Vizcaya 

Cr ibado  1 !! I I I I 

Cribado $dad. Indus t r i a l  Astur iana  
1 

Cribado  h j u r i a  y Urigoi t ia  

10, 80  Seleccioilado $lect rodos  y Aceros  



Afio ---- Toneladas  Calidad - -- Des  tino ----- 

3, 00 Seleccionado ~ e j e r f a  L a  Covadonga 

14, 55 Se lecc io i~ado  F e r r e t e r a  Montañesa 

Cr ibado  

Todo-uno 

Seleccionado 

F ino  S 

Cr ibado  

Todo-uno 

F inos  

Cr ibado  

'Todo-uno 

Seleccionado 

F ino  S 

C r ibado 

Cr ibado  

F ino  S 

Seleccionado 

Todo-uno 

F ino  S 

Cribado  

Cr ibado  

F ino  S 

F o r g l o i r e  (F r anc i a )  
~ 
~ u e v a  Montaíía Quijano . 

E x imi  S a 

Sdad.  Indus t r i a l  As tur iana  

Al tos  1-ioinos d e  Vizcaya 

A ju r i a  y Urigoi t ia  
1 

~ ~ u e v a  Montaña Quijano 

1 1 1  I 1  1 1  

E ximi  S a 

Al tos  Hornos  de  Vizcaya 

b u e v a  Montaña Quijano 

1 1  I 1  l l 

1 
1  1  I I  1  1  

: 1  1 1  I I  

~ x i m i s a  

'filtos Hornos  de  Vizcaya 
l 

I I  I I 
1 

(S a gunto) 
1 

I 1  1  1 

65. 949, 52 Cr ibado  h e v a  Llontafia Quijano 
1 

4 . 1 0 6 , 1 3  Todo-uno I I I I I I 
1 

2. 787, 27 Seleccioiiado I 
1 1  I I  

1 

23. 186,43 F inos  p x i i n i s a  

102. 759, 28 F inos  ,4ltos Hornos  de Vizcaya 

753 ,66  Cr ibado  Uninsa  

59. 357, 68 Cr ibado  Nueva Montaña Su i jano  



AÍio ---- Toneladas Calidad --- 

2. 876, 31 Seleccionado 

3. 82 1, 83 Cribado 

20. 015, 95 Cribado 

215. 989,.18 Finos 

6,49 Finos 

23, 98 Seleccionado 

2, 30 Seleccionado 

En e l  cuadro 9. 4. 1. 2. s e  

minerales .  

P a r a  e l  tr ienio 1. 970- 1. 97 

obtenibles, s e  indican en e l  cuadro 9. 

Final-mente, e l  cuadro 9. 4, 

nes de calidades en las  producciones 

l. 973. 

P a r a  los  años, C 

ne l a  mayor;a de su producción de g r  

tos Hornos de Vizcaya y Nueva Monta 

exportación. De momento e s  p r e m a t u ~  

de programas  de compra de l a s  dos c 

porciones s e r á n  absorbidas l a s  produc 

r a  por las  mismas ,  y l a s  cantidades 

9. 4. 2, As tur ias  

L a  de esta  zoni 

en múltiples explotaciones de muy pec 

vo la  correspondiente a Minas de Sorr 

d<a con ca rác te r  excl.usivo a dicha En 

mas  minas en producción en 1. 968, a 

Sobrescobio de la  Sociedad ~ e t a l f í r ~ i c  

Destino ------ 

Jueva Montaña Quijano 

il tos Hornos de Vizcaya (Sagun - 
to> 

iltos Hornos de Vizcaya 

1 l I I I I 

:eje& L a  Covadonga 

Torjas Reinosa 

:lectrodos y Aceros 

specifican análisis de estos  

, l a  estimación de calidades 

:. 1. 3. 

1. 4. recoge l a s  estimacio-- 

e es ta  Empresa  para  el  año 

rconera, e s  probable desti-  

esos a l a s  f a c t o r k s  de Al- 

a Quijano, y también a l a  - 

1, ante el  desconocimiento 

tadas empresas ,  en qué p ro  

:iones de gruesos de Orcone - 
isponibles para  exportación. 

diseminada hasta  1. 967 - 
~ e ñ o  volumen unitario, sa l -  

edo, S. A. , s e  reduce hoy 

>resa ,  ya que las  dos Últi- 

emás  de la citada Minas de 

Duro Felguera y Minas de 



Cuera,  interrumpieron sus  t rabajos  e 

Existe  también una pequeñ 

de h ie r ro  manganesi'feros (46/4870 F e  

vadonga, con muy pequeñas produccio 

que son absorbidas actualmente por L 

mina, teniendo en cuenta l a  h d o l e  de 

vas en explotación de hierro) .  

Consideramos por consigu: 

co años, Únicamente los  programas  d 

do, S. A. , haciendo una breve reseña  

minera l  anter iores .  

E s t a  Empresa  inició sus  2 

do extrai'do hasta  l a  fecha 750. 000 t. 

años 1. 96 1 a 1.964, ha vendido toda 

Mieres  y Ensidesa,  en proporciones : 
bas factoriás.  A par t i r  de 1. 96.1 y hz 

ciÓn s e  ha destinado a ~ á b r i c a  de Mi 

P a r a  el  próximo quinqueni 

tida toda s u  producción con UNINSA, 

ventas firmado con dicha factor& sidl 

L a s  ventas programadas a 

guientes: 

l. 970..  . . . . . . . . . . . . . . .  
l.  971/72.. . . . . . . . . . . .  
l .  972/1. 975..  . . . . . . . . .  

L a  granulometría pedida h 

E n  cuanto a las  granulornc 

disponernos de los  siguientes datos;  c 

barqi.ies A,  B y C representativos de: 

explotación de minerales  

, 8/10% ~ n ) ,  Minas de Co - 

es ,  del orden de 500 t/mes, 

{INSA. (No incluhnos esta  - 

s u  minera l ,  en t re  l a s  acti-  - 

:nte pa ra  los  próximos cin- 

ventas de Minas de Somie - 
3e sus  ventas y destinos de 

:tividades en 1. 959, habien- 

3e mineral .  Durante los - -  

u producción a ~ á b r i c a  de 

rácticainente iguales a am-- 

; ta  1. 969, .toda s u  produc-- 

r e s .  

, Somiedo tiene comprome- 

:n virtud de un contrato de 

rúrgica. 

par t i r  de 1. 970, son las  s i  - 

50. 000 Tin. 

30.000 Tm. 

20. 000/180. 000 Tm. 

de s e r  0-8 mm. 

rcas del todo-uno actual, - 

rresponclientes a t r e s  ern- 

minera l  vendible en 1. 968: 



E P T I S A  

~ r a n u l o i n e t r h  A 

200 mnz. 4, 9570 

100/200 mm.  11,60% 

50/100 mm.  17,9470 

10/50 mm. .38, 2870 

8/10 mm.  5, 5170 

8 mm.  21, 7270 

E l  anál is is  medio de las  

vendidas desde e l  comienzo de las  

1. 959, e s  e l  siguiente: 

PC . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
s i 0 2  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Al20 3. . . . . . . . . . . . . . . . .  
FeZ03.  . . . . . . . . . . . . . . . .  
CaO. . . . : . . . . . . . . . . . . . .  
MgO . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

S . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

P r e c i o s  de venta - 

De acuerdo con diversos 

tes  medios de minera l  importado el 

según su  origen, por l a  incidencia 

porte,  oscilando entre  550 pts/tonel 

ra les  procedentes de h!zrruecos a ' 

c ancdá y Venezuela. 

Estos  precios  son, en g 

'40. 000 toneladas de minera l  

tividades de l a  Empresa ,  en 

:studios recientes ,  los cos - 

este de los costes de t ~ a n s  - 

la, C I F  ~ v i l é s ,  para  mine- 

O pts. para  los  de Bras i l ,  

e ra l ,  imayores que los -es- 
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pañoles, pero pa ra  minera les  de ley 

cuenta los  c la ros  aumentos de produc 

de los  hornos altos,  utilizando lecho: 

minera les  de alta ley, parece  difi'cil 

puedan competir  en el  presente  con 1 

Sin embargo, en lo r'eferr 

nos procedentes de l a  zona de Somie 

tual en e l  suminis tro de  l a  s iderurgi  

te alta ley, l e s  permi t i rá  s e r  acepta 

en los  próximos años. P o r  e l  momei 

un contrato de venta de sus  minerale 

con unos precios  CIF  fábrica de 13 1 

equivale a 692 pts. por tonelada, de 

l e s  de los  mismos.  Sin embargo, l a  

tes  de t ransporte ,  190 @s/tonelada, 

tes  accesorios  pueden hacer  difi'cil e 

de l a s  inversiones imprescindibles p: 

de  calidades y suminis tro de los  mis  

En cuanto a los  minerale:  

nos en los  suminis tros  de Orconera,  

precio de los  mismos  a bocamina, p 

debe e s t a r  situado en unas 400 pts/t< 

l a  tendencia en  e l  futuro, ya iniciada 

en camión con notable economk en I 

mari'timo (90 p t s / ~ r n .  y 120 p t s / ~ m ,  

ca probabilidad de que s e  i r ~ ~ p o r t e n  f 

posición estable de los  mismos  en el 

de Vizcaya. 

nuy superior .  Teniendo en 

:iÓn que e s  posible obtener 

de fusión uniformes y con 

lue los  minera les  espalloles 

inera les  importados.  

 te a los  minera les  as tur ia  

, su  pequeño peso porce; 

as tur iana y s u  relativamen - 
,S s in  excesivas dificultades 

o, Minas de Somiedo tiene 

a UNINSA, hasta  1. 975, -- 

~ / u n i d a d  de h ie r ro ,  lo que 

nantenerse l a s  leyes actua- 

uer te  incidencia de los  cos - 

l a  incidencia de otros  cos - 
e l  futuro l a  rentabilidad - 

, a  a segura r  l a  continuidtid 

10s. 

de Santander y centrándo-- 

10 disponemos de datos de 

ro est imamos que s u  precio 

ielada como media. Dada - 
a t ranspor tar  los  mismos  

lación con su t ransporte  -- 

respectivamente),  y la po - 

LOS, parece a segura r  una - 

suministro de la  s iderurgia  
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P a r a  poder obtener conclusiones, que nazcan de datos - 

comparztis-os, algunos apartados de es te  capctulo son comunes a - 

los  t r e s  estudios que herrios realizado simultáneamente de las  zo- 

nas  Os-iedo-Sa~itander, Mlircia-Albacete y ~ Ó r d o b a -  ~ a é n .  ~ Ó l a m e n -  

t e  s e  individualizan aquellos que son descriptivos pa ra  cada pro-  - 

vincia. 

Sin embargo en es te  capi'tulo s e  intenta analizar e l  gra-  

do en e l  que el  nivel de desar ro l lo  alcanzado por cada provincia, o 

lo que e s  lo mismo,  e l  presente  estado de l a  infraestructura eco- 

nómica provincial puede condicionar, positiva o negativamente, l a  

posible intensificación de ].as labore S productoras de minera l  de -- 
h i e r r o  en cada una de el las ,  o bien, $11 todo caso, l a  reactivación 

como sucede en algunas de el las ,  de unas producciones abandona-- 

das  Iiace tiempo. . 

Resulta, por tanto, que el  c r i te r io  de distribución zona1 

no puede serv i rnos  aqui' a los  fines pzopuestos por cuanto qiie l a  - 
información estadcstica de que s e  ha podido disponer,  incompleta y 

contradictoria en muchos casos,  no pxesenta m á s  que algunos des-  

glose S pro"ncia1es y nunca agrupaciooes de ca rác te r  interpsovin- - 

cial ,  por lo que ha resultado obligado seguir e l  indicado cr i ter io .  

La presextaciÓn de esta  par te  del t rabajo s e  real iza con 

a r reg lo  a l  detalle que s e  explica seguidaw~ente. Se presenta,  inicial- 

r iente ,  u.na descripción de las  carac ter í s t icas  beoecon6rnicas m á s  ge  

nuinas de cBda una de l a s  pr~sr inc ias  individualmente consideradas; s e  

tiene as; una idea de si'tuación, extensión, clima, hidrología, pobla- 

ción, riiveles de renta,  actividad industrial ,  etc. que permite  situar 

m á s  o menos ordenadamente la  imporltancia relativa de cada provi2 



cia  dentro del concierto nacional global, y obtener ideas ace rca  del 

potencial encerrado por cada iixia de el las  c a r a  a una posible inten- 

sificación de l a  i ~ i i n e r k  cle h i e r ro  en las  mismas .  

Se pasa después a examinar l a  posible evolución que puede 

e s p e r a r s e  de unos factores  de producciÓn tan importantes como m a  - 

no de obra,  combustibles, explosivos y energía eléctr ica,  cuya i m -  

portancia total dentro de l a  e s t r u c t i ~ r a  de costes de l a  miner ía  de - 

h i e r r o  puede suponerse que representa ,  en valor, del orden del 90% 

del  coste  total (exceptuado e l  t ransporte  a los  centros de consumo), 

anál is is  que aquí  procede a r ea l i za r se  de manera  global pa ra  l a s  - 

se is  provincias consideradas.  

Finalmente y dada l a  irnportancia que tiene es te  concepto - -  

por l a  cuantia de los  tonelajes manejados, s e  real iza un somero  - -  
esamen de l a s  ventajas colnparativas que l a  localización de l a  induz 

t r i a  minera  de h i e r r o  en cada una de l a s  mencionadas provincias po - 

dri'a tener  c a r a  a los  costes  de transpdrte.  Naturalmente que un exa - 

men de es te  tipo necesariameilte ha de adolecer de varios  defectos 

que S e mencionan en el  apartado correspondiente. 

~ s < m i s m o ,  y con e l  objeto de señalar  has ta  que punto cada 

una de l a s  provincias estitdiadas posee una c ie r ta  tradición dentro 

de l a  miner ía  del h ie r ro ,  s e  examinan algunos datos que puedan da r  

una idea de lo  que históricamente ha sido y e s  en e l  momento p re -  

sente esta  actividad en cada una de ellbs. 

Consideramos que, de este  modo, se  pueden determinar  los  

rasgos  de ca rác te r  económico m á s  sobresalientes de cada provincia, 

;- o5tener as: una aprosimaciÓn a la  calificaci5n de cada una de - -  

ellas como Poseedoras de una infraestliuctura que puede condicionar 

expansivamente, o con limitacionzs según los  casos,  la  posible po- 

tcnciación de sus recursos  de inineral de h ier ro .  

E s  indudable que estudios de es te  tipo han de adolecer nece- 



c a s i a ~ ~ l e n t e  dc bastantes linlitaciones, de l a s  que no son precicamen - 
te  l a s  menores  l a s  derivadas de la  penuria y falta de actualidad de 

l a s  estadísticas existentes;  los problemas iliducidos de es te  hecho - 

s e  coi~iplican cuando s e  consideran adeinás l a s  disponibilidades de - 
espacio y tiempo con que ha  sido necesar io contar para  rea l izar  e l  

presente  estudio. 

Los estudios de tipo provincial es tán basados en l a s  publica- 

ciones de es te  tipo realizadas por los  Consejos Económicos Provin-  

c iales ,  Ponencia de Desarrol lo  Regional del P lan  de Desarrol lo  y - 
demás fuentes estadísticas clásicas  (~nct i tu to  Nacional de Estadís t i -  

ca,  Estudios sobre l a  Renta Provincial  del Banco de Bilbao, etc. ). 

Generalidades 

Las  provincias que comprenden l a s  zonas anter iormente cita - 
das,  presentan carac ter í s t icas  lo  suficientemente diferenciadoras co 

mo  pa ra  que s e  pueda 'es tablecer  una p r imar i a  agrupación en dos -- 

bloques generales.  Es tos  s e  constituirían asimilando, por un lado, - 

l a s  provincias de Oviedo y Santander y, por e l  otro,  l a s  cuatro pro 

vincias restantes  que, a su  vez, serl'an susceptibles de 3n segundo 

desglose en e l  que incluiriámos a Murcia y Albacete, de una parte,  

y a Córdoba y ~ a é n  de la  otra .  

Los cuadros que s e  incluyen en l a s  páginas que siguen, ela- 

borados por l a  Ponencia de Desarrol lo  Regional, nos dan una idea 

aproximada de los  que decimos. Dos provincias, Oviedo y Santander 

de modo part icular  la primera,, presentan los  mayores  importes  de 

t ransferencias  negativas en el  año 1. 967; esto es ,  son provincias - 

c,ue t ransf ieren renta  neta a l  res to  de FcpaEa (más acusada en el  

caso de Oviedo dado que el  tipo de in&astria a l l í  predominante es - 

l a  de cabecera) ,  mient ras  que, dentro de la s e r i e  de t r e s  años con - 

siderada, las  o t r a s  cuatro son receptosac netas.  Lo que sucede con 

~ a 6 n  y h.4urcia en el aíío 1. 967 e s  accidental. dado que es tas  t rans-  



f e r enc i a s  s e  calculan sob re  e l  m e c a n i s n ~ o  de l o s  p rec ios  y en e s e  

año s e  produce una es tabi l ización de  l o s  p rec ios  agri'colas y un -- 

crec imien to  de  l o s  p rec ios  indus t r i a les ,  

O t r a s  c i rcuns tanc ias  compara t ivas  de  l a  e s t ruc tu r a  económi - 

ca  provincia l  nos l a  proporcionan los  datos de población. 

L a  total  de  l a s  s e i s  provincias  cons ideradas  e s ,  

en  números  &dices,  la siguiente: (para  datos es t imados  de  1. 97 1). 

Oviedo 100 

Santander 45 

Córdoba 69 

~ a é n  62 

Murc ia  8 1 

Albacete  29 

L a  dis t r ibución de  la act iva  e r a  la siguiente: (en 

porcen ta jes  de  l a  población total).  

Agr icu l tu ra  
y e s c a  Indu S t r i a  -- Servic ios  

Oviedo (1. 965) 34,78 

Santander (1. 968) 39,30 

Murc ia  (1. 964) 24 ,30  

Córdoba (1. 966) 44 ,40  

Albacete  (1. 967) 50 ,04  

~ a é n  (1, 967) 52 ,41  

Resu l ta  en e s t e  ca so  un poco s ~ r p r e n d e n t e  que Murc ia  tenga 

un mayor  porcenta je  de  población act iva  dedicada a la industr ia ,  - -  

aunque cons ideramos  que e s t e  dato e s  imper fec to  a causa  de  la en02 

m e  dificultad de  r ea l i z a r  e s t a  clasif icqción en provincias  como Ovie - 

do y Santander,  donde s e  da con gran  f recccnc ia  l a  dualidad ob re ro  

mixto  agr icu l tu ra - indus t r i a .  



CUADRO 10.2 .  1. 

TRANSFERENCIAS DE R E N T A  NEGATIVAS 



CUADRO 10. 2. 2. 

TRANSFERENCIAS D E  RENTA POSITIVAS 

I 
l .  967 l .  966 

I , \ 

1 .965  

Albacete  

Córdoba 

~ a é n  

70 

0, 56 1 
o y 9 4  f 
- 1 
- 

Millones p t s .  

128, 5 

80, 1 

32, 9 

4 4 , 9  

Mil lones  p t s  . 

1 3 9 , l  

70 

1,  67 

Murcia 

I 

183, 5 1, 14 

52, 7 0 .43  

% / Millones p t s .  

0, 10 

1 , 4 3  

O, 46 

O, 25 

21, 1 

169 ,7  

- 

O ,  21 - 



P o r  lo que respecta  a la renta,  cada una de las se is  pso- 

vincias nos ofrece los  siguientes datos: 

1). Rerita provincial total  

Oviedo (1. 967) 100 '  (Base) 

Santander (1. 967) 44 

~ a é n  (1. 967) 3 6 

Murcia (1.964) 3 1 

Córdoba (1. 964) 3 1 

Albacete (1. 964) 2 1 

2).  Renta provincial por habitante ( se  hace notar que, en algunos ca  

sos ,  s e  han manejado ingresos) .  

Oviedo (1. 967) 

Santander (l.. 967) 

Murcia ( l .  967) 

Albacete (1. 967) 

~ Ó r d o b a  (1. 967) 

~ a é n  (1. 967) 

100 (Base) 

116 

73 

69 

66 

55 

E s  de des tacar  e l  hecho d e  que, s i  ahora s e  considerase - 

l a  renta  media por habitante espaíi'ola, solo una provincia, Santan- 

de r ,  quedari'a por encima de  l a  misma.  
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provincia 
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10. 3 .  1. Santander ---- 

En e l  norte  de la  ~ e n k s u l a ,  y perteneciendo a l  Reino de Castilla 

la  Vieja, s e  encuentra la  provincia de Santander, limitada e l  Norte - 
por e l  m a r  Cantábrico con una longitud de 174 Kilómetros,  estando - 
los  res tan tes  336 Kilómetros de l ímites  repartidos entre  l a s  pro+in- 

c ias  de Oviedo, ~ e ó n ,  Palencia,  Burgos y Vizcaya. Es ta  per ifer ia  - 

comprende una extensión de 5. 288 Km. cuadrados, de los  cuales el 

45, 7 por 100 e s  te r r i tor io  montañoso; e l  29, 2 son l lanuras  y el  25, 1 

por 100 colinas. Dicha extensión representa  e l  1, 1 por 100 del total 

de España. 

E n  l a  l ínea de costa s e  encuentran los  puertos de Santander (co - 

merc ia l ) ,  San Vicente de l a  Barquera,  Comillas,  Suances, Santoña, 

Laredo y Cas t ro  Urdiales,  todos pesqueros. y enumerados de Oeste a 

Este .  De los  174 Km. de costa son playas casi  e l  30 por 100. 

~ e o l ó g i c a m e n t e ,  l a  cas i  totalidad de los  te r renos  son sedimenta- 

r íos ,  dando los  mayores  porcentajes los  cretáceos ~v 45, t r iás icos 

/\/ 30 y carboni'feros N. 15. 

E l  nombre de l a  Montaña por e l  que s e  conoce la  provincia de - 

Santander es tá  perfectamente justificado por lo  dicho anter iormente,  

y que podemos ampliar  señalando que l a s  montañas se  extienden a - 

unos 50 Km. de la  costa, como una de los  Pir ineos,  - 
hasta  los P icos  de Europa. En t re  estos macizos montañosos y hacia 

e l  m a r  se  forman extensos valles,  regados por los r íos  Agüera, ~ s Ó n  

y Gá~ida ra ,  Miera,  P a s  y Tisueña, Besaya, Saja, Nansa y Deva. Ent re  

los  picos m á s  importantes s e  encuentra. e l  llamado de T r e s  Mares,  - 
orográfical-nente e l  m á s  destacable de España, ya que de 61 parten -- 

r íos  que van a t r e s  m a r e s :  E l  Hijas que e s  el  de origen del Río Ebro, 

a l  Mediterráneo; a l  Atlán.tico, por los afluentes del P isuerga ,  que un2 

dos a l  Duero van hasta  Oporto, y el  Nansa que desemboca por Tiname - 

Eor a l  Cantábrico. En los Picos de Europa e l  punto m á s  alto es e l  - 

Pico  Cerrado,  con 2 .  678 m . ,  siguiéndole Peña Vieja con 2.  630 y P e  - 
, 

7 : > f ?  7 ,  - 7 c ¿ - !  a id -. > í 7  - ^  



E l  clima es ,  en general,  de tipo húmedo; pero, dada l a  

orog-rafía, poden~os  distinguir l a  zona costera  de l a  provincia, con 

clima teniplado (una media anual en t re  13 y 15 grados centígrados); de 

l a  zona alta,  donde l a s  temperaturas  son m á s  de tipo continental, con 

grandes f r íos  en invierno y tempera turas  al tas  en verano. 

En t re  los  valles m á s  carac ter í s t icos  debemos c i ta r  e l  del 

Ebro,  por s e r  el Único de l a  provincia donde existen depósitos de com - 
bustible mineral  (zona de L a  m ora); e l  de ~ i é b a n a ,  por sus  riquísimos 

bosques, con un clima seco meridional; e l  de Alfoz de Lloredo, por  

su  abundancia de minera les  dc cinc; e l  del Besaya, donde se  encuen- 

t r a  l a  n2ayor par te  de l a  Industria; el del P a s ;  e l  de Toranzo, por 

sus  aguas minerales;  l o s  del r ío  ~ s Ó n ,  por s e r  es te  navegable var ios  

t rechos;  por  Último, e l  de Guriezo, por sus  minera les  de h ier ro .  

L a  de hecho, en 31-XII-67 del conjunto provin- 

cial  e r a  de 461. 997 habitantes, lo  que supone un aumento absoluto sobre 

l a  del año 1 .  966 (455.057), de 6.940 habitantes y un crecimiento re la -  

tivo del 1,  52 por 100. 

población -- 

L a  distribución poblacional, por  sexo e s  como sigue; mujeres ,  

237.485, y varones,  224. 512 habitantes, e s  decir ,  que el  exceso de l a s  

pri:-i~ercts sobre los  segundos asciende a 12.937 habitantes, lo  que supo- 

ne un 2, 8 por 100 m á s .  

Santandes capital tenía e l  3 1 -XII- 67 140. 350 I-iabita.ntes, f ren-  

te  a 136.069 habitantes en igual fecha del año anter ior .  Los aumentos 

pohlacionales c?bsolutos y relativos han sido, pues, de 4.251 habitantes 

y del 3, 1 por 100. L a  capital de l a  provincia, que en e l  Último censo 

de 1.  963 tenía 11 8.435 l-iabitantes, ha visto incrementada su 

en los  s ie te  años de l a  Últji~ia década en 17. 634 habitantes, lo  que, 

expresado en porcentaje,  silpone uii 14, 8 por 100. 



Los centros m á s  i-inportantes de l>oblaciÓ~~, ade~ i i á s  de l a  

capital, son los  siguieiites : Torrelavega, con 39. 101 I-iabitantes; Canlar- 

go, con 14.967; Cas t ro  Urdiales,  con 12. 166; Santoña, con 10.731; y 

Reinosa, con 10.43 1, Únicos municipios que superan los  10. 000 habitan- 

t e s .  De los  102 ayunta~nientos que comprende l a  provincia, unos 60 

son progresivos y 40 son regresivos.  

L a  activa en e l  año 1.968 s e  est ima en 196.404 

personas,  distribuida a s í  en t re  los  t r e s  grandes sec tores :  

población 

Sector Campo 

Sector Industria 

Sector Servicios 

Total . . . . . . . . . 

La determinación de e s t a  c ifra  y porcentajes de 

activa y, sobre todo, l a  clasificación por sec tores ,  tropieza con gran- 

des  dificultades eri e s t a  provincia, por l a  existencia de un gran número 

de obre ros  mixtos en 1.a industria y l a  agricul tura ,  por lo que según 

los  diversos c r i te r ios  l a s  c i f r a s  y porcentajes pueden va r i a r  en rnás- 

-menos un 2 por  100.  

En e l  sec tor  campo los  t rabajadores  autónomos representan 

cas i  el. 50 por 100 del total. En el  secundario, e l  mayor  116mero de 

t rabajadores  corresponde a l a  r a m a  del metal,  ~ i ~ ~ i i é n d o l e  en  impor-  

tancia l a  construcción y 1 ; ~  industrias qu;~2-iicas. E l  sector te rc ia r io  

tiene la mayor cifra  de t rabajadores  en actividades diversas ,  y, a con- 

tinuación, t ranspor tes  y 1zosteler;a. Centro de es te  sec tor ,  servicios,  

es tán los  profesionales l ibera les ,  en número de  6 .  140, los  funcionarios 

pilhlicos, con 6. 850 puestos de trabajo y el personal  directivo, con 

720 plazas.  



Renta prosrincial --- -- 
L a  correspondiente a Sailtander iue en el  año l .  96'7 de 

20.876, 5 l-nillones de pesetas ,  segcn l a  estimación llevada a cabo por 

la  ~ o ~ ~ ~ i s a r < a  del P lan  de Desarrol lo ,  frente a 17. 226, 5 millones de 

;>?setas, alcanzados en 1.  964. E l  incremento absoluto e s  de 3. 650 nzi- 

llones de pesetas  y l a  tasa  acumulativa de crecimiento anual en e l  

per<odo 1.964-67, del 6, 61 por 100. 

E l  crecimiento,  pues,  de l a  renta  provincial durante l a  vi- 

gencia del 1 P lan  de Desarrol lo  ha sido superior  a l  de la media na- 

cional, cuya tasa  de incremento anual en el  cuatrienio mencionado fue 

del 6 ,29  por 100. 

L a  distribución sector ial  de l a  renta  correspondiente a l  

zño 1.964, según e l  Informe del Banco de Bilbao, e r a  l a  siguiente: 

Millone S Porcen-  
Sectores  pese tas  ta jes  

Sector Agrar io  3. 351, 9 19, 5 

Sector Industrial  7 .734,4 44, '3 

Sector Servicios 6 .  140, 2 -- 35, 6 

Total . . . . . . . . . . . . . 17. 226, 5 100, O 

L a  es t ruc tura  sector ial  de l a  renta pone de manifiesto el  

importarite grado de industrializaci6n de l a  provincia, a l  suponer u n  

44, 9 por 100 de l a  renta  total l a  correspondiente a l  sector  industrial  

y Únicamente e l  19, 5, a l  agrar io .  

Del lzdo de los  ingresos por habitante sigue Santander en 

e l  décimo lugar nacional en 1.967, siendo el  porcentaje de variación 

media anual en el cuatrienio 1.964-67 del 14, 52 por 100. De l a s  nueve 

provincias que 12 superan en ingresos por habitante, sólo Baleares,  

con una taca acumulativa an.ual del 15, 26 'por  100, c rece  durante l a  

vigencia del 1 P laa  m á s  que Santander. 



Aericul tura  

P a r a  analizar l a  es t ruc tura  de l a  agricultura en es ta  pro-  

vincia e s  necesar io,  en p r i m e r  lugar ,  conocer la  distribución de l a s  

t i e r r a s  en: labradas  (31, 3 mi les  de héctareas) ,  no labradas  (453, 3 

mi les  de hec táreas)  y t i e r r a s  improductivas (44, 3 mi les  de hectáreas) .  

Asiinismo, los  cultivos en secano abarcan  unas 30.600 hec táreas ,  y en 

regadio,  unas 1.400 hec táreas .  

E l  grado de e s  muy grande, con una dimensión 

superf icial  por parcela  de 0, 91 hec táreas ,  existiendo, por tanto, un 

grave problenla a reso lver  por  el  Servicio de Ordenación Rural  y Con- 

c e n t ~ a c i ó n  Pa rce la r i a ,  cuya labor  s e  refleja en lo S siguiente S datos: 

durante 1.967 s e  concentraron 955 hec táreas ,  siendo 1 .  351 l a s  hect&- 

r e a s  concentradas en 1.968, estando en ejecución l a  concentración de 

o t ras  3. 614 hec táreas .  

Los productos i-nás importantes de l a  agricul tura  son los  de 

p rade ras  naturales ,  cultivos fo r ra j e ros ,  patatas,  hortal izas  y frutales .  

E l  subsector ganaclcria e s ,  sin duda, e l  m á s  importante,  

con una dimensión de carác ter  nacional, ya que e s  l a  provincia que s u r -  

t e  de ganado vacuno a cas i  toda España. L a s  zonas donde fundamental- 

mente s e  c r i a  es te  ganado son ].a cos tera  y los  valles de P a s  y Resaya, 

siendo l a  r a z a  f r i sona  l a  que rr.ás porvenir tiene, por  su  gran  produc- 

tividad de leche y muy importante de carne.  Hoy día l a  cabaña santan- 

derina cuenta con un porcentaje de un 65 por 100 de ganado holandés 

de p r i m e r a  calidad, y se r i a  muy ii-nportante pa ra  e l  futuro desarrol lo  

económico l a  ejecución del P lan  de  Desarrol lo  Ganadero, cuyo estudio 

ha sido presentado a l  Gobierno, que mejorar&, no sólo a l a  provincia, 

sino a 1.a econom<a nacional, mejorando l a  adecuación de l a  oferta a 

la demanda de productos de alimentación. 
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En el  sector  pesca rriarítima l a s  capturas  real izadas por l a  

flota santanderina fueron de unos 20 millones de kilogramos, con un 

valor de 372 millones de pesetas .  La  flota pesquera cuenta con 325 

e~zzbarcaclones, en l a s  que encuentran trabajo 3. 293 personas .  

Inclus t r i a  

La  industria minera,  a l  igual que l a  agropecuaria,  es  uno 

de los  principales p i la res  de l a  economia montañesa, y de l a s  pr ime- 

r a s  de l a  nación por su aportación en mater ias  p r i m a s .  En var ias  de 

sus  producciones, a l  igual que ocur re  con e l  ganado vacuno, es  l a  

p r imera ,  y en dos de el las  con tan elevado porcentaje,  que puede con- 

s i d e r a r s e  Única; tal  sucede con e l  minera l  de  cinc y l a  s a l  gema. 

La  industria provincial ocupa, en general,  un destacado lu- 

ga r  en e l  conjunto nacional, encontrándose en l a  misma  representada l a  

mayor& de  l a s  r a m a s  industriales,  siendo de des tacar  la de químicas, 

con producciones importantes de sosa caústica,  ácido sulfÚrico, negro 

de  humo, carbonato sódico, neumáticos; s ide ro rne ta l~ rg icas ,  con t r e -  

f i ler ía ,  a l tos  hornos y motores  de automóvil; textiles y derivados de 

papel, como celulosas y f ibras  ar t i f ic iales .  

En l a  actualidad, e l  impulso y desarrol lo  en l a  industria 

s e  encuentra detenido y sus  lógicas po sibilidade S de expansión, dada 

su  situación geográfica, su r ed  de ccsmunicaciones, e l  magncfico puer-  

to de que es tá  dotado, e t c . ,  no h a  sido una realidad a pa r t i r  de 1.967, 

a l  no c r e a r s e  l a s  nuevas instalaciones i . i~dustriales necesar ias ,  ni t am-  

poco mantenerse el plan de ampliaciones que has ta  dicho año tuvieron 

gran importancia pa ra  el aumento de l a  renta industrial  provincial .  



Servicios 

Transpor tes  

Los t ranspor tes  por c a r r e t e r a  cuentan con un total de 2.243 

kilómetros,  l o  que da una densidad de 42  kilómetros por 100 kilóme- 

t ros  cuadrados.  L a  distribución de l a s  c a r r e t e r a s  e s  l a  siguiente: 

nacionales, 371 kilómetros; provinciales,  S0 kilóinetros; comarcales ,  

252; locales ,  912, y caminos vecinales, 627 ki lómetros.  En general, 

los  f i rmes  están bien conservados, pero  los  t razados son defectuosos 

y l a s  anchuras de l a s  c a r r e t e r a s  nacionales, en algunos t ramos ,  no 

llegan a los  siete me t ros .  

L a  Red Nacional de F e r r o c a r r i l e s  tiene 112 kilómetros de 

r eco r r ido  en l a  l inea Santander-Madrid, totalmente electrificados,  mien - 
t r a s  que los  f e r roca r r i l e s  de vía estrecha cuentan con un total de 239 

kilómetros,  notándos e un incremento del tráfico en número de viajero S 

que alcanza, en 1.968, la  cifra de 1.200.000 personas transportadas,  

disminuyendo en cambio, e l  de mercancías  t ransportadas en  los  Últimos 

años.  

E l  t ransporte  marfiimo cuenta con un puerto natural  prote- 

gido, e l  que forma l a  ~ a h k  de Santander; e l  número de me t ros  de a t r a -  

que en los  inuelles e s  de 3.900, habiéndose modernizado l a s  instalacio- 

nes de desembarco de mercancías ,  así como l a s  referentes  a almace-  

najes  de l a s  m i s m a s .  Todo ello, unido a su emplazamiento, l e  sitúa en 

inmejorables condiciones dentro de la red  de l a s  l íneas de navegación 

de Europa Occidental, siendo, ac1c1-nás el mejor  situado respecto a los  

puertos ingleses del Mar de Irlanda y Caiial de l a  Mancha. Actualnien- 

t e  s e  están llevando a cabo obras  pa ra  que el 11Úmero de me t ros  s e  

duplique, con el  denominado Puer to  de Raos,  a s í  como mejorado de los  

accesos a l  mismo, tanto por  ca r re t e ra ,  como por f e r r o c a r r i l .  

E l  aumento de mercanc<as movidas ha pasado en el  Ultimo 

decenio de 1. 500.000 toneladas mé t r i cas ,  en 1 .  958, a 2 .  540.000, en 



1.968, siendo de vital importancia pa ra  el futuro económico el  ínaiiteni- 

miento de e s t e  incremento. 

P rob lemas  Generales  

P o r  orden de importancia,  dentro de cada uno de los  subsec- 

tores ,  los   roblem mas fundamentales con que tropieza e l  futuro desar ro-  

llo económico de l a  provincia, son los  siguientes: 

Sector pr imar io :  E l  problema principal de l a  agricul tura  e s -  

t r iba  en el  mal  aprovechamiento de l a  t i e r r a ,  no estando l a s  explotacio- 

nes  actuales en condiciones de r e spo i~der  a l a  demanda del mercado.  

L a  extensión de los  bienes comuiiales, que actualmente tienen una renta-  

bilidad cas i  nula, equivale a l  53 por 100 de l a  superficie provincial, lo  

que imposibilita tanto l a  expansión ag ra r i a ,  como ganadera.  

Sector secundario: Los problemas generales  de atomización, 

insuficiente utillaje, e tc . ,  que se  presentan a nivel nacional en es te  sec-  

tor ,  s e  manifiestan igualmente en l a  provincia, s i  bien algo atenuados; 

por contra, no tiene ningún polígono industrial ,  y carece  

del suficiente volumen de agua aún pa ra  l a  industria existente, lo  que 

naturalmente impide pensar  en una expansión industrial  importante,  tan 

necesar ia ,  por o t ra  par te ,  1-10 sólo pa ra  l a  provincia, sino p a r a  e l  desa- 

r rol lo  económico nacional. 

Sector te rc ia r io :  Los problemas de es te  sector  afectan de 

una manera  directa  a los  o t ros  dos, siendo los  m á s  destacables l a  in- 

suficiencia de l a  actual capacidad de t ransportes  por  nues t ras  ca r re t e ras ,  

y f e r roca r r i l e s  hacia e l  inter ior  de l a  península;  en relación a l  t rans-  

porte  mar<timo, s e  considess. básico pa ra  el desar ro l lo  provincial  incre-  

mentar  l a s  ins talacione S portuar ias ,  pa ra  alcanzar  un nivel de acuerdo 

con sus posibilidades y con l a s  favorabilísimas condiciones económicas 

en que podría l l eva r se  a cabo una importante expansión. 



Persj>ect ivas  y soluciolles de desarrol lo  ---" ------ -----.-- -- -.- 

Los problemas del sector  pr imar io  podrán s e r  debidamente 

encauzados y solucionados con la  aprobación y declaración por Decreto- 

l ey  del P lan  de Desarrol lo  Agropecuario de Santaiider, cuyo estudio ha 

sido terlninado y presentado a diferentes personalidades del Gobierno, 

lo  que, adeniás, permi t i r ía ,  en t re  o t r a s  cosas ,  incrementar  de una ma-  

n e r a  decisiva l a s  producciones de leche y carne  de vacuno en toda Espa  

ña, por sus  efectos directos  y secundarios en o t r a s  provincias españolas. 

En cuanto a l  sector  industrial ,  es tá  realizándose un estudio 

s imi lar  al llevado a cabo pa ra  el  campo, por  lo  que s e  espera  se  pue- 

dan reso lver  a no muy la rgo  plazo los  defectos es t ruc tura les  de e s t e  

sec tor  p a r a  su futuro desarrol lo .  Independientemente de e s t e  plan gene- 

r a l ,  s e  espera  que rápidamente sea  declarado Zona de Preferente  

~ o c a l i z a c i ó n  Industrial  e l  Polígono Industrial  de Guarni zo, a s í  como el  

proyectado t r a svase  de aguas del Pantano del Ebro  a l a  cuenca del ri'o 

Besaya sea  pronto una realidad. 

En e l  sector  servicios ,  l a  prolongación del f e r r o c a r r i l  Madrid- 

-Burgos hasta  l a  capital de l a  provincia es  de vital importancia por  

los  perjuicios que actualmente ocasiona a l  puerto el  ya puesto en fun- 

cionamiento Madrid-Burgos. E s  por  esto que s e r í a  muy interesante  

conseguir l a  m á s  rápida inicizción de l a s  obras  del Burgos-Santander 

o, mejor  dicho, te rminar  los  kilómetros que faltan pa ra  unir e s t a s  

dos capitaics castel lanas.  

Asimismo, Ena mayor ayuda estatal  pa ra  a c e l e r a r  l a s  obras  

del puerto de Raos e incrementar  los  trabajos de aumentar e l  calado 

de la  boca de entrada del puerto y l a  r ía  mejorar ía  de forma notable 

l a s  perspect ivas  de desar ro l lo  económico y social de l a  provincia. 



RENTA PROVINCIAL TOTAL 

(Millones de pesetas)  

Sector Agrario 

Sector Industrial 

Sector Servicios 

1 TOTAL 



R E N T A  P O R  P E R S O N A  ACTIVA 

( P e s e t a s )  

S e c t o r  A g r a r i o  

S e c t o r  I n d u s t r i a l  

S e c t o r  S e r v i c i o s  

1 . 9 6 2  

31 .217  

7 8 . 4 0 8  

7 5 . 2 8 5  

l .  964 

44 .677  

1 0 7 . 0 2 2  1 
1 0 7 . 3 0 8  
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cOnTSUM0 DE ENERGIA ELECTRICA (1.967) 

(servido por E. Viesgo) 

Alumbrado 

Usos domésticos 

Usos industriales 
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10. 3. 2. Oviedo 

El Consejo de Ivfinistros, en su reunión del día 21 de fe- 

b r e r o  de e s t e  año, aprobó ent re  otros ,  l a  1ocalizaciÓn de un Polo de 

Desarrol lo  en Asturias ,  cuya vigencia comenzará a pa r t i r  del 1 de ene- 

r o  de 1.971. 

L a  iinportancia de l a  concesión de es te  Polo de Desarrol lo  

e s  fundamental pa ra  el futuro desar ro l lo  de la provincia. L a  existencia 

en l a  misma  de importantes industrias básicas  (sidesÚrgia, carbón, 

energía, aluminio, zinc, e t c . )  y su proximidad a l a  zona central ,  que 

cuenta con l a s  infrae S t ruc turas  adecuadas para  l a  implantación de nuevas 

industrias (proximidad de los  puertos de ~ i j Ó n  y Avilés, f e r roca r r i l ,  ca- 

r r e t e r a s ,  etc),  hacen s e  vislumbre con ponderado optimismo e l  futuro 

desar ro l lo  económico y social de l a  región. Desarrol lo  que, por o t ra  

par te ,  e r a  preciso favorecer  s i  tenemos en cuenta que l a  falta de indus- 

t r i a  t ransformadora e r a  l a  causa de que Asturias ,  que ocupaba hace 

quince años e l  6 9  lugar  en t re  l a s  provincias españolas en ren ta  "per ca- 

pita", fuern descendiendo en años sucesivos hasta  e l  lugar  20, con una 

renta  "per capita" infer ior  a l a  media nacional. 

~e scripciÓn General -- 
Astur ias  ocupa una superficie de 10. 895 ki lómetros cuadra- 

dos y queda comprendida dentro de l ímites  naturales  prec isos :  e l  mar 

~ ' a n t á b r i c o  y l a s  cordi l leras  cantábricas y estribaciones de los  P icos  

de  Europa. 

Su orografía e s  compleja clebido a l  entroncamiento de diferen- 

tes  cordi l leras ,  presididas por l a  cantáhrica.  Hay que considerar  l a  pro-  

vincia como predominantemente nlontaño sa.  

Los r íos  Deva, Sella, ~ a l Ó n  y Navia son sus principales co- 

r r ien tes  fluviales que t ranscurren  torsencialmcnte por unos cauces de- 

tsrminados por sus  montañas, incliiso hasta  l a  desembocadura de los  

mismos,  formando l a s  m á s  variadas r i a s  que caracter izan el norte es -  

paiíol. 
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L a s  t i e r r a s ,  por lo  general,  no son de excelente calidad 

pa ra  l a  agricul tura .  Podemos dividir l a  provincia en cuatro zonas con 

carac ter í s t icas  homogéneas : 

a )  Zona Central ,  en la que e s t á  ubicada l a  industr-ia. 

b) Zona Oriental ,  en donde predomina la  gan,sdería. 

c) Zona Occidental, de mayor importancia agrícola que ganadera.  ' 

d) Zona montañosa, enclavada en los  l imites  con León y Galicia, cuya 

altitud sobrepasa los  1.000 me t ros  y donde su t i e r r a  e s  de escaso 

r endimi ento . 

Clima 

E l  clima viene determinado por l a  influencia del m a r  y de 

l a  montaña, con un alto grado de humedad, que oscila en t re  l a s  7 1  y 

l a s  84 centésimas,  lo que motiva que gran par te  de sus  t i e r r a s  man- 

tengan e l  verdor  carac ter í s t ico  de esta  zona cantábrica.  

L a  temperatura mantiene un nivel medio agradable,  ya que 

osci la  en t re  lo s  12 y 15  grados y l a s  tempera turas  máximas y m h i m a s  

nunca son ext remas .  

población 

L a  evolución de l a  población ha sido como sigue: 

Años población --- 
l .  900 627.069 

L a  densidad de de l a  provincia es de 95, S 3  habi- 

tantes por kilómetros cuadrado, muy superior  a l a  med.ia nacional, que 

solamente alcanza 62, 64 habitantes por kilómetro cuadrado. 



En cuanto a l a  evolución futura de l a  población, teniendo 

en cuenta el  crecimiento vegetativo y l a  migración actuales,  l ~ a y  que 

señalar  que l a  correspondiente a l  año 1.975 s e r á  superior  a 

1 .  500.000 habitantes. 

.De  los  7 8  municipios que componen l a  provincia hay doce 

con superior  a los  20. 000 habitantes, y de ellos,  dos, Ovie- 

do y ~ i j ó n ,  que sobrepasan los  140.000 habitantes. 

Cabe señalar ,  finalmente, que solamente en 27 municipios 

aumentó l a  población entre  1. 950 y 1 .  967. El1 el  res to  ha disminuido. 

Renta Provincial  

Sabido e s  que es ta  provincia, que ocupaba uno de los  pr ime- 

r o s  lugares  en t re  todas l a s  españolas en renta "per capita", s e  ha vis- 

to superada de continuo por o t r a s  provincias españolas, has ta  e l  punto 

de que su actual tasa  de crecimiento e s  infer ior  a l a  media nacional. 

Ello e s  debido a que l a  economía astur iana está  basada en l a s  l lamadas 

industr ias  de cabecera,  miner ia  y s iderurgia  principalmente, con redu- 

cido efecto multiplicador . 
E l  producto neto provincial correspondiente a l  año 1.967, 

según l a s  estimaciones del Banco de Bilbao, e s  de 47. 344 millones de 

pesetas ,  del que corresponcle el 16 por  100 a l a  agricriltura y pesca, 

e l  48 por  100 a industria y e l  36 por 100 a servicios .  La  renta  "per 

capital1 pa ra  dicho año 11a sido de 44.622 pesetas ,  ocupando esta  pro-  

vincia el  lugar 20 en t re  todas l a s  espafíolas (en el  año 1. 954 ocupaba 

e l  62 lugar) .  

Gran par te  del suelo provincial no e s  muy apropiado para  

el  cultivo, debido a que su orografía es  muy accidentada, con predo- 

minio de t i e r r a s  pendientes sobre l a s  l lanas.  Sin embargo, l a  clima- 

tolog<a hace que e s t a s  t i e r r a s  sean muy convenientes pa ra  el  desa r ro -  

llo de 1.a ganxrlei-<a y l a  repo!~~ación  fores ta l  
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E s  uiljnirne el  c r i te r io  de que e l  motivo de l a  baja produc- 

tividad agrícola de l a  provincia s e  funda.meiit:a tanto en el excesivo 

núlnero de parce las  como en su gran disper:jiÓn. Se calculan alrededor 

del millón y xnedio de parce las ,  lo que viene a significar una media 

de 15 parcelas  por agricul tor .  

L a s  principales producciones son l a s  de  maíz,  patatas,  ' 

a l i~b ias ,  manzana y avellana. La  superficie forestal  de Asturias  e s  de 

750.000 hec táreas ,  lo  que supone e l  71,40 por 100 del total provinci'al. 

Es t a  cifra  se  divide en: superficie arbolada, 275. 000 h a .  y mator ra l ,  

475.000 hec táreas .  

Aunque l a  actual s e  acerca  a los  500.000 metros  

cúbicos de madera,  s e  est ima que puede a lcanzarse  fácilmente un ren-  

dimiento de 725.000 me t ros  cúbicos por año. L a  producción ganadera 

provincial  e s  de gran importancia.  Existen 172.000 hec táreas  de p ra -  

d e r a s ,  susceptibles de  s e r  aumentadas,  y 74.000 de pastizal.  

Dentro de l a  ganadería tiene gran predoniinio e l  ganado va- 

cuno, con un censo de 322. 585 cabezas,  de ].as que corresponde 112. 814 

a vacas de ordeño, lo  que representa  el 13, 81 por  100 del censo to- 

ta l  nacional. E l  número de cabezas de ganado sacrificado anualmente 

s e  sitúa próxima a l a s  100.000. L a  anual de leche de vaca 

e s  de 414 millones de l i t ros .  

~ a m b i é n  tiene importancia,  aunque mucho menor,  e l  ganado 

porcino, e l  lanar  y l a s  aves.  

L a  producción de huevos alcanza los  diez millones de doce- 

nas  anuales.  

P e s c a  mad t i rna  

Aunque l a  provincia cuenta con 334 Kilómetros de costa y 

18 puertos pesqueros,  hay que es t imar  que no crieilta con una Industria 

en consonancia con ambos datos.  



El  motivo es  función de dos causas:  los  puertos no refinen 

l a s  condiciones necesar ias ,  pues la  mayoría prec isan  s e r  dragados y 

dotados de utillaje moderno que facilite l a s  operaciones de carga y des-  

carga,  y l a  flota pesquera hay que considerar la  deficiente en razón a 

su antigüedad. 

E l  número total de embar'caciones pesqueras  e s  de 818, de 

l a s  cuales solamente 3 3  tiene un reg is t ro  bruto superior  a l a s  100 to- , 

neladas . El  número de tripulantes de l a  ilota pesquera e s  de 4.756. 

L a  pequeña capacidad de l a  m a y o r h  de l a s  embarcaciones 

determina que su autonomía sea  muy reducida, por  lo que l a s  activi- 

dades pesqueras  han de l levarse  a cabo en l a s  proximidades de la  cos- 

ta,  con perjuicio de los  rendimientos, dada la  intensa explotación a 

que están sometidos estos  caladeros.  

L a s  capturas  desembarcadas en los  puertos astur ianos du- 

ran te  el  año 1.966 s e  elevan a 17.491 toneladas y e l  valor de  l a s  mis-  

m a s  solamente representa  un 3 por 100 del total nacional. 

Existen en l a  provincia 41 fábricas  de conservas de pesca- 

dos y 20 de salazón. L a  capacidad de produc:ciÓn de es tas  fábricas  e s  

de 26.500 toneladas y su  aprovechamiento solamente alcanza de un 12  

a un 15 por  100 de aquella capacidad.   de más, l a  mayoría  de e s t a s  

fábricas  cuentan con equipos anticuados, que prec isan  de  una inoderni- 

zación. L a  mano de  obra ocupada en e s t a s  fábricas  es  de 1.620 perso-  

nas ,  de l a s  que 260 son hombres y el  res to  muje res .  

De l a  de  conserva,^ de bonito y sardinas se  des -  

tina a l a  exportación un 35 por 100, mient ras  que en los  salazones 

es te  porcentaje.  s e  eleva a l  80 por  100. 

Industria 

Dentro del conjunto de l a  economira asturiana destaca con 

singular importancia el  sector  minero e industrial ,  que representa  el 



50 por  100 de la  producción neta provincial. 

La  aportaci611 que l a  provincia real iza a l  desarsol lo  econó- 

mico nacional queda de manifiesto a l  considerar  el lugar  que ocupa en 

l a s  siguientes actividades productoras:  

Lugar que ocupa 

l a .  

l a .  

l a .  

l a .  

l a .  

l a .  

l a .  

2a. 

2a. 

3a.  

4a.  

Clase de producción 

en psoducciÓn de carb6n de hulla 

en  de lingote de h i e r r o  

en de ace ro  

en pr  oduc ciÓn de laminado S 

en de zinc 

en pi-oducciÓn de aluminio 

en de espato-fluor 

en de antraci ta  

en de rriercurio 

en de energi'a e léctr ica 

en potencia labora l  

Sin embargo, liemos de señalar  que l a  generalidad de l a s  

producciones an ter iores ,  de fundamental importancia pa ra  la  progre-  

siva evolución del de sarro110 nacional, tienen un efecto muy reducido 

sobre  l a  provincia, por  cuanto que en l a  misma  apenas s e  t ransfor-  

man es tas  producciones básicas ,  l o  que motiva que 12 ren ta  "per ca- 

pita" sea ,  con relación a l a s  demás provincias españolas,  cada vez 

1nás reducida, con una tasa  de crecimiento infer ior  a l a  media nacio- 

nal .  Ello e s  l a  causa de que es ta  piovincia, que ocupaba el sexto 

lugar  en renta  "per capita" en e l  año 1 . 9  55, haya pasado a ocupar el 

lugar  20 en 1.967. 

P o r  todo ello hay que ins is t i r  en l a  necesidad de promocio- 

n a r  en es ta  provincia industr ias  que lleven a cabo la trancforrnación 

de una par te  de sus  producciones básicas ,  fundaine:ltalrriente s iderúr-  

gicas y n ~ e t a l ú r g i c a s .  Esta  necesidad hacese lnás  acuciante a l  consi- 
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cicl-as e l  problema que empieza a representar  l a  de  

l a  m i n e r í a  y l a  s iderurgia ,  que han de ocasionar un cese  importaiite de 

mano dc obra,  a la  que es  preciso facil i tar nuevos puestos de trabajo, 

sin necesidad de que tengan que acudir a l a  s i empre  ar r iesgada  aven- 

tura  de l a  emigración. 

Finalmente ha.y que seca lar  que e l  normal  crecimiento vege- 

tativo de l a  provincia requiere  l a  creación de los  puestos de t rabajo.  

necesar io  a es te  hecho. 

Seguidamente pasamos a señalar  l a s  principales psoducciones 

obtenidas y su en l a  nacional: 

As tur ias  España O/o sobre produc- 
Producciones mi les  de t m  - miles  de  t m  -- ción nacional 

Hulla 6.712, O 9 .  570 70, 35 

Antracita 498, O 2.773 18,OO 

Esp to - f luo r  209, 0 24 0 87, O0 

A s  rabio 1 .  553, O 2.681 58, 60 

Acero  1.700, O 4 .  524 41, 50 

Cemento 575, O 12.349 4, 65 

Aluminio 18, 8 69 25, 50 

Cinc 49, 2 70 70, 50 

~ n e r g i a  eléctr ica 3 .  250, O mil l .  40. 600 mil1 kv.r/h 8, 00 

Dentro de l a  minería  astur iana destaca por su ilnportancia 

l a  del carbón de hulla. E s t e  sector  viene atravesando, como en otros  

pa íses  europeos,  una c r i s i s  que s e  ha agudizado en 1.0s 6ltirilos años.  

P o r  ello, y con base en l a  Acción Concertzda, s e  está  llevxndo a cabo 

l a  reestructuración del sector  a pa r t i r  del año 1. 965, habiéndose l le-  

gado en el año 1 .  967  a la  constitución de la  Empresa  Kacional Hulleras 

del Norte, S. A.  (HUNOSA), por  l a  integración de seis  de l a s  más im-  

portanfes empresas  productoras de carbón, y en l a  que el Instituto Na- 



cional de Industria poseía inicialmente una participación del 73 por 100 

que en l a  actualidad ha pasado a s e r  del 10070. Pos ter iormente  se  ha in  - 

tegrado en HUNOSA o t ra s  empresas .  

Al mismo tiempo s e  h a  producido el  c i e r r e  de numerosas 

minas consideradas como marginales .  

Otro problema de gran iinportancia pa ra  e l  sec tor  e s  el de- 

terminado por l a  enfermedad profesional denominada s i l icosis ,  lo que 

ha originado el  cese  en su actividad profesional minera  de  los  produc- 

to res  afectados por dicha enfermedad. 

L a  creación de HUNOSA, l a  reestructuración que s e  viene 

llevando a cabo y l a  necesidad de no prescindir  de  es te  importante 

combustible mineral ,  hacen que pueda a segura r se  un futuro estable 

con producciones que permitan atender l a  demanda de los  principales 

consumidores : siderurgia  y centrales  té rmicas .  

Siderurgia 

L a  provincia cuenta hoy dja con dos grandes empresas  side- 

rúrg icas :  ENSIDESA y UNINSA, está  Última constituida por l a  integra- 

ción de l a s  t r e s  s iderúrg icas  privadas astur ianas.  

Los planes de expansión de ENSIDESA señalan pa ra  e l  año 

1.  970 una de t r e s  millones.  

Respecto a UNINSA, l a  producción actual de l a s  empresas  

en ella integradas e s  de quinientas mi l  toneladas de acero  anuales,  pe- 

r o  en e l  año 1.971, con l a  entrada en funcionamiento de l a  nueva fac- 

torfa de Veríña ( ~ i j ó n )  l a  psoducciÓn alcanzará 1 .  700. 000 toneladas de 

acero .  

No obstante, hay que señalar  que tanto ENSIDESA como 

UNIYSA tienen planes futuros de continuación de su expansión hasta 

alcanzar c i f ras  que han de s i tuar  a niiestra s iderurgia  en línea corripe- 



titiva con l a s  res tan tes  de Europa. 

Enei <a eléctr ica --LS 

Asturias  e s  una de l a s  principales productoras de energía 

e léc t r ica .  La  correspoildiente a l  año 1.967 alcanzó los  3. 300 millones 

de kilovatios y representÓ el  8 por 100 de l a  nacional. . 
Hay que destacar  que durante los  Últimos aiíos l-ia alcanzado gran im-  

portancia l a  de origen térmico,  que en el  afio que comenta- 

mos,  alcanzó el  66  por  100 de l a  producción total de l a  provincia, en 

tanto que en el  orden nacional l a  producción t é rmica  solamente alcan- 

zó  el 44 por  100 de l a  producción total. 

P o r  lo que s e  r e f i e re  a l a  producción por habitante y año 

hzy que señalar  que, mient ras  l a  media nacional e s  de 1. 290 kilovatios- 

hora,  l a  de Asturias  alcanzó l a  c ifra  de 3. 190 kilovatios-llora. No obs- 

tante, hemos de indicar que e l  consumo provincial, aunque muy eleva- 

do, e s  infer ior  a l a  producción, lo  que permi te  l a  exportación de los  

excedentes a o t r a s  provincias.  

Transpor tes  y Comunicaciones 

L a  intensidad del tráfico ha venido creciendo en los  Últimos 

años has ta  e l  punto de que en algunos t r amos  de c a r r e t e r a  s e  aprecia  

l a  falta de fluidez que e l  t ransporte  por  c a r r e t e r a  prec isa .  

Recientemente lla sido puesto en circulación e l  trozo Oviedo- 

-Figaredo de l a  c a r r e t e r a  nacional que une es ta  provincia con ~ e Ó n .  

~ r ó x i m a ~ n e s t e  saldiá a subasta l a  continuación de e sta nueva c a r r e t e r a  

hasta  Campomanes. P e r o  queda pendiente su continuación desde dicho 

punto hasta León, evitando el actual paso por  P a j a r e s ,  de gran difi- 

cultad y de mucho tráfico. En el aso  1.967 l a  media d iar ia  de  vehí- 

culos fue superior a los  1.  500, de los  que una t e r c e r a  par te  fueron 

camiones.  Las  estiinacione s realizadas señalan que esta  media se  ele- 

vará  en el año 1.973 a los  4 .  000 vell<culos diar ios .  
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De l a  nueva ca r re t e ra  ya sido elaborado un antepioyecto 

y se  e spe ra  que todos los  t rámi tes  poster iores  s e  lleven a r i tmo ace-  

lerado,  a fin de que l a s  obras  puedan es t a r  terminadas en e l  citado 

año 1 .973 .  

. O t r a  zona de inucho tráfico e s  l a  correspondiente a l a s  ca- 

r r e t e r a s  que unen a Oviedo con Gijón y Avilés. Ya s e  ha iniciado la  

construcción del p r i m e r  t ramo de l a s  mismas ,  l lamada l a  "Y"  astu- 

riana, por a semeja r se  su t razado a dicha l e t r a ,  que tendrán carác ter  

de autopistas.  

~ a m b i é n  hay que señalar  l a  necesidad, en  d iversas  ocasiones 

ya manifestada, de l levar  a cabo l a  construcción de l a  c a r r e t e r a  que 

enlace l a  zona de Langreo con e l  centro de la  provincia. 

F e r r o c a r r i l e s  

E s t e  medio de t ransporte  ha sufrido una gran mejora  en los  

Últimos años.  Mejora que s e  ha visto plasmada en un aunlento en los  

servicios  prestados y en una disminución del tiempo empleado en los  

distintos recorr idos .  

Actualmente s e  presenta  como problema fundamental la fu- 

sión de estaciones y demás dependencias en Oviedo y en Gijón. 

Pue r tos  

Los dos principales puertos de l a  provincia, Gijón y Avilés, 

es tán siendo objeto de importantes mejoras ,  en especial  el p r imero  

de ellos,  lo  que perini t i rá  l a  entrada dc buques con desplazaimiento de 

120.000 toneladas. 

Aeropuerto - 
Ha entrado en funcionamiento en el pasado año el nuevo 

aeropuerto de Astur ias ,  que enlaza a esta  provincia por v k  a.érea con 

Madrid, Santiago de Compostela, i3ilbao y Barcelona. 



Teléfonos --- 

No obstante l a  mejoras  que han sido introclucidas en este  

servicio,  hay que señalar  e l  gran número de peticiones de nuevos te-  

léfonos que no puede11 s e r  atendidas por falta de l ineas.  En 1.970 se 

produjo el  enlace de Asturias  con l a  Red ~ u t o m á t i c a  Nacional. Ello 

hay que considerarlo de gran importancia,  dado e l  auge que el desakro- 

110 ecoizÓinico ha de tener en los  afios futuros y l a  importancia que hoy 

d;a tiene es te  tipo de comunicaciones. 

P rob lemas  generales de l a  provincia 

Como ya hemos visto, l a  renta  "per capital1 provincial ha 

ido creciendo a lo  la rgo  de los  últ imos quince años a un r i tmo inferior 

a l a  media nacional, debido a l a  falta de una industria t ransformadora 

con efecto multiplicador superior a l  de l a s  industr ias  básicas  o de ca-  

becera  que ilmperan en l a  provincia. 

Al mismo tiempo, en e l  campo agrícola,  s e  hace necesar ia  

una me jo ra  de l a  ganaderia por  cuanto que s e  dan los  condicionados 

fundamentales para  un desarrol lo  de  l a  misma,  con au~nen to  de l a s  pro-  

ducciones y los  rendimientos.  Finalmente, s e  hace notar una necesidad 

de mejoramiento de ].as es t ruc turas ,  y en especial  de l a  r ed  de c a r r e -  

t e ra s ,  que permitan un normal  desenvolvimiento de l a  actividad indus - 

t r ia l  y comercial .  

Perspec t ivas  y soluciones de desar ro l lo  

L a  reciente concesijn por el  Gobierno de un Polo de desa-  

r ro l lo  industrial  p a r a  esta  provincia sienta l a s  base S pa ra  un importan- 

te  desar ro l lo  futuro. Los incentivos que e l  Polo l leva aparejados pe r -  

mi t i rán  l a  creación de una industria t ransformadora,  principalmente 

del metal ,  que permi t i rá  un notable incremento del producto provin- 

cial ,  con nuevos puestos de t rabajo y, en consecuencia, con un aumen- 

to del nivel de vida. 



Al mismo tieinpo l a  idónea localización del Polo en l a  

zona central  de l a  provincia que dicho desar ro l lo  sea m á s  

rapido a l  pe rmi t i r  la  más óptima utilización de todos los  r ecu r sos  

productivos y de l a s  inf raes t ruc turas  existentes.  



RENTA PROVINCIAL 

.r 

Año S 

l .  964 

1.965 

1.966 

1 . 9 6 7  

Millones de pese tas  

31.824, 5 

38.0i9,  6 

43. 025, 3 

47.344, 5 



POBLACION ACTIVA 

Sector Agra r io  

Sector  Industr ia l  

Sector Servicios  

TOTAL 

i 

Año 1.960 

150.264 

166 .181  

79.088 

395.533 

Año 1.965 

156.200 

189.400 

103.400 

449.000 

Diferencia 

4 5.936 

f 23.219 

V24.321 

443.467 



RENTA PROVINCIAL: DISTRIBUCION P O R  SECTORES 

A Ñ O  1 . 9 6 7  

a 

Sector Agrario 

1 
Sector Industrial 

Sector Servicios 

* 

C 

7 0  

16 

48 

36 



PORCENTAJE DE LA POBLACION ACTIVA POR SECTORES 

Sector Agrccola 

Sector Industrial 

Sector Servicios 

f 

OJo ~ / ~ o b l a c i Ó n  activa 

I 

7'0  oblación total 

34, 80 

42,18 

23,02 

15, 10 

18, 30 

10, O0 



RENTA "PER CAPITA" DE LA POBLACION ACTIVA 

Minería e Industria 

Agricultura y Pesca  

Servicios 

4 

120: O00 

48.496 

164.800 



RENTA "PER CAPITA" 

.Años . Pesetas 



10. 4. Análisis de l a  disponibilidad - de ---- los  más importantes factores  de ~ o -  ---- - 

ducción. --- 

1 O. 4. l. Mano de obra --- 

En e l  cuadro que se  adjunta s e  presentan los  datos cor res- -  

pondientes a l a  evolución de l a  población de hecho pa ra  l a s  seis  - 
provincias consideradas en es te  estudio. Es tos  datos abarcan un - 

per<odo de ocho años a los  que s e  añade l a  población provincial -- 

est imada por l a  Ponencia de Desarrol lo  Regional pa ra  el  año l. 971. 

De la  información a l l l  contenida puede deducirse los  movi-- 

mientos regis t rados has ta  1. 968, y que s e  e spe ra  s e  produzcan - 

has ta  1. 971. E s  fácil  observar  como, de las  se is ,  sólo t r e s  pro-  

vincias reg is t ran  aumento de  oblación (Oviedo, Murcia y Santan- 

de r ,  por es te  orden), y como en l a s  o t r a s  t r e s  disminuye (más  - 

en ~ a é n ,  seguida de Córdoba y Albacete). 

Las  tasas  de crecimiento relativo mues t ran  los  siguientes va - 
l o r e s  pa ra  e l  período 1. 960 - 1. 97 1. 

Santander 

Murcia 

Oviedo 

Albacete 

~ a é n  

Córdoba 

70 Aumento % Disminución -- 

que son indicativas de que pa ra  es te  p e r h d o  l a  poblacióii m á s  di- 

nemica ha sido l a  de Santander, mient ras  que l a  m á s  regresiva 

I-ia sido la  'de Albacete. 

La variación absoluta de poblacióil en cada per$do que s e  

considera,  e s  l a  suma algebraica de t r e s  variaciones,a saber:  e l  

crecimiento vegetativo, e l  saldo neto migrator io interprovincial 

y l a  ernigra.ciÓn exter ior  neta. 
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Es tas  t r e s  variaciones s e  han producido en l a s  provincias - 

aqu< estudiadas, con los  siguientes signos pa ra  e l  ~ e r í o d o  1. 960- 

1. 967. 

~ i - ~ ~ i ~ i & ~ t ~  Saldo neto Saldo neto Variación 

.- Mi r .  inter.  emig. ext. natural  ,q - absoluta 

Santander L 

Murcia 4 

Oviedo 4 

Córdoba 4 

Jaén  4 

Albacete 4 

Resulta curioso comprobar como l a  causa del crecimiento - 

experimentado por l a s  t r e s  Únicas provincias en que l a  población 

aumenta e s  sólo debido a l  hecho de que su  crecimiento vegetativo 

compensa l a s  bajas  regis t radas por emigración neta exter ior  e in- 

t e r io r ,  mient ras  que en l a s  restantes  e s e  crecimiento i~atui-al  no 

puede compensar . la disminución derivada de los  saldos migratorios.  

Junto a estos datos tal  vez convenga r ecorda r  que la  tasa  de nata- 

lidad por cada m i l  habitantes tiene l a  siguiente distribución en sen  - 

tido decreciente: Murcia, Albacete, ~ a é n ,  Córdoba, Santander y -- 
Oviedo. Quiere és to  decir  que, por lo  que respecta  a Albacete, -- 

Córdoba y ~ a & ,  el  crecimiento natural  e s  m á s  que suficiente para  

compensar l a  emigración e s t e r io r  neta, y deja todavk  un exceden- 

t e  pa ra  reducir l a  pérdida de población originada por los  mcvilnien -- 

tos m i g r a t o r i o ~  interprovinciales.  

Vistos los  casos desde es te  punto de vista,  puede dec i rse  - 

que l a s  sei.s provincias estudiadas contribuyen positivamente a l a s  

corr ientes  migrator ias , .  inter ior  y exter ior ,  s i  bien con valores - 

absolutos muy diferentes según las  zonas, ya que mier,tras es te  - 

fenómeno apenas s i  tiene importancia en Oviedo y ~ a n t a n d e r  (entre  

. -0, 4 y -0, lYo),y algo menos en Murcia, llega a superar  e l  -10% 
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eil Albacete, ~ a é n  y Córdoba. 

P a r a  el  análisis de las  respectivas poblaciones ocupadas -- 

provinciales sólo s e  poseen, independientemente de lo visto en e l  

examen part icular  de cada provincia, pa ra  el  caso de l a  población 

activa, datos refer idos a l  p e r h d o  1. 964-1. 967 que son los  que s e  

incluyen en el  segundo de los  cuadros que acompañan a l  epigrafe; 

simultáneamente, pa ra  poder proceder  a una comparación con lo 

que en el  mismo período sucedTa con la  población total s e  11a aña - 
dido el  cálculo de l a s  variaciones porcentuales de es ta  s e r i e  pa ra  

e l  mismo ~ e r h d o  ( - e s  de notar que s e  producen algunas diferencias 

frente  a los  datos anter iormente comentados, s i  bien éstos  no son 

notables). 

Teniendo en cuenta que pa ra  1.964- 1. 967 los  aumentos de l a  

población total s e  producen, ordenadamente presentados,  en Mur- 

cia, Santander y Oviedo y dis~niilucionos (de mayor a menor tam-  

bién), en Jaén, Albacete y ~ Ó r d o b a ,  se puede comparar  esta  evo- 

lución con l a  sufrida por l a  población ocupada en el mismo perió- 

do de tiempo que a r r o j a  unos resultados de incrementos en Murcia 

y Oviedo, y disminuciones en Jaén, Córdoba, Albacete y Santander. 



EVOLUCION DE LA POBLACION DE HECHO PROVIPJCIAL 

1. 968 1.971 (x) 

I 

Fuente: ~ o l e t h  Mensual de Estadística. 

(x) - ~ s t i r n a c i 0 n . e ~  de la Ponencia de Desarrollo Regional 



EVOL,UCION DE LA POBLACION TOTAL Y DE LA POULACION OCUPADA 

u m 
.- 
U ? ]  
ir1 4 
-i - 
ri: cn 
(7 > 
2 
.- 
O 
P 

Increiricnto población 1. 964 - 1. 967 

Provinc ia  

Murcia 

S antande r 

Oviedo 

Albacete 

Córdoba 

~ a e n  

Incremento de l a  población ocupadá 
l. 964 - l. 967 

70 

2,9 

2,2 

-0,8 

-5, 5 

-5, 5 

-6, 2 

Provinc ia  

Oviedo 

Murcia  

Santander 

J a é n  

Córdoba 

Albacete 

7 0  

3, 9 

4, 3 

- 1, 9 

l 

-7,3 

-6, O 

-2 ,2  



10. 4. 2 .  Combustibles -- 

Muy importante componente del costo total de psoducció~i - 

en l a  miner ia  del h ie r ro ,  s e  destaca que es te  factor de producción 

puede l legar  a a lcanzar  porcentajes comprendidos en t re  un 20 y - 

un 25% de aquél. 

E l  mercado espaiíol de coinbus tibles S e encuentra caracte-  

rizado por una situación monopolistica por el  lado de la  oferta que 

real iza l a  sociedad CAMPSA. Teniendo en cuenta l a  independencia 

que supone l a  localización de l a s  plantas productoras en c ie r tas  - 

provincias respecto a s u  m á s  fácil  abastecimiento, habida cuenta 

de l a  amplia red  de distribución que a escala  nacional real iza l a  

sociedad pa ra  comercial izar  sus  productos, puede concluirse di- - 

ciendo que no s e  pueden establecer  ventajas de localización provin - 

cial  por lo  que a es te  factor de producción s e  ref iere .  

. Análogo caso que e l  que s e  plantea con los  explosivos. 

10. 4. 3. Explosivos 

Salvando situaciones de ca rác te r  par t icular ,  puede dec i rse  

que es te  factor de producción llega a representar  has ta  el  15-20% 

del coste total de producción en l a s  empresas  productoras de ini - 

nera l  de h ier ro .  

Sin embargo, y considerando e l  tema que nos ocupa, pue- 

de dec i rse  que dada l a  presente  situación del mercado español de 

explosivos -caracter izado,  de hecho, por un i x ~ i l ~ p ~ l i o  de oferta 

a favor de Unión Explosivos Riotinto, S. A. (antigua U. E. E. ) -  no 

existen ventajas comparativa S de orden provincial pa ra  l a  adquisi - 

ción de estos  productos. 

L a  existencia de f a c t o r h s  de esta  sociedad en L a  Manjoya, 

Cayés y Lugones (en Oviedo l a s  t r e s ) ,  en C-aldácano ( ~ i z c a ) - a )  y 

en Húmera ( ~ a d r i d ) ,  no supone nada respecto a l a  mayor facili- 
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dad de adquisición de explosivos en es tas  zonas frente a l  res to  - 

de España. Las  razones derivan del s i s tema de comcrcializaciÓn 

seguido que es  e l  siguiente: Los ceiltros de  producción está11 acom - 

pañados en l a s  ventas por depósitos o almacenes regionales dis-- 

persos  por todo e l  t e r r i to r io  nacional; actualmente estos  almace- 

nes  actúan de reguladores de precios ,  en p r i m e r  lugar,  ya que - 

los  mislnos están obligados a vender a igual precio que s i  fuera . 
a pie de fábrica;  en segundo lugar ,  pretenden regular  e l  consumo 

a t ravés  del  objetivo de que e l  mercado es té  s iempre  bien abaste - 
cido. De todos modos, conviene des tacar  que la  compra efectuada 

directamente a l a  fábrica,  e s  e l  método cada vez m á s  normal  de 

compra. 

L a  conclusión que s e  desprende de  es te  anál is is  es  la  in- 

diferencia geográfica a nivel provincial respecto a la situación de 

los  centros  de consumo. 

10. 4. 4. ~ n e r g k  eléctr ica 

Una visión a nivel provincial de l a s  disponibilidades de - 
e n e r g k  eléctr ica en cada una de las  zonas objeto de estudio, p u ~  

de desprenderse  de l a  contemplación de los  cuadros que s e  acom - 
pañan en l a s  páginas siguientes, en  los  que s e  incluyen: 

- L a  distribución provincial del número de centrales .  

- L a  distribución provincial de l a  potencia total. 

- L a  producción eléctr ica provincial total. 

todo ello en base a datos de l a s  estadísticas e léc t r icas  del año - 

l. 958. 

Teniendo en cuenta l a  pequeña incidencia porcentual en el 

costo de nos l imitamos a recoger  los  datos generales 

que figuran a continuación. 



DISTRIBUCION PROVINCIAL DE CENTRALES 

Nota: Datos de 1. 968 



OVIEDO 

MURCIA 

JAEN 

SANTANDER 

CORDOBA 

ALBACETE 

DISTRIBUCION PROVINCIAL DE L A  POTENCIA TOTAL 

Total 
N2 de orden nacio- 
nal 

Unidades: Kilowatios. Datos de 1. 968 



PRODUCCION ELECTRICA TOTAL 

Tota l  
N9 de orden  na- 

cional ~e rmoe léc t r i ca  

4. 159.939 

2. 583. 542 

490.253 

235.623 

- 

83 

MURCIA 

OVIEDO 

CORDOBA 

SANTANDER 

JAEN 

Unidades: MWh. Datos  de 1. 968 

. ~ i d r o e l é c t r i c a  

64. 522 

1. 566. 848 

121. 508 

240. 922 

I 228.791 

ALBACETE 123. 202 



10, 5. - Unas ideas -- sobre los  costos -- de t ransporte  a ---- los centros consumi- 

dores  

Un estudio realizado en el  año 1. 968 bajo e l  tjtulo de "Trans - 

porte  d e  Materias P r i m a s  y Productos ~ i d e r ú r g i c o s " ,  asignaba a - 

cada una de l a s  zonas mine ras  de h i e r r o  españolas los  siguientes 

costos por tonelada a t ranspor ta r  para  obtener e l  precio CIF  del - 

minera l  en s i d e r ú r g i c a - ~ s t u r i a s  (no incluye manipulación, es  decir ,  

carga  y descarga,  por lo  que debe de cons iderarse  como costo e s  - 

t r ic to  de t ransporte) .  

P e s  e t a s / ~ o n e l a d a  

- Granada 

-   eón 

- Santander 

- Terue l  

- Vizcaya 

Media 108 

F ren te  a estos  costes l a  Comisión de Industr ias  Básicas  - 

del 11 Plan  de Desarrol lo  a l  descomponer porcentualmente e l  cos-  

to total de de los  minera les  de h i e r r o  pa ra  el  año - -  
1. 968, establecfa que el  t ransporte  a fábrica s iderúrgica represen  - 

taba los  siguientes porcentajes del coste total ( s e  entiende por cos - 

t e  total l a  suma de costo de extracción, enriquerirniento, gastos - 

generales  e impuestos,  e s  decir ,  e l  costo de explotación más  los  

costos de transporte):  

- Zona Norte 

- Zona Noroeste 

- Zona Suroeste  

- Z,ona Sur 

- Zona Levante 
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- Pequefias explotaciones 

Media ponderada 

Nota: Los costos s e  entienden minera l  CIF  fábrica s iderúrgica 

m á s  próxima. 

Estos  datos nos permiten 'obtener unas ideas aproximadas 

de lo que representarcan los costos de t ransporte  (a l  menos en - 
orden de prioridad),  caso de explotaciones existentes en cada una 

de l a s  provincias que s e  vienen considerando. Se podrá estable-- 

c e r ,  de es te  modo, la  siguiente ordenación de menor a mayores  

costos  de transporte.  

1. Oviedo y Santander 

2. Albacete y Murcia 

3. ~ Ó r d o b a  y ~ a é n  

L a  tónica general del mercado mundial de es te  producto, 

e s  l a  de emplear  como medio fundamental de t ransporte  e l  barco. 

Sin embargo, en 'el  caso de las  minas españolas,  situadas en e l  

in te r ior  del t e r r i to r io  y con el  centro de gravedad de l a  industria 

s iderúrg ica  en e l  norte  de l a  penhsula ,  e l  medio fundamental de 

t ranspor te  e s t á  constituído por e l  f e r roca r r i l ;  e l  t raslado por ca-  

r r e t e r a  puede s e r  desechado "a pr ior i"  en un análisis teórico del 

problema, debido a su  elevada carest ía ,  aunque en l a  práct ica es  

necesar io  r e c u r r i r  a l  mismo cuando no existe f e r r o c a r r i l  a boca- 

mina y s e  hace preciso cubrir  es te  ~ a c l ' o .  por c a r r e t e r a ;  o t ras  ve - 

ces ,  l a  no existencia de f e r r o c a r r i l  y l a  relativa proximidad de - 
mercados  consumidorec aconseja emplear  e l  t ransporte  por c a r r e  - 

t e r a  como .procedimiento Único. 

En el caso espa'ñol, no es  posible determinar  los  costos - 
de t ransporte  por i e r r o c a r r i l  de una forma única el1 base a las  - 

tar i fas  de la  RENFE, por cuanto que e l  procedimiento seguido - 
' 

por és ta  ha sido el  de concertar  los  costes de t ransporte  en f u ~  
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ción de un cier to tonelaje a t ranspor ta r ,  en unos casos  con l a s  - 
siderúrgicas  directamente (caso en e l  que s e  encuentran l a s  socie  

dades Minera del Andévalo, S . A . ,  y cornpañ<a -4ndaluza de Minas, 

S. A. ) y, en otros ,  directamente con e l  minero  (caso de la  Compa - 

ñ<a Minera de S i e r r a  Menera, S .A . ) .  

A continuación s e  expone e l  contenido de cada uno de esos 

acuerdos: 

' P a r a  los  minera les  de l a s  dos p r imeras  sociedades, e l  -- 

acuerdo determina un coste de t ransporte  por tonelada de 300 pts/ 

tonelada, admitiendo una rebaja del orden del 17%, e s  decir ,  que 

dando en 250 pts/toilelada s i  l a s  cantidades t ransportadas cada - -  
año, por e l  conjunto de l a s  dos sociedades, alcanza los  siguientes 

miílimo S: 

Año S - Toneladas 

E n  todo caso, e l  recorr ido  a efectuar s e r &  el  existente - 

ent re  l a s  minas Andaluza y Alquife (Granada) y Andévalo en F r e  

genal de l a  S i e r r a  (Eadajoz), hasta  l a s  factor ías  s iderúrgicas  del 

norte  (Ensidesa,  Uninsa y Altos Hornos de Vizcaya). 

E l  convenio en t re  RENFE y la  Compañh Minera de S ie r ra  

Menera,  S. A. , h a  consistido en concertar los  costos de t ranspor-  

te  pcr  f e r r o c a r r i l  en t re  l a  mina de Ojos Negros (Teruel) ,  y Sagun 

to (Valencia), con a r reg lo  a l a  siguiente escala:  
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Toneladas t ransportadas 
a l  año -- P e s  etas,/tonela_da -- 

Hasta 500. 000 

500. O00 - 600. O00 

bao. ooo - 750. o00 

En ambos casos los  pagos s e  efectúan a t ravés  de liquida- 

ciones mensuales  de carác ter  provisional, que luego son regulari-  

zadas a final de año en función de l a  cantidad realmente t ranspor-  

tada. . 

P a r a  e l  caso  de l a s  minas de l a  zona Oviedo-Santander, los  

datos conocidos sobre  los  costes de t ransporte  de los  minera les  -- 

has ta  l a  fábrica s iderúrgica,  a r ro jan  como p r imera  novedad l a  de 

que no son enviados por f e r roca r r i l ,  sino que, por e l  contrario,  lo 

hacen mediante camión y barco. A continuación s e  presentan estos 

datos: 

a )  Los minera les  de l a  provincia de Oviedo, en l a  zona de Somiedo, 

han sido enviados últimamente a Uninsa (Mieres) ,  con un coste - 

total  por  tonelada t ransportada en camión, del orden de 190 pts/ 

tonelada. Caso de envíos a l a  zona de ~ i j ó n  (Uninsa) o Avilés - 

(Ensidesa),  no s e  tienen datos, aunque e s  de e s p e r a r  que e l  coz 

t e  sea  algo superior ,  pero no sensiblemente m á s  elevado. 

d) Un estudio económico sobre los  costes de t ransporte  de los  mine 

r a l e s  de Orconera  (Santander), has ta  l a  factor& de Altos Hornos 

de  Vizcaya (Sestao), a r ro jaba  los  siguientes resultados: 

Medio 

Barco  

camión  

lo cual no deja dudas sobre la  ventaja de uti l izar camión. P a r a  el  

futuro las  tendencias de t ransporte  a la Fábrica de Sest20 permiten 

pensar  en una intensificación de los  envíos por camión, tanto de -- 
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los  finos corno de  los  gruesos.  

En definitiva, puede dec i rse  a modo de concliisión, que miez  

t r a s  pers i s ta  la  actual situación geográfica de la industria s iderúr -  

gica no s e  producirán modificaciones en e l  orden de prioridades zo - 
ca le s  antes establecidas. 

O t r a  cosa podrá s e r  cuando s e  ponga en marcha  l a  prevista 

IV fábrica s iderúrgica integral  de Sagunto. No teniendo datos sobre 

e l  par t icular ,  difccilmente s e  podrán da r  estimaciones sobre los  - -  
costes  de t ransporte  a es ta  factorla;  no obstante, adjunto s e  acom- 

pañan dos mapas con l a s  redes  de f e r roca r r i l e s  actualmente exis-- 

tentes que podrán permi t i r  fo rmarse  una idea del orden de magni- 

tud de los  mismos .  
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10. 6 .  - A l ~ l o s  aspectos  - de l a  mineri'a --- de h ie r ro  en es tas  provincias -- 

E l  cuadro no 1 recoge conjuntamente l a  producción de mineral  

de h i e r r o  pa ra  cada una de l a s  se i s  provincias consideradas en los  Últi- 

mos doce años de  que s e  han dispuesto datos.  

Puede v e r s e  en ellos lo que denoininaríanlos "tradición" pro-  

ductiva de cada una de e s t a s  se is  provincias en el  examen del sector  que 

nos ocupa. T r e s  de ellas p o d r k  dec i rse  que son l a s  que presentan m a -  

yor importancia cuantitativa dentro del conjunto examinado; son l a s  de 

Santander, Oviedo y Murcia,  por es te  orden. Santander e s  l a  que con- 

tribuye a lo s  totales nacionales en mayor grado y, salvando cier tos  ba- 

ches, con tonelajes crecientes  en los  dos Últimos años.  Oviedo l a  sigue 

en importancia,  s i  bien sólo a nivel relativo por cuanto que e s  aprecia-  

ble el  descenso de su peso específico en e l  conjunto nacional; basta ob- 

s e r v a r  que su producci6n del año 1.968 representó un 51 70 cle la  de 

1.957.  En los  años 1.957 y 1.958 Murcia llegó a producir mayores  to- 

nelajes que Oviedo si bien empieza a decaer  de manera  especialmente 

importante en  e l  año 1.964 llegando a desaparecer  de l a  tabla de pro-  

vincias productoras  a l  año siguiente. 

Del r e s to  de l a s  zonas, puede dec i rse  que todas, en un momen 

to determinado, llegan a s e r  productoras s i  bien de forma un tanto oca- 

sional y con tonelajes extracdos que, como en e l  caso de  C6rdoba y Al- 

bacete,  puede sup0ners.e que por  medio d-e plantas de dimensiones míni- 

m a s .  Se señala que, de  los  doce años presentados,  Albacete solo figura 

en cüatro de ellos con un tonelaje total de l .  180 toneladas y ~Órcloba 

en o t ros  cuatro con una cantidad global de 25.409 toneladas. Frente  a 

es tas  dos provincias, Jaen  podría cons iderarse  como productor¿? insti- 

tucional puesto que todos los  años considerados aparece  en l a s  estadís-  

t icas ,  s i  bien con cantidades realmente reducidas.  

P a r a  te rminar  diremos tan sólo que en el  año 1. 968 (Último 

del que se  tienen datos provinciales) y en el  1 . 9 6 0  (año en e! que l a s  

se is  provincias dan producción.), los  porcentajes f ren te  a '  los  totales 



riacionales de  cada fecha e ran  los  siguientes: 

1.968 1.960 

8, 88 70 7 ,06  70 Santander 

Oviedo 

~ a é n  

Murcia 

~ Ó r d o b a  

Albacete . 

1,44  % 3 , 0 2  % 

O ,  04 Ojo C,09 % 
- J., 26 70 

- o, 11 % 

- o, OOóOJo 

Respecto a l a  calidad del minera l  e l  valor absoluto m á s  alto 

lo obtiene ~ a 6 n  en e l  año 1.959 con un contenido del 65, 070, s i  bien, 

salvando lo  episódico de  es te  dato, l a s  leyes medias  de los  producto- 

r e s  significativos de e s t a s  zonas (Santander y ~ v i e d o ) ,  es tán en e l  

entorno de l a  media nacional. 

Los  cuadros nos 2, 3 y 4 completan esta  rápida visión de 

l a  miner ía  de h i e r r o  en e s t a s  provincias. 

Respecto a l  número de  obreros  ocupados, h o r a s  hombre t raba-  

jadas a l  ai?o y número de establecimientos en funcionamiento lo  afirmado 

anter iormente en el  caso de l a  continúa siendo válido aqui 

respecto a l  orden en que se  manifiestan cada una de l a s  citadas provin- 

c ias .  

Tan solo añadir que por lo  que respecta  a l a s  productividades 

alcanzadas en e l  año  1.968, expresadas en toneladas de producción ven- 

dible por obrero  (1), y por l iora-hombre trabajada (11), se  tiene l a  s i -  

guiente: 

Santander 

Ovi edo 

Murcia (1 . 9  64) 

~ a é n  
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~ Ó r d o b a  (1.964) 127  

Albacete (1.961) 34 

Media Nacional 897 

En  lo  que s e  r e f i e r e  a l a  producción media de 1.968 por e s -  

tablecimiento s e  tienen l a s  siguientes c i f ras  (toneladas) : 

Santander 59.005 

Oviedo 28.763 

Murcia  (1.964) 1 .305  

~ Ó r d o b a  (1.964) 2.000 

Media Nacional 48.148 



CUADRO N9 1 

PRODUCCION DE MINERAL DE HIERRO 

l .  producción de mineral ( ~ o n e l a d a s )  de mineral vendibles 
2. Ley de contenido en F e  ($I) 

/ Albacete 1 Córdoba 
i 
j J a e i ~  
I 

Murcia 
I 

Oviedo 

Santande r 

! 

l .  961 
l 

l .  960 

1 

440 

- 

8 .061  

1 

1 .962  

j 2  
1 

i 
- 1  - 

jO'  4 8 y  O 1 
9 . 065  1 52 ,9  1 

1 

2 

48, 2  

- 

51, 3 

I 

1 .958  

2 

1 .957 

67.662 

201.138 

415.644 

1.959 

1 

31.748 

274.199 

196.724 

365.972 

1 

- 

- 

29.298 

46, 1  

46, 7 '  

47, 1 

1 

340 

16.400 

3 .127 

63.045 

172.546 

337.829 

2 

- 

5 4 , 4  

47,O 

44, 8 

39, 1 

2 

- 

- 

5 4 , 7  

350 48, O I 
5 . 6 0 9 / 5 2 , 5  

6 .242  1 60, 2  

l 71 .023  4 6 , 6  7 5 . 1 8 1  47,  3 

2 

SO, O 

58,O 

65, O 

62, 1  

45, O 

4 6 , 6  

169.547 

396.354 

237.278 

411 .435  

4 8 , 2  

4 9 , 6  

4 6 , 9  

47,  2  

272.170 1 4 7 , 6  

168.755 

364.084 

46,  5  

39, 2  



CUADRO No 1 (continuación) 
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CUADRO N9 2 o 
I 

EMtPLEO TOTAL 

Unidades: ~ Ú m e r o  de obreros 

1.966 1 .961  

- 

1.967 1 .962  
r 
1 
E 

1 .964  1 .908  1 . 9 6 3  
, 

1.959 1 .965  

1 3  

1.957 1 .960  

8  / Albacete 

1 .958  

! 

4 

- 

50 

54 1  

1 .532  

15.546 

5 

1 Córdoba 

/ Jacn 
1 1 Murcia  

Total Nacional  

11 

- 

53 

460 

808 

1 .524  

14 .123  

4  8  

11 - 

113  

229 

806 

1 . 3 4 8  

12.042 

- 
1 5  4 

9  - 1 - 

4 

88 8  

11 1 

507 

730 

1.517 

14.753 

:l 
~j 

125 / 
747 l 

6.644 

I 
169 1 173 11 

I 
4 6 1  3 2 1  201 iY 

546 

820 

1 . 5 7 3  

14.267 

521 

827 

1 .604 

24.163 

1 5  

417 

1 .028  

510 

869 

1 .603  

13 .642  

- 

3 7 6 

891 

- 1 
244 

- 

851 291 8.51 

7 .520  6 .756  
1 

9.357 8 .450 



CUADRO N 9  3 ' 

Unidades: Miles  de horas hombre 



CUADRO N9 4 

C 
1 .967  1 .966  1 . 9 6 5  1 .964  

1 

1  

6  

- 

7 

14 

165 

1 .963  

l l  - 

1 .962  

- 

4 

- 

6  

12  

151 

3  

- 
1 3  

18  

12 

16 

294 

1 .961  

2  l !  l 3  

- 

2  

22 

11 

1 5  

262 

1 .960 

- 

3 

- 

6  

11 

127 

3  

1 

1 

21 

11 

1 5  

230 

1 .959 1 .957 

- 

3 

- 
3 

9 

119 

1 

10 

2  

8 

16 

20 2  

- 1  - 

2  

- 

6  

2  O 

12 

16 

230 

1 .958  

Albacete 

~ Ó r d o b a  

Jaen  

Murcia 

Ovieclo 

Santai-ider 

Totai Nacional  

12 

18 

12  

19 

27 9  

1 

- 

6  

18 

9 

16 

202 

18 

12 

11 

18 

261 



10.7.  Conclusione S - 

Como resumen general de todo lo visto en e l  anál is is  global 

de  l a s  zonas estudiadas, pueden desprenderse l a s  siguientes conclu- 

sione S : 

12. Las  provincias.  estudiadas presentan carac ter i s t icas  inf raes t ruc-  

tura les  suficientemente diferenciadas como pa ra  que se  pudiera 

hacer  una ordenación del siguiente tenor:  

1) Oviedo-Santander 

2) Murcia-Albacete 

3 )  ~ Ó ~ d o b a - J a é n  

s i  bien se  debe de ampliar  lo dicho afirmando que l a s  diferen- 

cias  que separan a l a  p r i m e r a  zona de l a s  o t r a s  dos, son mu- 

cho m á s  amplias que l a  que existe entre  e s t a s  dos en t re  s í .  

2 0 .  L a  zona Oviedo-Santander comprende provincias que son reini-  

tentes netas de venta a l  res to  de España. P o r  el  contrario,  l a s  

o t r a s  zonas comprenden provincias que son receptoras  netas 

de venta en el  mismo periodo. 

3 0 .  L a  provincia con mayor absoluta e s  l a  de Oviedo, se- 

guida de Murcia,  ~ Ó r d o b a ,  Jaén, Cantander y Albacete, por e s -  

t e  orden. 

4 9 .  L a  distribución de l a  población activa por  r a m a s  de actividad 

presenta  l a  sigilieiite distribución provincial (debidamente o r -  

denada por  impolita~ciz: :!el sector  industrial)  : 

1. Murcia 54, OOOlo (e stirnamos accidental es te  dato) 

2. Oviedo 42, 200j'o 

3. Santander 36, 50% 

4. ~ a é n  29,23% 

5. Córdoba 26,96% 

6 .  Albacete 22, 3470 
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50.  La  distribución de la renta  provincial total a r r o j a  l a  siguien- 

te  distribución, en orden decreciente de importancia:  

- Oviedo 

- Santander 

- ~ a é n  

- Murcia 

- ~ Ó r d o b a  

- Albacete 

6 0 .  E n  cambio, l a  distribución de l a  renta  provincial  por habitan- 

te  presenta  l a  siguiente ordenación: 

- Santander 

- Oviedo 

- Murcia 

- Albacete 

7 9 .  En el  anál is is  de disponibilidad futura del factor de ~ r o d u c c i ó n  

mano de obra,  destacan los  siguientes aspectos:  

- T r e s  provincias son l a s  Únicas que mues t ran  un cier to dina- 

mismo positivo en su población total (son Santander, Murcia 

y Oviedo). 

- L a s  o t r a s  t r e s  - ~ Ó r d o b a ,  Jaén  y Albacete-, son regres ivas  

en es te  aspecto.  

- En el  periodo de 1.964-1.967, l a s  poblaciones activas pro-  

vinciales aumentan en Oviedo y Murcia y disminuyen en el  

res to  de l a s  provincias.  

80. No exister, ventajas económicas de tipo infraestructura1 de una 

provincia a o t r a  pa ra  el abastecimiento de combustibles ( red 

comercial  de CAMPSA). 

90. Lo mismo puede dec i rse  respecto a l  suministro de Explosivos 



(red comercial  de U.  E . R . S . A . ) .  

109. Tambien s e  puede extender todo lo anter ior  a l  factor e i~e rg ía  

eléctrica; aquí c ier tamente existen diferencias provinciales 

notables, s i  bien cuando s e  pondera l a  importancia económica 

de l a  energía eléctr ica en el  costo total de l a  miner ia  del 

h i e r r o  s e  puede concluir equiparando a todas l a s  zonas. 

1 l o .  P o r  lo que respecta  a los  costes de t ransporte ,  desde las 

minas que pudieran exis t i r  en e s t a s  zonas hata i a s  fábricas  

s iderúrgicas  (en l a  actual situación del norte como centro de 

gravedad de es ta  industria),  s e  puede establecer  l a  siguiente 

ordenación de zonas en el sentido de menores  a mayores  cos-  

tos de t ransporte  por tonelada de mineral:  

1 .  Oviedo-Santander 

2. Albacete-Murcia 

3 .  ~ ó r d o b a - ~ a é n  

120. Relativo a l a  tradición minera  de  cada una de l a s  provincias 

consideradas en el sector  del I ~ i e r r o  se  pueden apuntar los  s i -  

guientes extremos: 

- La mayor importancia cuantitativa por e l  volumen de los  to- 

nelajes extraidos en los  Últimos años la  presentan Santander, 

Oviedo y Murcia.  

- En los  Últimos cuatro años del periodo 1.957-1.968 solo t ie- 

nen minas activas l a s  prosrincias de Santander, Oviedo y 

Jaén .  

- Las  medias  de calidad del mineral  extraido en l a  zona de 

Oviedo-Santander, que e s  prácticamente l a  Única significa- 

tiva, es tán en orden con l a s  medias  nacionales. 

- Relativo a l  tema de productividades s e  tiene que: 

a )  P o r  lo  que respecta  a toneladas de vendible 

por oSrero,  todas l a s  zonas están por debajo de la  media 

nacional; s i  5ieii Snntánder y Oviedo están l iqeramcnte por 



debájo y l a s  demás practicamente,  ni s e  pueden comparar .  

b) En toneladas de producción vendible por hora-hombre 

trabajada s e  tiene exactamente lo mismo,  s i  bien aquí 

Oviedo está  m á s  cerca  de l a  media nacional que Santan- 

de r .  

- L a  producción media por establecimiento del año 1 . 9 6 8  e s  

en Santander un 217'0 superior  a la  media nacional del m i s -  

mo año; l a  de Oviedo un 4070 inferior y l a s  demás  no se  

pueden comparar  por lo bajo de sus  c i f ras .  



-,,do: . > 81 ton 
6 v,:!42J 
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11. PROGRAMA DE INVESTIGACION Y SU VALORACION - 
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11. -- PROGRAhL4 DE - INVESTIGACION Y SU VALORACION ------ 

1 l .  l .  E ~ q u e m a  de investigación aconsejable 

Los programas  de investigación en su concepto general, 

s e  desarrol lan en un orden preestablecido que es tá  prácticamente 

tipificado pa ra  cubrir  toda una se r i e  de etapas.  

El esquema m á s  general s e  adapta a l  caso en que s e  

comience una investigación en una zona totalmente des  conocida y 

cada etapa dé un resultado positivo, con lo  cual s e  real iza auto- 

máticamente l a  etapa siguiente. 

P a r a  e s t a  concepción general hemos seguido l a  normati-  

va dada por los  ár t iculos  "Consideraciones sobre  e l  planteamiento 

y planificación de l a s  Investigaciones Mine ras  de   osé S ie r ra  LÓ- 

pez y "Esquema del P r o g r a m a  de Investigación en l a  zona de r e -  

s e rva  pa ra  minera les  de h i e r r o  en l a s  provincias de Alava, Santan - 
der  y Vizcaya" de l a  Empresa  Nacional Adaro. 

según señalan los  t rabajos  antes  citados l a  investigación 

debe planear se  en: 

11. 1 .  1 .  F a s e  previa  (parte de l a  cual es  objeto del presente  trabajo),  que 

comprende : 

- ~ecopi lac iÓi i  de documentación. 

- Mapas de indicios minera les  y de concesiones, e tc .  

11 .1 .2 .  F a s e  de prospección regional, coy0 objetivo es  delimitar zonas de 

in te rés ,  que comprende: 

- car tograf ía  geolÓgica 1/25.000 

- Estudio .de indicios (con controles de calidades y caracterl 'sti- 

cas  de los  minera les  de ~ e ) ,  e tc .  

11.1.  3. F a s e  de prospección de zonas y estimación del potencialminero. 

Se - rea l iza :  



E P T I S A  

S ! D E T E C N I C X  

- ~ a r t o ~ r a f i a  geológica 1/5. 000 

- ~ e o f í s i c a  

- Sondeos estrat igráf icos 

- Sondeo S de reconocimiento 

11. 1.  4. F a s e  final de cubicación del yacimiento y definición total de ca-  

rac ter í s t icas  y calidades del minera l  encontrado. 

En e l  trabajo que nos ocupa, ocur re ,  que tanto Asturias  

como Santander son zonas, desde el  punto de vista de mineri'a 

del  h ie r ro ,  conocidas de antaño y segÚil nuestro c r i te r io  los  

plane S de iiives tigación son difícilmente amoldable S a una meto - 
dología general y en cambio tienen un enfoque part icular  propio 

bastante claro.  

11 .2 .  Enfoque part icular  de l a  investigación pa ra  cada una de l a s  zonas 

consideradas 

11 .2 .1 .  H ie r ros  oolíticos del ~ i l ú r i c o - ~ e v ó n i c o  de Astur ias  

Los h i e r r o s  oolíticos del ~ i l Ú r i c o  superior  y ~ e v ó n i c o  de 

Astur ias ,  como ya se  ha indicado, tienen una baja ley  en h ie r ro  

y un contenido alto en s í l ice  y fósforo, lo  que los  hace por  e l  

momento poco atract ivos como mena de h ie r ro  desde e l  punto de 

vis ta  siderúrgico. 

Sin embargo según s e  ha  mencionado en el  capítulo co- 

rrespondiente a r e s e r v a s  y dentro de l a s  l imitaciones de los  e s -  

tudios existentes,  es tas  pueden l legar  a .a lcanzar  cientos de mi -  

l lones de Tm, lo  que permit i r ía ,  una vez resuel tos  lo s  problemas 

de concentración económica de estos  minerales ,  disponer de una 

r e s e r v a  potencial de evidente importancia.  

A s í  pue S ,  l a  ' investigación de estos  minera les  deberia 

estenderse en toda l a  superficie que ocupon los  dos trarrios, 

-Zona de arenisca  de Furada y la a renisca  del Naranco-,  descr i -  
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tos con detalle en l o s  capitulas 2 y 3 .  

Siguiendo l a s  bases  geológicas de l a  zona hemos  deli- 

2 mitado pa ra  e s t a  forimación una superficie de 2.  500 K m  . 
A tal  extensión deberá ap l icarse  un programa de  inves- 

tigación forzosamente restringido dada su magnitud y que no pen- 

samos  pueda necesi tar  por ahora m á s  detalle que e l  proporciona- 

do por  una cartografía buena a escala  1/50.000, acompañada con 

e l  correspondiente levantamiento de cor tes  de detalle y un estu- 

dio sedimentolÓgico que nos dé e l  conocimiento de l a  procedencia 

del  contenido en F e  y pa ra  conocer con m á s  exactitud l a  paleo- 

geografk  del ~ i l ú r i c o  Superior y ~ e v ó n i c o .  

L a  posible escasez  de  afloramientos e n  c ie r tas  á r e a s  difi - 

cultaría e l  levantamiento de buenos cor tes  p a r a  una cubicación 

razonable, por lo  cual hemos previsto subsanar  es te  defecto con 

l a  realización de unos sondeos. 

E s  muy difícil "a pr ior i"  indicar e l  número necesar io de 

ellos,  y puesto que nuestro objetivo no pretende ir m á s  allá de 

una cubicación orientativa c reemos  que un número razonable a 

efectos de presupuesto puede s e r  diez de 500 m de profundidad 

media.  

Hemos estimado es ta  profundidad p a r a  el  conjunto de son - 
deos ya que según los  datos bibliográficos e l  espesor  de los  t r a -  

:XOS interesados no excede los  500 m .  

De s e r  es ta  investigación positiva m e r e c e  l a  pena con- 

s iderar  e l  levantamiento de 500 ~ m 2  de cartografia 1/5.000 pa- 

r a  obtener un deta-llado conocimiento geológico que nos lleve a 

l a  cubicación m á s  exacta del mineral .  

1 1 . 2 . 2 .  Y acilmientos en Caliza de Llontaña 

En l a  Caliza de Montaña se  conocen t r e s  zonas de minas 



que están en explotación o han estado recientemente. 

P a r e c e  s e r  que l a s  nlineralizaciones aparecen y desa- 

parecen súbitamente, por lo  que en su  explotación exigen labores  

de y de reconocimiento adelantadas. 

según nuestros  datos no existe una investigación q q e  - 

permita  tener una idea sobre la  génesis de l a s  rnineralizaciones, 

y por tanto ideas sobre la  continuidad y dirección de los  yaci-- 

mientos. 

Los afloramientos de l a  Caliza de Montaña s e  concen- 
2 

t r a n  en una zona que abarca  una extensión de 8. 500 Km según 

los  datos de l a s  bases  geolÓgicas 1/200. 000 utilizadas, lo  que - 

har í a  muy oneroso y desproporcionado hacer  una investigación - 
general  en toda l a  extensión. 

 demás l a  incertidumbre sobre l a  génesis de estos  -- 

cr iaderos  hace aún m á s  difícil encajarlos en un esquema de in- 

vestigación como e l  descr i to  en e l  apartado 11. 1. 

En c o ~ s e c u e n c i a  para  rea l izar  una investigación de es 
tos yacimientos, hemos seleccionado t r e s  zonas relacionadas con 

l a s  explotaciones existentes o m á s  recientes ,  que son l a s  sigui- 

te  S: 

Zona de Somiedo 

2 
Con una extensión de 300 Km , comprende todo e l  sin 

clinal cuyo eje  forma l a  Caliza de Montaña y en el  que s e  ubi- 

ca  l a  explotación existente. 

Zona de Cuera  

De 900 ~m~ de extensión. Abarca la  escama de l a  -- 

Sie r ra  de Cuera y l a s  demás escamas  que afloran ent re  ésta  y 

e l  m a r .  
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Zona de Sobrescobio - 
2 

Tiene una extensión de 350 Km . Comprende la  Caliza 

de Montaña en e l  á r e a  de l a s  e scamas  donde s e  sit6-an las  mi-- 

nas  de Sobrescobio. 

En es tas  zonas hemos previsto rea l izar  prospección - 
regional mediante cartografiá a escala  1/50. 000 complementada 

con un estudio metalogénico de cada uno de los  c r iaderos  y - -  

2. 500 m de sondeos, para  e sc l a rece r  su génesis,  e intentar e s  

ca jar los  en e l  cuadro geolÓgico existente. AS? conseguiremos - 

obtener unas d i rec t r ices  pa ra  decidir  la  continuación de la  pros - 

pecciÓn, e l  método m á s  adecuado y l a  conveniencia de la  exten- 

sión de l a  misma  a l  res to  de los  7.  000 ~ m 2  de l a  formación de 

calizas.  

11. 2. 3. Rellenos cárs t icos  ( ~ h i r t e r a s )  

Como s e  ha descr i to  en capi'tulos an ter iores  existen - 
en l a  zona de Covadonga, S i e r r a  de Cuera y Zona de Llanes; 

P a r e c e  s e r  que l a  mayor par te  son manganesíferas y 

no creemos  que puedan alcanzar  explotaciones a gran escala.  

En  su  mayor par te  caen dentro del  programa de ex-- 

ploraciÓn de l a s  zonas consideradas en e l  apartado anter ior .  

1 1. 2, 4. Rellenos c á r  st icos en Santander 

según lo visto en cap?tulos an ter iores ,  l a s  lnineraliza 

ciones de l a  zona de Santander, consisten en  rellenos de cavida 

des cárs t icas  por oxidaciones de los  sulfuros de h i e r r o  en sup- 

ficie. P o r  ello, l a s  mineralizaciones interesantes  no continúan 

en profundidad, y en su  mayor par te  son ya conocidos, proba-- 

blemente, en superficie. 

Aconsejamos para  completar l a  información general s o  

b r e  estos  yacimientos, i*na cartografca a base de fotograffas -- 



a é r e a s  de l a  zona del Aptense, especialmente de l a s  á r e a s  dolo- 

mit icas  en l a s  que se  sitúan l a s  mineralizaciones,  con contro- 

l e s  geológicos de campo. 

' E l  reconocimiento de l a  extensión y cubicación de los  

yacimiento S actualmente en actividad, lo considerairio S dentro del 

ámbito de los  problemas de explotación. 

11 .3 .  Pe r sona l  necesar io  y rendimiento de los  t rabajos  

Solamente s e  considera en cada programa e l  personal  

cuya intervención en los  t rabajos  e s  directa .  En l a  práct ica és te  

personal  e s t a rá  integrado en una empresa  que, como tal  s e r á  l a  

operadora y ejecutora de l a  investigación. 

L a s  categori'as de titulados necesar ios  pa ra  desar ro l la r  

los  t rabajos  serán:  

- Ingeniero o geólogo jefe 

- ~ e ó l o g o ,  geofísico, petrÓgrafo y paleontÓlogo 

- Ayudante, facultativo o peri to  de minas.  

 demás s e  neces i ta rá  personal  subalterno pa ra  comple- 

t a r  l a s  labores ,  ta les  como: 

- chófer  

- Auxiliar 

- Delineante 

- ~ e c a n ó g r a f a  

P a r a  e l  ingeniero o geólogo jefe deberá r eque r i r se  una 

experiencia de diez años y pa ra  el  r e s to  de los  titulados una expe- 

r iencia  mínima de cuatro.  

En cuanto a rendimiento en l a  ejecución de los  trabajo S 

e s  c la ro  que depende de muchos fac tores  como son l a  situación 

geográfica de l a  zona, sus  comunicaciones, clima, e t c . ,  pero 

pa ra  poder l legar  a una valoración hemos partido de las  siguientes 

hij?Ótesis : 
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11. 3. 1. - ~ e o l o ~ í a  

P a r a  cartografía 1/25.000 s e  supone un rendimiento de 

2-3 ~ m Z / d í a .  

P a r a  car tograf ía  1/5.000 s e  supone un rendimiento de 

O ,  5 ~ m ~ / d í a .  

11 .3 .2 .  Geofísica' 

P a r a  l a  ejecución de vuelos aereo  magnéticos s e  supone 

un rendimiento de 20 ~ r n ~ / d í a .  

P a r a  l a  ejecución de sondeos eléctr icos s e  h a  supuesto 

que pueden l levarse  a cabo de 5 á 8 sondeos vert icales  por  día 

haciendo los  perf i les  con separación de 200 m. 

11 .3 .3 .  Sondeos mecánicos 

E l  rendimjento de los  sondeos mecánicos no s e  ha  consi- 

derado como dato 6nico; s e  piensa que l a s  campañas pueden pro-  

g r a m a r s e  en un cier to número de días acudiendo a l a  de 

un mayor o menor número de equipos. E s t e  rendimiento tainbien 

depende, como e s  natural,  de l a s  profundidades medias .  Tampoco 

S e han tenido r igurosamente en cuenta pensando que estadística- 

.mente e l  rendimiento viene disminuido en un porcentaje global. 

11.4.  Baremos  de personal y precios  de t rabajos  a rea l izar  por contrata 

11 .4 .1 .  Pe r sona l  

Los baremos que se  dan a continuación responden a lo 

que actualmente e s  práct ica usual en  contratas de ingeniería.  

Se supone que e l  personal  es tá  integrado en una empresa 

y en sus  precios  están incluidos l o s  gastos generales,  de direc-  

ción, cargas  sociales,  vacaciones, e tc .  y s e  re f ie re  a días t r a -  

bajados. 
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Admitimos que e l  número de es tos  e s  de 230 a l  a50 y 

que l o s  geólogos sa l  en 100 días a l  campo por  año. 

Naturalmente que puede inducir a e r r o r  apl icar  e l  mismo 

basemos  p a r a  todas l a s  zonas, pero  no e s  facilmente viable o t r a  

solución en l a  actual situación y ello s e r v i r á  de cifra  básica pa- 

r a  toda poster ior  valoración de detalle.  

Ingeniero o geólogo jefe . . . . . . . . . . . . . .  8.  000 pts/día 

~ e o l ó g o ,  geofísico, petrógrafo o paleon- 
tologo . . . . . . . . . . . . . . . . s . . . . . . . . . . . . . . .  4. O00 " 

. . . . . . . .  Ayudante o facultativo de Minas 3.000 " 

Delineante . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 .  500 " 

Auxiliar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1. 500 " 
chófe r  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.700 " 
~ e c a n ó g r a f a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.000 l1 

En cuanto a l o s  valores  aplicables p a r a  l a s  sal idas  al 

campo uti l izamo S lo S siguiente S: 

Dietas 

Ingeniero y geólogo jefe . . . . . . . . . . . . . . .  l .  O00 pts/día 

~ e o l ó g o ,  geofísico, petrÓgraf o . . . . . . . . .  800 " 
Ayudante o facultativo . . . . . . . . . . . . . . . . .  500 " 

c h ó f e r  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  300 " 

11.4 .  2. - Trabajos  a r ea l i za r  por  contrata 

Incluimos aqui' servicios  que deben s e r  contratados por  

e l  operador  en e l  caso de una investigación total: 

~ o t o g r a m e t r í a  1/5.000 . . . . . . . . . . . . . . .  5.000 p t s / ~ m 2  

Geofi'sica (resist ividad) . . . . . . . . . . . . . . . .  150.000 1 1  

Geofísica (vuelo aeromagnético) . . . . . . . .  10.000 t I  

Sondeos mecánicos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.000 pts:m 

En cuanto a los  anál is is  quTmicos, mineralurgicos,  etc.  

s e  han supuesto en cada caso par t idas  a lzadas.  
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Queremos hacer  notar que l a s  valoraciones de t rabajos  

que l levan consigo l a  obtención de mues t r a s  pa ra  anál is is  y e l  

reconocimiento de l a s  labores  mine ras  son práct icamente imposibles 

de va lo ra r .  Hemos dado unas c i f ras  a sentimiento que pueden 

osc i la r  enormemente.  

1 1 .  5. - valoración de l a  investigación 

11.5.  l .  F a s e  previa  (Cuadro 11.5)  

- Recopilación de documentación anál is is  

c r í t i co  de l a  m i s m a  

- Mapas iniciales de indicios 

- Revisión general  geolÓgico -minera  

(Estos t rabajos  forman pa r t e  del  pre-  

sente informe) 

p . a .  . . . . . . . . . . . . . . . . .  1. 500.000, - 

- Analisis químicos, mineralúrgicos e 

informes 

p .a .  . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.000.000, - 

TOTAL . . . . . . . . . . . . . . .  2. 500.000, - 

Nota: No s e  incluye aquí e l  estudio de concentración que condi- - 
ciona l a  ejecución de l a  segunda fase .  

11 .5 .2 .  P r i m e r a  F a s e  

Descr i ta  en el  apar tado 11. 2.  su valoración puede v e r s e  

resumida en e l  cuadro 11.5. 

11. 5. 2. 1. H ie r ros  oolíticos del - ~ e v ó n i c o  

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Geología 1/50.000 7 .  500.000, - 

. . . . . . . . . . .  Sondeos - 10 - 5.000 m 10.000.000, - 

TOTAL . . . . . . . . . . . . . .  17.500.000, - 



.. 
E P T I S A  

11.  5 . 2 . 2 .  Ca l izas  de  montaña 

Sorniedo C u e r a  Sob re s  cobio 

Es tud ios  meta lo -  
g é i ~ i c o s  1 .250 .000 ,  - 1 .250 .000 ,  - 1.250.000,  - 

Sondeos 

TOTAL . . . . . . . .  3. 150.000,  - 5.950.000,  - 4.300.000,  - 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  TOTAL 13.400.000,  - 
___-_______-_______----------------_------- ___________________---_--------------------  

11. 5. 2. 3.  Rel lenos  c á r  s t i cos  en  Santander  

Fotogeología e n  l a s  zonas  dolomi - 
t i zadas  (2 m e s e s  d e  equipo) 300.000, - 

11 .5 .3 .  Segunda F a s e  

Solamente  s e  h a  p r ev i s t o  p a r a  l o s  h i e r r o s  ool í t icos  de l  

~ e v ó n í c o  de  A s t u r i a s  condicionada a l o s  r e su l t ados  de la p r i m e r a  

f a s e  (ver  cuadro. 11.5) .  

Su ámbi to  no p a s a  de s e r  zona1 pa.ra l l ega r  a un  conoci- 

mien to  m á s  detal lado del potencia l  m i n e r o  d e  l a  zona.  

L a  cuant ía  de  s u  invers ión  h a c e  que no s e  hayan contem- 

plado l o s  a spec to s  de invest igación g e o f h i c a  y de sondeos mecá -  

n icos .  

Invers iones  to ta les  en  f i r r  -- 

1 1 . 6 .  l .  F a s e  p r e v i a  ASTURIAS-SANTANDER 2.  500.0'00, - 

. . . . .  1 1 . 6 .  2 .  Hierros oolí t icos de l  ~ e v ó n i c o  17.500.000,  - 

1 1 . 6 .  3. C r i a d e r o s  de  las ca l i zas  d e  Montaña 13.400.000,  - 

1 1 . 6 . 4 .  Rel lenos  c á r  s t i co s  en  Santander  . . . .  - 300.000, - 

TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  33.700.000,  - _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  -----------_---------------- ___________________---- - - - - - - - - - - - - -__---- - - - - -  

-, r.. r? .,. ; e-, :<,-. , 7~ c. q - -  '-, 7' ..,-, . A ., > :.L-. ,> .  c 6.c 1 . ? 7 ? .  
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